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   Alonso estaba incómodo. No se atrevía a hablar con esa vendedora por quien sentía un amor casi platónico. La veía cada vez que tenía oportunidad, pero cuando ella respondía con su mirada, él la esquivaba. La esposa era consciente, pero fingía.

   Alonso deambulaba por cada estante de vestidos. Isabel preguntaba de vez en cuando:

   —¿Qué te parece éste? —mostrándole algún modelo.

   —Ah, sí. Está bonito —Alonso respondía sin darle importancia a la pregunta.

   Isabel su esposa, actuaba indiferente ante el interés de su esposo por la vendedora. Alonso la seguía mientras ella veía ropa y caminaba por la tienda.

   La vendedora por fin se acercó a ellos.

   —¿Les puedo ayudar en algo? —preguntó atenta una señorita delgada, de estatura media y facciones finas. Su cabello castaño oscuro, ondulado y largo a media espalda lo llevaba recogido en una cola de caballo.

   El no perdió oportunidad de fijarse de inmediato en su solapa y alcanzó a leer: “Valeria” en su gafete.

   —No gracias, Valeria, sólo estamos curioseando —respondió con una sonrisa.

   Isabel apartó su interés de los vestidos con una mirada curiosa por la inmediata atención de su marido hacia la vendedora. Aparentando indiferencia, regresó su vista a la ropa sin responder a la pregunta.

   —Si necesitan cualquier cosa estoy a sus órdenes.

   Alonso giró su rostro y sonrió.

   —Vámonos, no hay nada más —irrumpió Isabel, mientras se encaminaba hacia la caja.

   Él la siguió, sin dejar de ver a la recién conocida.

    

   Minutos más tarde, el matrimonio viajaba en una elegante y cómoda camioneta.  Él tomaba su tiempo para observar a su esposa con detalle, como si volviera a estar enamorado. Notó que ella vestía y peinaba impecable, como modelo de televisión, su cabello rubio caía en ondas sobre sus hombros, y su rostro blanco y estilizado era perfecto.  Ella viajaba concentrada en su teléfono. Ninguno de los dos se dirigía la palabra. Alonso escuchaba con emoción música de los ochenta y se perdía en ella recordando en cada frase algún momento de su juventud. Ella permaneció indiferente a las emociones de su esposo.

   Llegaron a un elegante fraccionamiento. Pasaron por la caseta de vigilancia y cuando se aproximaron a su casa, la reja eléctrica se abrió. Isabel aprovechó este momento para apagar su teléfono y bajarse de inmediato. Alonso se quedó unos segundos más con el radio encendido, esperando a que acabara la canción.

   La sirvienta, una pequeña jovencita, salió de la casa a recibirlos.

   —¡Clarita! Baja las bolsas y llévalas a mi recámara.

   —Sí, señora —respondió indiferente.

   —Hola, Clarita, ya llegamos. ¿No se ha ofrecido nada? ¿Las niñas están bien? —preguntó Alonso con sarcasmo aún en el interior de la camioneta, insinuando una conducta equivocada de su esposa.

   —No, señor, todo está bien —respondió con indiferencia una vez más.

   La figura de Isabel se perdió conforme entraba a la casa, Alonso decidió apagar el radio y bajar. Al acercarse a la puerta, saltó de improvisto Sandra, su hija mayor, quien casi lo tiró por salir a prisa de la casa.

   —¡Epa! ¿Pero adónde vas con tanta prisa?

   —¡Hay papá! O sea, fíjate. Me voy con Rebeca, ya le había dicho a mi mamá, chiao.

   —¿Rebeca? ¿Cuál Rebeca? —preguntaba Alonso sin sentido alguno, ya que ella lo ignoraba mientras se dirigía a su auto.

   Alonso se reincorporó para caminar hacia su casa y fue ahora el turno de la sirvienta quien casi chocó con él.

   —Disculpe, señor.

   —¡Oh por Dios, Clarita! Ahora tú. ¿Y Ximena?

   —La niña está en su cuarto señor —respondió mientras entraba en la casa con las bolsas que apenas dejaban ver su pequeña cabeza.

   Alonso la siguió. La casa era grande y bonita. Con escaleras a la entrada que llevaban al piso superior. Él desde un extremo, gritó hacia la parte superior:

   —¡Xime! ¡Ya llegamos! —pero no escuchó respuesta alguna, excepto el escándalo ahogado de música en su cuarto cerrado.

   —Si, supongo que a ti también te da gusto saber que llegamos —piensa mientras decidía qué hacer, si subir a su recámara o irse al cuarto de televisión; éstas dos eran sus mejores opciones. Así que eligió la más emocionante, ir a buscar algo para ver en la televisión.

   Se recostó sobre un sillón individual y con el control en la mano comenzó a surfear por todos los canales sin escoger alguno. De pronto, el ruido del ir y venir de los enormes tacones de los zapatos de Isabel junto con sus gritos, se escuchaban por el pasillo. Apenas pudo verla pasar a toda prisa, maquillándose.

   —Alonso, Ximena se queda en su cuarto, está haciendo tarea, así que no la interrumpas.

   —¿Qué no la interrumpa? Por favor, soy su padre —piensa.

   —Ah, y acuérdate que el Beme está haciendo ruido, hay que decirle a Mario que lo lleve a la agencia. No se te olvide. Me voy al Spinning.

   Antes de que Alonso pudiera o quisiera decir algo, se escuchó el ruido de la puerta azotándose.

   Se quedó pensativo unos minutos sobre aquella promesa que le hizo a Isabel de formar una nueva vida juntos, tranquila y lejos de su tormentoso pasado.

   Fuera de la casa se escuchó el rechinar de unas llantas en la calle, no logró reconocer si fueron del auto de su esposa o de su hija. Pero le hicieron viajar hacia el pasado, recordando cuando él viajaba a toda velocidad junto a su amigo Sáez, donde envueltos en una persecución, el motor de los autos sonaba fuerte y entre el viento, gritos y sirenas Alonso estaba aturdido por completo. Tenía la moral baja y creía que esa vez no lograrían escapar y que todo acabaría en ese momento. Pero su fiel amigo sintiendo su miedo, gritaba en medio de toda la confusión:

   —Alonso… piensa en que vamos a lograrlo.

   —Pero falta mucho, y ya están cerca esos cabrones.

   —Mira… hazme un favor, ya sé que no crees en nada de mis cosas, pero piensa en un triángulo enorme —dijo Sáez mientras hacía un giro repentino con el auto.

   Alonso apenas pudo escucharlo debido al escándalo que los rodeaba.

   —¿En un triángulo enorme? ¿Ahorita quieres que piense en un chingado triángulo?

   —Sí, piensa en un triángulo enorme sobre el techo del auto. ¡Sólo hazlo!

   —Está bien, está bien.

   Alonso sabía bien lo supersticioso que era su querido amigo respecto a temas metafísicos, pero en medio de aquella tensión y el ajetreo de los autos a toda velocidad, él consideró que en aquel momento lo mejor era pensar en un ángel protegiéndolos.

   Recordaba esto cuando irrumpió la sirvienta en la sala de televisión.

   —¿Le ofrezco algo de tomar señor?

   Alonso reaccionó.

   —No Clarita… Gracias —respondió con un agradecimiento único, como si a veces sintiera que fuera ella la única que notara su presencia en esa casa.

   Se levantó aún confundido por el recuerdo, y caminó hacia el bar de la casa por un trago.

    

   Sandra viajaba en su auto deportivo, un espectacular Mazda rojo convertible. Portaba con elegancia sus lentes oscuros mientras hablaba por teléfono, removiendo con sus delgadas y cuidadas manos, el cabello largo y negro de su rostro, que revoloteaba con el viento.

   —¿O sea cómo crees? ¡Güey no manches! Es que eso está increíble —gritaba por el teléfono.

   Frenó con brusquedad en una intersección debido a un peatón que cruzaba. Ella, ignorando el verdadero motivo por el que debió haber frenado, que era la luz roja, vio con desprecio al peatón, culpándolo por haber interrumpido su frenético viaje. Con la misma indiferencia olvidó el incidente y continuó su llamada:

   —Sí, aquí estoy… no es nada, un baboso que se cruzó la calle… —aceleró despacio—…Sí, te decía que está súper que vaya ese güey… ¿Qué voy a hacer? —ajustó el espejo del auto con la mano que tenía libre del teléfono, y se analizó a sí misma —Ash, traigo la blusa Mango que no me gusta. ¡Oh por Dios! ¡Odio mi vida! Voy a tener que pasar a comprar algo más in… Sí, te veo ahí —giró el volante del auto trescientos sesenta grados, violando toda regla de tránsito.

   Encendió la radio sin importarle haber apartado la vista del camino, y se dirigió al centro comercial.

    

   Por un par de meses se repitió la misma situación con la vendedora. Alonso seguía a su esposa por los stands de ropa sin perderla de vista. Cada vez que Valeria se acercaba, no perdía oportunidad de admirarla, como si en cada ocasión tratara de grabar todo lo que pudiera en su mente. Parecía que intentaba sobrevivir con pequeños pedazos de su imagen cuando debía alejarse de ella.

   Todo esto se hacía tan obvio, que creó una reacción tímida en Valeria. A veces era como si ella se quedara pensativa por la forma en que la veía, situación que le hizo darse cuenta que él le quería decir algo con su mirada tierna y a la vez enamoradiza, tanto, que logró forjar sentimientos en ella.

   Alonso no era un hombre joven, por lo menos no tanto como ella que no parecía pasar de los veinticinco años; era en cambio un hombre maduro de unos cuarenta, bien vestido y sobre todo diferente al tipo de clientes que solían acudir.

   Cada visita que le hacía aquél hombre misterioso con su esposa, le incitaban más y más curiosidad. ¿Quién era ese extraño que la buscaba cada vez que tenía oportunidad?

   Era tan fuerte esa sensación, que la duda comenzó a surgir dentro de ella;

   —¿Me estará viendo a mí todo el tiempo? ¿Y si sólo estoy imaginando cosas?

   Preguntas, que Alonso tuvo también en su mente, provocando en él desesperación por poder cruzar aunque sea un par de palabras con ella.

    

   Isabel salió de su clase de Spinning como todas las mañanas, vistiendo su atuendo deportivo. Justo antes de subirse al auto, se acercó a ella Ricardo, su profesor, quien en pose de estrella deportiva, dijo:

   —Excelente clase Isabel, no sabía que lo hacías tan bien.

   —Gracias, en gran parte gracias a usted profesor… —sonrió mientras se quitaba sus lentes oscuros volteando de reojo hacia sus compañeras con la esperanza de que se dieran cuenta que coqueteaba con el nuevo profesor.

   —Oye, muchas gracias… Me da muchísima pena pedírtelo, pero como yo acabo de llegar a trabajar aquí, pensé que podrías ayudarme un poco a conocer las actividades que hay en el club.

   —¿Por qué yo profesor?  ¿Parezco guía de turistas? —preguntó Isabel con mirada coqueta, posando de manera sedcutora sobre el auto.

   Ricardo se sonrojó lleno de vergüenza y dijo titubeando.

   —No, no es lo que quise decir, es que… No sé por qué razón me atreví a molestarte, discúlpame —dijo mientras daba vuelta dispuesto a marcharse.

   —¿Cuándo y a qué hora nos vemos profesor?

   La pregunta de Isabel tomó por sorpresa a Ricardo, quien sonrió y regresó con ella.

    

   Alonso esperaba en la calle, frente a la plaza comercial. Había quedado en ir de compras con Isabel una vez más y después comer juntos, pero ya pasaba por mucho la hora acordada y él se impacientaba con cada minuto que pasaba, desesperado por volver a ver a Valeria. No lo pensó mucho y decidió adelantarse.

   Valeria cumplía con sus deberes en un día aburrido y tranquilo, cuando de pronto, notó que se acercaba aquél extraño. Se dirigió a ella sonriendo, y ella respondió de la misma forma, trató de aparentar debido a que no sabía si venía solo o con su esposa.

   Llegó hasta ella con velocidad decidida y quedó congelado frente a ella.

   —Hola, buenas tardes… —no dijo nada más, quedó hipnotizado unos segundos y luego caminó hacia la ropa.

   Para Valeria fue evidente que aquel hombre trataba de disimular y aún así lo siguió.

   —¿Buenas tardes, le puedo ayudar en algo?

   —No, nada más estoy viendo, gracias —respondió y cayó en cuenta de que a su alrededor solo habían vestidos.

   Así que dijo lo primero que se le ocurrió.

   —Hoy está todo muy tranquilo ¿verdad? —asumiendo que con esto cubrió el error de visitar el departamento para damas.

   —Sí, así hay días. Los fines de semana es cuando hay más gente.

   —Ah… ya, está bien… —dijo con la mente en blanco —¿Y hasta qué hora está abierto?

   —Hasta las nueve.

   —Ya… Gracias.

   —Claro.

   Alonso quedó impactado por el encuentro y se retiró confundido. Después de tanto tiempo que esperaban ambos este momento, lo único que se le ocurrió fue hablar de cosas sin sentido.

   Bien, Alonso. ¿Es todo lo que se te ocurrió decirle? Eres un verdadero idiota. Como si nunca hubieras hecho esto.

   Pensó mientras se alejaba con lentitud, como si cargara sobre su espalda el peso de la vergüenza y el ridículo.

   Valeria se percató de ello mientras se iba e incluso pensó por un segundo en decir algo, pero una vez más su cabeza estaba llena de dudas y no se atrevió, viéndolo partir.

    

   Sandra hizo una entrada espectacular en la fiesta que su amiga Rebeca había organizado. Sentía ser una artista caminando por la alfombra roja, llamando la atención de todos los que la miraban pasar con su hermoso cuerpo y vestimenta extravagante. No le tomó demasiado tiempo encontrar a su amiga que estaba a la orilla de la alberca con otro grupo de amigos.

   —¡Amiguis! ¡Hasta que apareces! —gritó con euforia mientras la abrazaba.

   —¡Claro! No podía dejar de venir —respondió Sandra con la misma alegría.

   —Saluda a todos... —dijo Rebeca en voz baja al oído,  Sandra hizo un gesto al grupo con la mano —…Y ahora... —Rebeca jaló a Sandra de la mano alejándola del grupo, llevándola hacia el interior de la casa.

   —¿Pero qué te pasa? No me dejaste ni saludarlos —reclamaba Sandra sorprendida.

   —Ash, whatever, adivina a quién he tenido en la mira para ti todo el tiempo —dice apuntando con la mirada hacia un joven en la fiesta.

   —¡No inventes! —responde Sandra sonrojada.

   —Sí, tenemos que atraparlo ahora mismo. Hace rato que le he estado hablando de ti, así que esta vez, nada de que te haces la escurridiza.

   —Ay Rebeca. ¿Estás loca? ¿Por qué hiciste eso?

   —¡O sea! ¡Hellooo! Tuve que presionar un poquito, ¿sabes? Porque si no, tú nunca te lanzas.

   —Pero dime antes que nada —Sandra se paró derechita frente a Rebeca.

   —¿Cómo me veo?

   Rebeca la recorrió de pies a cabeza con la mirada.

   —¿Bromeas? Eres toda una fashion model.

   —Estoy lista.

   —Ven, yo te llevo.

   Rebeca la tomó de la mano y la guio por la enorme casa hasta el salón de juegos, en él, había un grupo de jóvenes jugando en una mesa de billar. La mayoría de ellos voltearon a verlas en cuanto entraron, pero ellas los ignoraron y fueron directo a Edgar, el galán prometido.

   —Hola Edgar, quiero presentarte a Sandra. Ella es mi súper amiga de quien tanto te había hablado —los presentó Rebeca.

   Edgar, un joven atlético de cabello rubio ondulado y ojos azules, volteó a ver a Sandra de inmediato, dejando su taco de billar e ignorando que sus amigos reclamaban su turno para tirar.

   —Hola Sandra, ¿qué onda?

   Sandra estaba asombrada ante aquel joven tan guapo salido de una revista de modelos, así que no se le ocurrió más que decir:

   —Ah. Hola —respondió mientras juega con su cabello.

   Edgar hizo señas a un amigo cercano para que tomara su turno en el juego. Mostrándole así su caballerosidad a ella ofreciéndole toda su atención. La tomó de la mano y se alejaron juntos del salón. Rebeca, quien quedó recargada sobre la mesa de billar, los vio pasar y dijo:

   —Sí, claro, que bueno que ya los presenté, ¿verdad?

   Siguieron tomados de la mano a través de la casa, y subieron hasta llegar a una hermosa terraza.

   —Aquí podemos platicar sin tanto ruido.

   —Sí, ¿verdad? —respondió Sandra con voz tímida.

   —¿Te gusta la tranquilidad?

   —Sí, estar tranquilos está bien.

   Edgar sonrió y Sandra se perdió en su sonrisa.

   —A veces me gustan también las fiestas.

   —Sí, las fiestas están bien —respondía por instinto a todo lo que él decía, atrapada en el encanto de aquel muchacho.

   Adentrada la noche, ambos paseaban en el auto de Edgar, un Porsche antiguo que su padre le había prestado como una ocasión especial.

   —¿Te gustan los autos rápidos? —preguntó Edgar sin perder de vista el camino.

   —No lo sé, es la primera vez que viajo en un Porsche.

   —A mí me encantan, deberías ver la colección de mi papá —respondió Edgar girando su cuello hacia ella con la mirada inclinada.

   —¿A qué se dedica tu papá?

   —Es productor de televisión.

   —¡Wow!, qué cool. Ya quisiera que mi papá fuera algo de la televisión.

   —No es tan maravilloso como te imaginas, a la larga te aburre. Esto, en cambio, esto es divertido —sonrió y comenzó a pisar a fondo el acelerador.

   —¿Se te hace divertido correr en el auto de tu papá?

   —Divertido es correr en el auto de mi padre con una mujer tan hermosa.

   Sandra sonrió alagada, sintiéndose satisfecha consigo misma. Conforme se acercaban a la casa de Edgar, ella comenzó a reconocer el camino a la casa de sus padres.

   —No me digas que vives en Altozano —pregunta Sandra con emoción.

   —Sí, ¿por? —respondió con indiferencia.

   —¡No inventes! ¡Yo también!

   —¿En serio neto somos vecinos? ¿Cómo crees? ¿Cómo es que nunca te he visto?

   Cruzaron la caseta del fraccionamiento y llegaron a la casa, Sandra quedó atónita ante la enorme mansión y preguntó:

   —¿Tú vives aquí?

   —Sí, es la casa de mi papá, mis padres están divorciados.

   —Ya había visto muchas veces tu casa, pero no tenía idea de quien era.

   Ambos entraron a un gran hall. La tenue luz apenas permitía ver y debido a su grandeza, la casa se sentía fría y vacía. Edgar tomó su mano y la llevó por unas escaleras cerca de su habitación, Sandra dudó un poco.

   —¿Confías en mí? —preguntó él con su mirada profunda y ella asintió con su cabeza.

   Cruzaron la habitación, dirigiéndose a una terraza grande, apenas tuvo tiempo de notar que el cuarto tenía dos pisos, ya que la inundaba una sensación de miedo y emoción al mismo tiempo, pero tan grata, que quería no terminara nunca.

   —¿Quieres algo de tomar? —preguntó Edgar.

   —No, gracias.

   —¿Alguna otra cosa? —insistía.

   Sandra no comprendía bien la pregunta, aun así, respondió.

   —No, gracias.

   Salieron aprisa chocando contra la suave brisa, y ante la increíble vista que ofrecía la terraza de aquella habitación, ella quedó asombrada, como si estuviera viviendo un sueño.

   Edgar se recargó sobre el barandal y ella hizo lo mismo. Quedaron así unos segundos en silencio.

   De pronto él se marchó sin decir nada, y Sandra quedó viendo hacia el horizonte. Minutos más tarde, comenzó a sonar una canción que ella reconoció de inmediato;

   —¿Te gusta Sail de “Awolnation”? —preguntó a lo lejos la voz de Edgar.

   Sandra no quiso romper el silencio. La melodía que hacia juego con la luz que se encendió en un desnivel bajo el barandal, dejó ver una grande y hermosa alberca bajo el balcón. No terminaba de reponerse ante tal sorpresa cuando al girar su mirada al interior de la casa, lo vio acercarse desnudo. Quedó atónita y sin capacidad de reacción al ver su atractivo cuerpo.

   —¿Estás loco? —preguntó nerviosa. Intentaba no mostrarse sorprendida.

   —¿Que si estoy loco? Claro que lo estoy. ¡Pero pronto lo vas a disfrutar!

   La sujetó fuerte de la mano jalándola con él mientras caminaba determinado a obligarla a saltar en la humeante alberca. Sandra forcejeó un poco con él a la orilla, pero cedió a saltar juntos. La sensación de caer y sumergirse en el agua tibia fue algo relajante y emocionante para ambos. Salieron a flote y sonrieron, peinaron su mojado cabello descubriendo sus rostros, y quedaron frente a frente con la mirada fija.

   —Bienvenida a mi mundo —dijo Edgar mientras le daba un beso.

    

   Cuando finalizó la clase, Ricardo estaba sentado en el salón con sus alumnas alrededor, descansando tras haber practicado spinning.

   —Ya, díganos. ¿Es usted casado? —preguntó una de las alumnas.

   —Está bien, ya hablando en serio… no, no lo estoy.

   —¿Pero, por qué? —preguntó otra, y todas lo vieron asombradas, mientras volteaban esperando la respuesta.

   —Bueno, es que sí estuve casado. Pero no funcionó —respondió con una mirada tímida hacia el suelo.

   Las alumnas se compadecieron en conjunto.

   —Debe haber sido una terrible mujer que no supo valorarlo. Usted tan tierno que es. Mírelo, si tiene hasta cara de niño bueno —rieron y Ricardo lo hizo también.

   — Ya, déjenlo en paz —dijo Isabel.

   —Pues si no le estamos haciendo nada. ¿Verdad, profesor?

   — No, está bien. Todo eso es pasado.

   —¿Y tiene hijos profesor?

   —¡Nadia! —gritaron algunas escandalizadas, y comenzaron a reír.

   —Ya basta. No les haga caso —repitió Isabel levantándose y extendiéndole la mano, invitándolo a huir de ese interrogatorio.

   —Sí, creo que ya me avergonzaron suficiente —dijo conforme se levantaba.

   —Ahhh —se quejaron con tristeza, como público al que se le ha terminado el show.

   Caminó con Isabel hasta la puerta del gimnasio, mientras las demás alumnas quedaron sentadas en el círculo con la intención de chismear. Ya en la puerta, apartados del grupo, Isabel se inclinó a Ricardo diciéndole en voz baja:

   —Gracias por la clase… y, podemos vernos a las cinco en el restaurante.

   —Perfecto. Me encanta la idea. Me gusta mucho pasar el tiempo contigo —respondió Ricardo con una sonrisa.

   —A mí también Ricardo, a mí también —respondió con un suspiro.

   —Bien, ahí nos vemos a las cinco en punto —dijo saliendo del salón.

   Isabel se quedó viendo cómo se alejaba al mismo tiempo que se despedía con la mano de sus alumnas. Ricardo salió al estacionamiento y llegando a su auto, sonó su teléfono.

   Isabel lo vio a distancia sin darle mayor importancia y decidió volver al interior del salón.

   —¿Verdad que es un encanto? —preguntó una de las alumnas.

   —Sí. ¡Qué bárbaro, que tipo tan carismático! —respondió otra.

   —Pues lo siento, pero ya lo oyeron, ya estuvo casado y no busca nada serio con ninguna —dijo Isabel riendo con sarcasmo sin ofender a sus amigas, incorporándose de nuevo en el grupo.

   —Sí, claro, eso es lo que tú dices. Además, semejante bombón tan dulce e inocente, como que no te queda querida —devolvió el ataque una alumna.

   —Además, tú ya tienes a tu maridito —agregó otra.

   Isabel se sintió incómoda por el comentario, así que se puso de pie.

   —Pues por lo mismo que es tan dulce e inocente, sólo quiero cuidarlo de ustedes —respondió Isabel molesta.

   —¡Ay sí, ajá! —dijo otra alumna y todas rieron.

   —Bah, como sea —respondió marchándose al vestidor.

   Mientras las alumnas siguieron adivinando el futuro del profesor, afuera del gimnasio Ricardo contestaba su teléfono y esperaba unos segundos con el auricular al oído, luego su rostro mostraba enojo mientras decía:

   —Maldita sea Lorena, entiéndelo por favor, estoy haciendo todo lo posible. Te voy a llevar las medicinas a más tardar mañana por la mañana… —esperó un poco y luego agregó —¿Qué? ¿De qué carajos me estás hablando?... —Ricardo se alteró y de inmediato se tranquilizó pensando en que era posible que alguien lo estuviera escuchando, así que trató de disimular y entró al interior de su auto.

   Desde ahí continuó en voz alta con tono grosero:

   —Mira maldita perra, no empieces con tus amenazas, y más te vale que no hagas ninguna pendejada o te juro que te voy a matar, perra infeliz. Ya te dije que en cuanto tenga el dinero yo mismo se las voy a comprar y te las llevo. ¡¿Qué más quieres, chingada madre?!

    

   Alonso comenzó a pasar demasiado tiempo fuera de casa viajando en su auto sin rumbo hasta altas horas de la noche, buscando un poco de la acción vivida. Pensaba con más frecuencia en Valeria, y no sabía si estaba en realidad interesado en ella, o solo buscaba alguien con quien platicar sobre su vida. Como si su pasado lo ahogara por dentro buscando una salida. Mientras conducía, pensaba en que todo esto había sido un cambio radical. 

   Por momentos recordaba cuando entró al cuarto de Ximena, y ella jugaba un videojuego del ratón Miguelito. Él se sentó junto a ella y se quedó ahí sin decir nada por varios minutos. Mientras la veía, en su imaginación pensaba en todo lo que había hecho antes y en el hecho de que ahora estaba ahí con ella, disfrutando de su sencillez al jugar. 

   ¿Cómo va a ser fácil olvidar mi pasado?

   Iba de bar en bar tomando uno o dos tragos, luego seguía su viaje en busca de algo, o de alguien.

   Mientras manejaba, los recuerdos siguieron atormentándolo; como aquella vez que estaba rodeado de hombres que le apuntaban con armas de fuego.

   —¡Hey, hey, vamos a calmarnos todos carajo! —gritaba Alonso.

   —Dinos cuando nos vas a dar el dinero cabrón.

   —Ah, no mamen, ya les dije que no lo tengo, ya le dije a Alvarado que se lo voy a llevar en persona esta semana.

   —No ni madres, ya valiste —respondió de inmediato el tipo que dirigía al grupo, y los hombres alrededor de él cortaron cartucho y apuntaron con sus armas.

   —Mira pendejo, deja de amenazarme. Ya te dije que yo hablé con tu jefe, si quieres llámale.

   —Me vale madres —respondió amenazante.

   —Pues a mí me valen más tus pinches amenazas. ¿Cómo la ves? —Alonso decidió usar como último recurso envalentonarse, aunque por dentro sintió terror, era la última esperanza de convencerlos.

   —Arrodíllate cabrón, te vas a morir —volvió a decir el tipo mientras le apuntaba a la cabeza con su pistola.

   Alonso se arrodilló despacio escondiendo el miedo que sentía. Cerró sus ojos apretándolos con fuerza.

   La luz del semáforo cambió a verde, y Alonso despertó de su recuerdo, luego aceleró.

    

   —Ya te lo dije mamá. Estoy harta de ti, del loco de mi papá y de la loca de mi hermana… ¡Estoy harta de esta pinche familia!

   —¿Pero qué diablos te pasa Ximena? ¿A quién crees que le estás hablando así?

   —Olvídalo —Ximena salió molesta de la cocina y su madre la siguió por las escaleras.

   —Ven acá. No te me largues, vas a seguir yendo a la escuela quieras o no Ximena.

   Antes de entrar en su habitación, dijo a su madre:

   —Sí claro. ¿Para luego hacer qué? ¿Una adicta al Valium y a las compras como tú?

   La respuesta de su hija la dejó unos segundos en silencio.

   —¿Tú acabaste la universidad mamá?

   —Que la haya terminado o no, no te importa —respondió con voz callada.

   —¿Cuál es tu supuesto interés por mí? Si tú solo te preocupas por ti misma. Sólo piensas en ti todo el tiempo —reclamó mientras entraba en su cuarto dando un portazo.

   Su madre llegó con paso lento y se quedó frente a la puerta de la habitación.

   —¿Sabes qué? Si quieres arruinar tu vida, por mí perfecto. Me vale madres —dice desesperada.

   Ximena abrió la puerta y se quedó con la mirada fija.

   —Sí mamá, así vamos a ser dos pinches locas sin salvación en esta casa —volvió a su cuarto.

   Isabel recargó la frente sobre la puerta.

   —Por Dios Ximena, sólo tienes diecisiete años y escúchate —dijo Isabel con tristeza y luego se acercó a la orilla de la escalera para sentarse, agotada por la tensión.

   Sonó su celular y escribió algo en él mientras su semblante cambiaba por completo conforme se levantaba y bajaba hacia la puerta principal.

   —¡Sí, claro! ¡Lárgate con tus amiguitos! —gritó Ximena desde el interior de su cuarto.

   Isabel llegó a la puerta principal, a punto de abrirla irrumpió Sandra, y quedaron frente a frente con la mirada fija. La música comenzó a sonar fuerte en el cuarto de Ximena. Isabel intentó decir algo, pero Sandra se adelantó deduciendo por la escena, que su madre y su hermana habían discutido.

   —Buenos días. ¿Qué hizo esta vez la perfecta de esta casa?

   —¡Oh, por favor!… Buenos días Sandra —dijo su madre y salió de la casa.

   Sandra arrojó su mochila al suelo y dejó las llaves junto al retrato familiar que había sobre la mesa. Salió por las puertas del comedor mientras marcaba por teléfono caminando alrededor de la alberca.

   —¿Rebe?... Si amiguita, han sido increíbles estos días. Tienes que venir a que te cuente con detalle… —volteó a ver a lo alto la ventana del cuarto de Ximena y escuchó la música —no, espérate, ¿sabes qué? Mejor nos vemos en el café… —siguió caminando sin perder de vista el cuarto de su hermana —ya te expliqué que no nos hemos visto estos días porque he estado con tú ya sabes quién… sí, sí, prometo que te voy a contar todo… okey dokey, ahí nos vemos. Chiao.

   Sandra entró en la casa y vio a su padre en el bar.

   —¿A qué hora llegaste pá? No te vi —dijo acercándose a él.

   —Acabo de entrar, hola amor.

   Sandra le dio un beso en la mejilla.

   —Hola y adiós pá. Ten cuidado con la mutante, creo que tuvo otra conversión siniestra.

   —¿Ya te vas?

   —Ya le había avisado a mi mamá.

   —¿Supongo que vas con Renata?

   —Rebeca papá, Rebeca, y sí. Voy con ella.

   —Está bien —dijo Alonso terminando de servirse su trago.

   Sandra cruzó la sala y salió de la casa. Alonso se quedó en el bar unos segundos sin hacer nada, pensativo, volteó hacia el piso de arriba y escuchó la música a todo volumen en el cuarto de Ximena. Decidió subir y llegar hasta el cuarto de su hija, se paró frente a la puerta dudando unos segundos antes de tocar. Al final lo hizo gritando:

   —¡Ximena!

   No hubo respuesta. Alonso se estresó, pero tocó la puerta una vez más.

   —¿Ximena, estás ahí? ¿Me oyes?

   La música sonaba fuerte.

   —Ximena soy yo, tu padre. ¡Abre la puerta!

   La música se apagó por fin y desde adentro se escuchó la voz caprichosa de Ximena.

   —¡Ay, por favor! ¡Ahora qué!

   Segundos más tarde se abrió la puerta.

   —Hola… —dijo su padre con una sonrisa.

   Ximena no respondió, pero su padre no cedió.

   —¿Sabes? Pensaba que a lo mejor podríamos salir a hacer algo.

   —¿Hacer qué? —Contestó Ximena, mientras recargaba su hombro sobre el marco de la puerta.

   —Pues tú sabes, ir al cine, comer… algo.

   —¿Algo? —pregunta con indiferencia su hija.

   Alonso comenzó a desesperarse.

   —Sí. Cosas de hijos y padres. Lo normal.

   — ¿Normal? ¿Quieres hacer algo normal?

   — Sí, Ximena, algo normal entre un padre y su hija. Pasar un momento juntos.

   —Bien, ¿Quieres pasar tiempo padre-hija? Muy bien. Pasemos tiempo padre-hija. ¿Por qué no?

   Ximena cerró la puerta y comenzó a escucharse un fuerte ajetreo dentro del cuarto que duró varios minutos, Alonso quedó confundido sobre su respuesta.

   ¿Eso fue un sí o un no?

   No se le ocurrió otra cosa qué hacer, excepto bajar y esperar en el bar mientras rellenaba su vaso. A los diez minutos más o menos, Ximena bajó vestida con ropa casual, y en cuanto la vio, se dirigió hacia ella.

   —¡Bien! ¿Estás lista? Te ves muy bien.

   Ximena lo miró incrédula.

   —Papá… Vámonos, sólo vámonos.

   Ambos salieron de la casa por la puerta que los llevaba al garaje.

   —Vámonos en tu auto Xime —dijo Alonso mientras se acercaba a la puerta del pasajero del auto.

   —Claro, no pensaba dejarte manejar a diez por hora, llegaríamos mañana.

   Alonso ignoró el comentario y subió en el mini-cooper rosa convertible que le había regalado en su  graduación de secundaria.

   Salieron de la casa viajando en auto, platicando de forma muy comprometida.

   —¿A dónde quieres ir, Xime?

   —A donde tú quieras. Tú eres el que quiere pasar tiempo padre-hija. ¿Recuerdas?

   Alonso se quedó meditabundo. No ignoraba la situación ni los modos de su hija, pero había tanta culpabilidad en su interior que no se atrevió a reprimirla, así que tomando las cosas con optimismo preguntó:

   —No sé, ¿Adónde vas con regularidad?

   —Papá… ¿En serio? ¿O sea? No te voy a llevar al Starbucks, ahí están mis amigas.

   —Está bien, entonces… ¿Vamos al parque?

   La mirada de Ximena bastó para saber que era mala idea.

   —Bien, vamos a algún museo. ¿Te parece bien?

   —Papá… ¿Qué diablos le veo a un montón de cosas viejas? ¿Quieres buscar algo viejo? Usa mi cel.

   —¿En serio? ¿Puedes buscar cosas viejas en un celular?

   Ximena no respondió.

   — ¿Sabes qué? sólo maneja… y platiquemos.

   — Como quieras.

   — ¿Cómo va la escuela?

   — ¿La escuela? ¿Sabes siquiera en qué año voy?

   Alonso quedó callado unos segundos, sabiendo que no había elegido la pregunta adecuada.

   —Pues no, la verdad no… pero por eso estamos aquí, quiero saber.

   —Papá… voy en segundo año de preparatoria… En segundo de preparatoria… ¿Y apenas ahora quieres saber cómo voy en la escuela? ¿Después de tantos años, quieres pasar tiempo conmigo y saber todo sobre mí?

   —Bueno, lo estoy intentando ¿no?

   — Sigue intentando.

   Alonso comenzó a perder la calma.

   —Bueno, discúlpame si para ti no soy un padre normal, pero recuerda que todos tenemos nuestros errores. Quiero ser un padre ejemplar para una hija igual de ejemplar.

   Ximena frenó el auto.

   —¿Que no soy una hija ejemplar? Mira quien lo dice, el padre modelo que jamás estuvo en casa durante no sé cuánto tiempo y se dedica a negocios que nadie sabe bien de qué tipo son. Don padre modelo, que ahora de la nada quiere pasar tiempo con su hija.

   —¿Y qué querías? Sería peor si nunca lo intentara.

   —Claro… ¿Y qué sigue? ¿Cuándo regresas con tus viejas esas con las que te metes?

   —Ximena eso no es cierto, yo no he hecho nada malo.

   —¿Que no has hecho? ¡Ya no has hecho querrás decir! Ah bueno, entonces perdóname papá.

   —Ximena, estoy aquí porque incondicionalmente eres mi hija, te amo y quiero estar para ti. Para apoyarte.

   —¿Apoyarme papá? ¿Quieres apoyarme? Qué bueno que dices eso porque; ¿Sabes qué? Pienso dejar la escuela.

   —Estás loca. ¿Por qué?

   —Porque estoy harta, harta de ti y mamá ignorándose por completo, de mi hermana y su vida de artista drogadicta, y todo en mi vida. ¿Entiendes?

   —¿Que tu hermana qué? Y… ¿Qué? No, no entiendo que tiene que ver con tus estudios. No sé qué le pasa a esta familia. ¿Y sabes qué? No eres nadie para reclamarme nada y además tienes razón, no sé porque diablos intento pasar tiempo contigo.

   Alonso, colérico, se bajó del auto y azotó la puerta. Conforme caminó hacia la acera, un cielo gris acompañado de truenos comenzó a dejar caer lluvia. Volteó hacia el cielo unos segundos diciendo algo a Dios y siguió caminando mientras pasaba el auto de Ximena cerrando el capote.

   ¿Por qué carajos hice algo así? ¿Cómo se me ocurrió que voy a tener una familia?

   Siguió caminando meditabundo bajo la lluvia, hasta que pasó por un bar con mesas y sombrillas sobre la acera. En una de ellas un grupo de muchachos con ropa deportiva lo veían mojarse.

   Alonso, mojado por la lluvia, se quedó viendo hacia el interior del bar. Mascullando su ira, pensó si entrar o no mientras le pareció que los individuos se burlaban de él. Una vez convencido, volteó a verlos contando a cuatro, todos vestían camisa sin mangas como si presumieran el tiempo que invirtieron haciendo ejercicio.

   Alonso tomó la burla como una invitación a pasar al bar. Entró, pidió la mesa más lejana a ellos, sin perderlos de vista.

   Pasaron un par de horas que Alonso aprovechó para pensar en su familia, mientras siguió sentado esperando a que los muchachos acabaran sus bebidas y salieran. En cuanto lo hicieron, pagó la cuenta y se dirigió tras ellos. Caminó unos cuantos metros esperando que voltearan y percibieran su presencia. Se mantuvo a suficiente distancia, sabiendo que no tenía oportunidad en un encuentro físico contra unos tipos así. Uno de ellos lo reconoció y volteó a decirle a sus compañeros, como comadrejas que chismean entre ellas. Alonso supo entonces que logró su objetivo, y en cuanto vio que estaban dispuestos a ir por él, se metió en una calle solitaria, atrayéndolos.

   Cuando entraron los cuatro tipos envalentonados por su superioridad numérica, él los esperaba al final de la calle. Hubo confusión entre ellos, no sabían cómo reaccionar ante aquella extraña situación.

   —¡Ven, puto! —gritó Alonso a uno del grupo.

   Los individuos se vieron entre ellos.

   —¿Vienes? ¿O sólo juntos son valientes? —preguntó de nuevo.

   Uno de ellos se decidió y se acercó. Llegó hasta él y comenzó la pelea tratando de agarrarlo, pero Alonso tuvo la habilidad para escaparse e intercambiar un par de golpes. Un entrenamiento que había rendido frutos le permitió obtener la victoria.

   Sus amigos atestiguaron la derrota y a lo lejos decidieron acercarse dos más, el tercero se marchó.

   Alonso se reincorporó poco a poco de la pelea y se preparó para recibirlos. Sabía a la perfección que tal vez no ganaría esta nueva batalla, pero estaba decidido al enfrentamiento. Por su cuerpo corrió una sensación de emoción que nublaba por completo su razón. Se sintió vivo. Se consideró más inteligente que ellos al no haber tomado un solo trago en el bar, y en cambio haber estado esperando que ellos se embriagaran. Frío y calculador, su profesionalismo salió a relucir.

   Sonrió pensando en esto y los desafió. Durante esta etapa usó toda su fuerza y velocidad para permanecer de pie durante la pelea, y aunque así lo hizo, esta vez los resultados no fueron favorables para Alonso; un ojo casi cerrado por completo, sangre corriendo por sus dientes y nariz que, apenas le permitían mantenerse de pie.

   Nada mal, para ser tres tipos rudos y musculosos en el suelo.

   Levantó la mirada, y con el ojo que apenas veía, distinguió al fondo de la calle a un nuevo individuo, se trataba del que se había marchado, pero no volvió solo, sino acompañado de tres sujetos más.

   Se detuvieron unos metros antes de llegar a él, se percataron que Alonso estaba golpeado, y luego vieron a sus amigos alrededor en el piso. Aún confundidos e incrédulos, decidieron atacar los tres. Alonso al sentirse amenazado, dobló su pierna derecha inclinándose sobre ella para alcanzar un arma que llevaba guardada en el tobillo. Como un reflejo, la tomó y apuntó hacia los tres tipos que venían decididos a golpearlo. Se detuvieron frente a él en cuanto vieron el arma, Alonso se levantó con mucha dificultad y se quedaron quietos sin reaccionar.

   —Eso pensé —dijo mientras caminaba entre ellos dirigiéndose a un poste cercano para levantar su saco, luego caminó hacia la avenida principal.

   Caminó fuera del callejón y de vuelta hacia el bar, mientras subía el cuello de su camisa buscando cubrir su golpeado y ensangrentado rostro. Temía que en cualquier momento podía pasar alguna patrulla, y prefería evitar dar explicaciones. Conforme caminaba por la calle, comenzó a sentir el dolor de los golpes, los estragos de la batalla lo hicieron sentirse mareado, así que tenía que visitar algún hospital. Detuvo un taxi y una vez adentro dio órdenes al conductor.

   —Lléveme al hospital más cercano. Me acaban de asaltar.

   —Claro que sí, señor. ¿Está usted bien? —respondió el conductor, preocupado por el estado de su pasajero.

   Alonso sin responder, sacó su teléfono y marcó buscando la voz de su esposa, pero ésta no respondió. Corrió la misma suerte con sus hijas. Un sentimiento encontrado entre felicidad y decepción lo inundaron, descansó su cabeza en el vidrio de la puerta mientras veía las gotas de la lluvia deslizarse, mientras quedaba inconsciente.

    

   Durante algunos meses las visitas a Valeria cesaron sin explicación y aquella pareja dejó de ir a la tienda. A veces hacía suposiciones sobre la razón por la que habían dejado de visitarla. ¿Fue su culpa? ¿Sería culpa de su esposa? No llegó a ninguna conclusión, pero tampoco pudo dejar de buscar alguna razón por la cual ya no iba el hombre de mirada extraña. En su interior, sabía que no pudieron pasar en vano esas reacciones que tuvieron juntos.

    

   Isabel platicaba con su amiga de más confianza en un café.

   —Pues sí, te digo que es fascinante la forma en que me trata, además me encanta. Este ya es mío.

   —Hay Isabel, qué bueno por ti… Oye, pero ¿Y Alonso?

   —Pues ya sabes, seguimos en este proceso tan difícil de adaptación. Ya no puedo.

   —Pero él está luchando por que todo salga bien. ¿O no?

   —Sí, pero no es suficiente, ya no tengo fuerza. Y es que nada cambia… hace mucho, no llegó a dormir, tuve que ir a buscarlo a un hospital porque no sé qué cosa hizo que acabó todo golpeado. Él nunca va cambiar, lo sé. Además qué importa, ya tengo nuevo sistema de entretenimiento.

   Ambas rieron.

   —¿Sí verdad? Ese cayó redondito.

   —¿Estará enamorado de ti?

   —No lo sé amiga, ni me importa, pero creo que sí. No sólo porque me lo repite hasta el cansancio, sino que me lo ha demostrado todas las veces que nos hemos podido ver.

   —Pues yo pienso que estás loca y jugando con algo peligroso, pero si a ti te gusta, que bueno por ti.

    

   Sandra llegó a casa y notó de reojo la presencia de su padre en el bar. Algunos moretones y cortes aún se reflejaban en su rostro.

   —Hola pá… —dijo Sandra, e intentó subir de inmediato a su cuarto, pero su padre la detuvo.

   —Sandra espera… —caminó hacia ella.

   —¿Qué quieres pá? —Le contestó de mala gana y se detuvo en la escalera, mostrando la espalda.

   —Espera, quiero platicar contigo.

   Sandra volteó. Alonso de inmediato notó su mirada perdida.

   —¿Estás bien? ¿Tomaste algo? —preguntó su padre preocupado.

   — Nada pá, no te preocupes, estoy desvelada por tanto estudiar.

   — ¿Desvelada por estudiar? ¿En serio? ¿Qué estás haciendo Sandra? ¿De dónde vienes?

   —¡Ya te dije¡ Vengo de la maldita escuela… estoy muy cansada, es todo.

   —Vete a dormir Sandra, pero tenemos que hablar tú y yo. ¿Sabes dónde está tu madre?

   —¿Lo sabes tú? —respondió con mirada retadora.

   —Ya vete a tu cuarto. Más tarde me vas a explicar en dónde diablos te estás metiendo y qué estás haciendo.

   Sandra ya llevaba media escalera recorrida sin poner atención a lo que le decía su padre. Llegó a su cuarto y se encerró. Se dirigió a su estéreo, lo encendió con dificultad y puso el soundtrack de “La Última Tentación De Cristo”. Se dirigió confundida a su cama mientras bailaba con el ritmo de la música y apenas logró llegar a ella se dejó caer estando aún bajo la influencia de las drogas. 

   Comenzó a recordar:

   —Ten, diviértete amor —dijo Edgar mientras le entregó la droga—, tu vida apenas está comenzando. Pero vas a ver, me voy a encargar de tu carrera artística, y de que Ivan te meta de lleno en el mundo del modelaje. Él es mi amigo, juntos te vamos a cuidar —Sandra recordó con alegría la sonrisa de ambos, y cuando lo besó.

   Todo era borroso para ella, lograba con dificultad formar los rostros de la gente que veía en sus recuerdos o alucinaciones. No sabía con seguridad si recordaba o imaginaba. A su corta edad estaba perdida entre la realidad y la ficción, y lo que ella consideraba amor.

    

   Valeria caminaba pensativa por los pasillos de ropa mientras trabajaba, vestía de forma correcta su uniforme y atendía con una agradable sonrisa a los clientes. De pronto, recibió un mensaje en su celular.

   —Buenos días, Valeria —decía el mensaje, acompañado de la figura de una rosa.

   Valeria lo leyó y reaccionó indiferente mientras escribió:

   —¿Quién eres?

   —Soy Alonso…

   —¿Cuál Alonso?

   —Su cliente más agradable.

   Una sonrisa se dibujó en su rostro y levantó la vista buscando que alguien le estuviera jugando una broma. Pensó unos segundos y confirmó que no se trataba de eso.

   —Y dígame, señor Alonso, ¿cómo es que consiguió mi teléfono?

   —Mi interés es tan, pero tan grande.

   —¿Y la rosa?

   Pasaron unos segundos sin respuesta.

   —¿Escucha esa canción? Se llama Lady in Red. Es muy romántica —leyó Valeria, y por la música que se escuchaba en la tienda, descubrió que estaba mu y cerca de ella.

   Volteó a todos lados sin lograr encontrarlo.

   —A mí también me gusta mucho —respondió en el celular.

   —¿Cómo estuvo su fin de semana señorita Valeria?

   —Más o menos —respondió un poco incómoda cayendo en cuenta que establecía charla con un hombre que era casado.

   —¿Le gustaría platicar? ¿Me deja invitarla a comer? —apareció en su celular.

   —No —respondió con sequedad.

   Pasaron unos segundos sin respuesta.

   —No sé, no puedo —agregó Valeria.

   —Vamos, acepte por favor. Así platicamos de muchas cosas. Me encantaría verte fuera de aquí —ella se da cuenta que le habla de tú por vez primera.

   Valeria se sintió confundida; recordaba el tiempo que había pasado e inclusive cuando creyó que nunca volvería a verlo, así que decidió aceptar la invitación y junto con ello, el reto a la nueva experiencia.

   —Bueno, pero nos vemos fuera de la tienda, en la esquina. ¿Está bien?

   —Está bien, cuando te vea salir voy detrás de ti —Finalizó la conversación.

    

   Llegaron a un lugar agradable y de mucho ambiente en el que se escuchaba un conjunto en vivo. El lugar era grande, y con las mesas llenas. Debido al sobrecupo, tuvieron que llevarlos a una de las mesas al fondo del lugar. Mientras caminaron entre los comensales y pasaron frente al conjunto, y Alonso no perdió la oportunidad de tomar a Valeria entre sus brazos y bailar al son de la música mexicana. Para ella todo fue tan sorpresivo que no tuvo opción más que dejarse llevar, Alonso no sabía cómo iba a reaccionar ante tal atrevimiento, pero por fortuna, ella lo tomó bien y aceptó sonriendo.

   Dieron un par de pasos, ella giró en sus brazos con la música y se detuvieron.

   —Perdóname, no quise hacerte sentir mal en público —le dijo Alonso al oído.

   —No importa… Ya estoy viendo cómo eres. Me gusta.

   Siguieron caminando detrás del mesero que los esperaba. Una vez instalados platicaron el resto de la tarde sobre cosas sin importancia. Alonso trató de no tocar ningún tema relativo a su estado civil, sin embargo, podía sentir cierta incomodidad en ella. Al caer la noche tras una larga plática, Alonso pidió la cuenta y comentó:

   —Esa es mi triste historia Valeria, la empresa en la que trabajo me obliga a cambiarme repetidas veces de lugar, pero como te dije, yo espero ya poder establecerme aquí.

   —Debe ser difícil ¿verdad?, aunque también ha de ser padre hacer cosas diferentes como conocer lugares y gente nueva…

   —¿Sabes? —interrumpió Alonso— Todo eso pierde importancia cuando estás solo.

   —Tú no estás solo.

   —Valeria, si lo dices por la persona con quien voy de compras a la tienda, entonces no sabes cuánto lo estoy —no esperó ninguna respuesta ni reacción, sólo quería que ella se diera cuenta de lo dispuesto que estaba a pasar tiempo juntos —. Mejor vámonos, estoy contento y quiero seguir este momento contigo, así que dime; ¿Quieres ir a tomar una cerveza?

   Decidieron seguir su cita en un bar norteño popular. Un lugar amplio, sin ventanas y con un techo alto de paja que daba frescura. Tenía mesas pequeñas de madera y adornos rústicos. Al fondo, en una tarima, un grupo tocaba música norteña.

   Un lugar así, un cambio de ritmo para animarla fue la opción adecuada. Había conseguido una mesa ubicada en una terraza con distancia suficiente para poder platicar sin perderse de la música. El atardecer y la puesta de sol le dieron al momento un toque romántico. Valeria por su parte se sintió cómoda en el lugar.

   —Que padre está este lugar. ¿Ya habías venido antes? —preguntó Valeria.

   —No. Había oído de él, pero no conozco mucha gente con quien salir —respondió Alonso.

   —Sí, claro, lo que pasa es que debes ir a los mejores lugares de Colima con tu esposa —un comentario instintivo que ni ella misma pretendía.

   Con esto surgió el tema incómodo de la esposa, pero Alonso prefirió evadirlo.

   —No, en serio. No conozco muchos lugares, pero pensé que este te gustaría.

   Tomaron un par de copas y bailaron por buen rato, ya cansados volvieron a la mesa.

   —¿Estás contenta, Vale? —preguntó Alonso recuperando el aire.

   —Sí.

   —Yo también, mil gracias de verdad por este momento.

   —¿Gracias de qué?

   —Por esto. Por ser tan solo nosotros. Esto me hace muy feliz…

   No existe más grande verdad, tenía mucho tiempo que no sentía esto con alguien que me inspirara confianza.

   —…Pero conste que prometiste que me vas a contar sobre ti después ¿eh?

   —Te lo juro, vas a saber todo. Pero ahora, tenemos que bailar, reír, y ser todo lo felices que podamos. Sin preguntas ni explicaciones —respondió dándole un fuerte abrazo.

   Y así lo hicieron, dejándose llevar por el momento, disfrutándose.

   —¿Quieres hacer algo más? ¿Ir a otro lado? —preguntó Alonso.

   —Sólo quiero estar contigo —respondió ella sin pensar.

   —Valeria, me gustaría saber si hay alguien en tu vida —preguntó.

   —Ya no. Es alguien con quien no debí haber salido nunca.

   —Vamos. ¿Qué tan malo puede ser? ¿Que sea casado? —dijo Alonso con sarcasmo, tratando de abordar el tema incómodo de forma sutil.

   —Ni siquiera sé si es casado. Ya no lo veo, sino que... —Alonso se sintió intimidado al pensar que ella estuviera enamorada de otro hombre, así que prefirió interrumpirla.

   —¡Yo soy un hombre casado, pero me encantas y me vuelves loco, moría por salir contigo, por hablarte. Y lo que yo te ofrezco, te puedo jurar que ningún otro hombre nunca lo va a hacer —sintió un enorme alivio de haber encontrado la oportunidad de expresarle sus sentimientos.

   —¿Ah sí? ¿Y qué es eso que me ofreces? —preguntó mientras lo miraba con ternura y sensualidad.

   —Honestidad, y una lealtad que jamás has visto. Entrega total como no te imaginas. En verdad no quiero que me veas sólo como tu amante. Hay tanto de mí que te puedo entregar, más que ningún ser sobre esta tierra.

   —¿Pero cómo crees? Si apenas nos conocemos. Ni siquiera sé cómo hiciste para conseguir mi teléfono.

   —¿Por qué crees que me fue tan difícil acercarme a ti? Lo único que pude hacer fue conseguir tu número por tu amiga del trabajo.

   —Con razón todo fue tan raro, cuando comenzaste con lo de la rosa…

   —Sí, fue un poco complicado al principio que tu amiga aceptara dármelo. No sé, me veía como un loco pervertido, ja, ja.

   —Pero estuvo padre, sobre todo saber de ti otra vez, que bueno que lo hiciste.

   —Y aquí estamos. Platicando, bailando y yo confesándote todo lo que siento por ti. Hace dos semanas que decidí hacer lo que fuera por acercarme y decirte la verdad, inclusive tuve que tomar algunas decisiones drásticas para retomar fuerza y valor y así poder atreverme, porque ya estaba desesperado por hablar contigo y cada vez que cruzábamos la mirada era un verdadero infierno no poder mostrarte la atracción que sentía hacia ti.

   —Sí, ya veo.

   Alonso se levantó, tomó su mano para invitarla a levantarse y bailaron junto a la mesa en aquella terraza, acompañados por la brisa del viento y las estrellas. Ella sonriendo en todo momento y él cantando con la mirada perdida en sus grandes ojos.

    

   Más tarde esa misma noche, cruzaron un largo pasillo tomados de la mano y llegaron a un departamento sencillo y con pocos muebles. Valeria lo llevó al interior y le invitó a sentarse en el sillón que estaba frente a una mesita. El lugar en general era difícil de reconocer debido a la poca luz, Valeria le ofreció café, pero él se dedicaba a verla mientras seguía sentado, sin saber qué decir y con la mente en blanco asentía con la cabeza de vez en cuando. Ella tomó su tiempo para preparar el café, lo llevó a la mesa, y luego se dirigió a un pequeño radio en un trinche. Lo encendió cuidando mantener el volumen a nivel bajo.

   —Escucha… —comenzó la melodía —…esta canción me gusta mucho aunque no sé quién la canta, y como vi que tú sabes mucho de música, pues pensé que tú…

   —Se llama Young And Beautiful —respondió Alonso con una sonrisa.

   —¿En serio? —respondió sorprendida, y al mismo tiempo un poco apenada ya que no entendió lo que Alonso quiso decir en inglés. Alonso lo intuyó y agregó:

   —Joven y bella. Así se llama la canción. La canta Lana Del Rey —dijo con voz lenta como si no pudiera hablar con soltura al ver el hermoso rostro de Valeria que apenas se dejaba ver por un ligero reflejo de la luz de luna.

   Valeria no prestó mucha atención a su respuesta, sino que cerró sus ojos y se perdió en su mente mientras escuchaba la melodía. Segundos después, se reincorporó alejándose hacia la escalera, perdiéndose en la oscuridad. El la vio alejarse y sus emociones enloquecieron, Alonso se atormentaba pensando en que no podía hacerlo de nuevo.

   —No otra vez —pensó y sintió una enorme tristeza preguntándose por qué el destino lo llevaba a estas situaciones, ésta vez no se trataba de trabajo, sino de algo nuevo y desconocido; había un terrible vacío en su corazón que provocaba que quisiera salir corriendo y desaparecer en la noche, un ansiedad que nunca había sentido en todos sus años de servicio.

   Comenzó a sudar y sabía que debía tranquilizarse, no era permisible que lo viera así. Por primera vez sintió que no debía reprimirse o fingir sentimientos inexistentes. Podía demostrar lo que sentía en verdad, por fin era real.

   Mientras Valeria bajaba, Alonso se dio cuenta de que con ella podía ser él mismo, así que se relajó y descansó su espalda sobre el sillón. Ella se acercó, se sentó junto a él, y sin decir nada, lo abrazó con tal fuerza y ternura que Alonso se sintió más desprotegido y frágil que nunca. Aquél fue un sentimiento indescriptible para él. Sin un beso y sin decir nada, abrazados, permanecieron varias horas.

   Alonso tuvo oportunidad de pensar y recapacitar sobre lo que había hecho en su vida y descubrió que no había sido capaz de diferenciar el bien del mal. Enloqueciendo sin diferenciar lo real de la ilusión. Y esta era una historia ya conocida para él, que cuando más creía estar haciendo lo correcto, más daño hacía a quienes amaba. Su mayor deseo era no seguir con más secretos o mentiras, haciendo conciencia de lo que hizo en su trabajo. 

   Y descubrió que se trataba de su propia naturaleza.

   Me siento como un villano, un monstruo. ¿Cómo puedo estar en una reunión social sonriendo y simulando que nada pasa? ¿Cómo logro ser tan natural? ¿Es acaso un don que tengo para disfrazarme ante la gente? ¿Lo disfruto? Si es así, eso me convierte aún en un ser más vil, tal vez sería mejor salir con un cuchillo a asesinar gente… eso no sería tan terrible como lo que hago. No soy una persona normal.

   





   



CAPITULO II

   





   



  

    




    Estaba muy cansada. La cabeza me daba vueltas a toda velocidad, yo misma daba vueltas como loca. Ivan, a quien consideraba mi agente y me presentó Edgar, me pidió que fuera a uno y a otro lado, que hiciera esto y lo otro. Me presentaba una persona, a otra y a otra. En ocasiones saludaba con mucho gusto como si fuera la primera vez que veía, a alguien que acababa de conocer hace diez minutos. Cada lugar al que íbamos bebíamos demasiado y Edgar me ayudaba un poco con algo de drogas para poder aguantar las visitas al antro. Mis días pasaron así. Más bebidas, más drogas y más gente nueva. No distinguía entre los amigos del trabajo y los de Edgar, creo que algunos eran los mismos, pero no lograba diferenciar. A veces fingía ir a la escuela, y en realidad iba con Ivan a algún evento social por la mañana, algún par de sesiones fotográficas… no sé por qué razón nunca eran en el mismo lugar y siempre se trataba de situaciones y personas diferentes, todo pasaba tan deprisa que no pude asimilar qué diablos estaba haciendo. ¿Siempre iba a ser así? ¿O es porque era nueva en este negocio?


    ¿Mis padres? Los veía de vez en cuando en casa. ¿O era la casa de mis tíos? Creo que mi padre fue una vez por mí a la escuela, no, eso no puede ser, era algún amigo de Ivan. Por la noche viajaba en autos deportivos con Edgar, ¿o era Iván? En el día viajaba en grandes camionetas acompañada de otras cinco o seis mujeres que supongo también eran modelos. Más personas que no conocía me decían lo hermosa que soy y me ofrecían tarjetas de presentación, mismas que no sé dónde están ni que he hecho con ellas. Nunca sabía dónde me encontraba, sólo me rodeaba de edificios, anuncios, luces, más autos, y más gente que parecía importante. ¿Esto era? ¿Ésa era la nueva vida que me ofreció Edgar? Qué afortunada soy de tenerlo conmigo, apoyándome. Sin él, no hubiera podido con todo esto; la vida pasaba demasiado aprisa, y ni siquiera sabía si ya era modelo.


    Noche de disco, sobraban drogas y alcohol, una patrulla nos detuvo; minutos más tarde me estaba tomando fotos con el policía y seguimos la fiesta en casa de alguien. Edgar e Ivan me veían y sonreían mientras yo bailaba a la orilla de la alberca. 


    —Qué momento tan maravilloso —dijo una mujer que no reconocí, y se puso a bailar conmigo. 


    Alguien peleaba en la fiesta, policías por todos lados de nuevo. Otra disco… ¿o no? No, era el salón de fiestas de la casa de alguien, daba igual, todos bebíamos y nos drogábamos.


    —Mañana no pienso ir a la escuela —le dije a Edgar.


    —Mañana es sábado tontita —reímos como tontos.


    Era domingo, y por más que intenté, no logré recordar que carajos hice la noche anterior, la cabeza me estaba matando, necesitaba a Edgar, él sabría qué darme, algo que me ayudara a sentirme mejor.


     


    Isabel bajó del auto de Ricardo acomodando su blusa, más tarde, bajó Ricardo detrás de ella.


    —¿Dónde nos vamos a ver el fin de semana? —preguntó Isabel.


    —No sé si pueda hacerlo… tengo problemas.


    —¿Tu ex esposa?


    —No es así, tal vez no lo creas y quizás pienses que todo esto sea sólo una excusa…


    —¿Qué pasa? —preguntó Isabel angustiada.


    —…La verdad es que necesito dinero.


    —Ya —respondió y sonrió, como si fuera algo que esperaba desde hace tiempo.


    —No es mi intención molestarte, pero de verdad necesito el dinero, es para mi hijo, ¿recuerdas que te había platicado el otro día?


    —Sí… Claro.


    —Isabel, de verdad. Créeme por favor.


    —Sí, te creo —respondió indiferente mientras caminaba hacia su auto.


    —Isabel…              


    Pero ella lo ignoró y siguió caminando. Ricardo fue redundante y quedó pensativo, vio a Isabel subir a su vehículo y él hizo lo mismo. Segundos más tarde, la camioneta de Isabel se detuvo junto a su auto, y desde el interior ella preguntó:


    —¿Cuánto dinero necesitas?


    La pregunta tomó de sorpresa a Ricardo, y tartamudeaba:


    —No lo sé, es decir… sólo necesito algo…


    —No estoy diciendo que te lo voy a dar, sólo digo que ¿cuánto necesitas? —respondió Isabel con frialdad.


    —No, está bien… es decir, con lo que me puedas ayudar… —respondía tímido, cuando Isabel comenzó a acelerar.


    —Hey, hey, Isabel… es que es tarde ya… necesito pagar una operación… —decía mientras la veía alejarse —…maldita perra, no me dejes hablan… maldita seas —gritó bajando de nuevo del auto y azotando sus manos contra el capote sin perderla de vista conforme se alejaba.


     


    —Sáez… Es una casa familiar, no voy a forzar la entrada sólo para pasar la noche.


    —Necesitamos hacerlo, estamos en medio de la nada. Estoy de acuerdo que se ve vieja, abandonada, de madera sin pintar, pero no me chingues, no hay otro lugar mejor.


    —No me refiero a eso… —trató de explicar Alonso, pero ya era tarde, su compañero había desbloqueado el cerrojo de la puerta y estaba entrando. 


    Él prefirió esperar por fuera mientras escuchaba los ruidos que provenían del interior. Caminó hacia la valla que recién habían saltado y recorrió con la mirada el desértico horizonte, confirmando que en realidad estaban en medio de la nada. Disfrutaba el viento frío que provocaba un leve silbido y refrescaba su rostro.


    —¡Pst! Ya está. Entra, apúrate —llamó Sáez desde la puerta.


    —Vale madres —respondió Alonso y caminó hacia el interior como si no quisiera saber lo que le esperaba dentro.


    El auto averiado los había obligado a caminar un largo tramo sobre la abandonada carretera a pleno rayo de sol por largo tiempo. La sed y el agotamiento no les dejo otra opción que tomar la única opción viable que era introducirse en la pequeña casa que estaba desordenada y sucia. Lo único que alumbraba era un pequeño rayo de luz de luna que apenas pasaba por las viejas persianas de la ventana, pero a Alonso no le importó nada de esto y ni siquiera buscó el interruptor de luz, puesto que apenas distinguió un viejo sillón, de inmediato se encaminó hacia él.


    —¿Pero qué? ¿Qué diablos haces? ¿Adónde vas? —preguntó Sáez con indignación mientras volvía por un pequeño pasillo al que se había adelantado.


    —A dormir güey, estoy  muy cansado. Se me cierran los ojos.


    Sáez sonrió.


    —No… quiero decir; ¿en el sillón? Ven acá, ahí está el cuarto.


    Se acercó a Alonso y lo tomó del brazo, él se dejó llevar y preguntó confundido:


    —¿El cuarto?… —movió los ojos hacia arriba —Creo que no quiero saber dónde está la familia… mejor ni pregunto, ¿verdad?


    Sáez sonrió ya que Alonso sabía que ésa era su forma de ser, como su naturaleza misma.


    —Anda, entra y descansa, mañana temprano nos largamos a casa de Martín.


    Alonso estaba tan cansado que le costó trabajo asimilar las palabras de Sáez. Distanciado en sus pensamientos perdidos, apenas logró entrar al pequeño cuarto, se dejó caer sobre la cama.


    —¿El portafolio? —Preguntó Sáez desde la puerta.


    —¿Cuál portafolio? —respondió Alonso recostado boca abajo sobre el colchón, con la voz adormilada.


    —¡Alonso!


    —Ah, ése portafolio… No sé, en el sillón creo.


    Sáez no respondió y salió del cuarto. Más ruidos y golpes se escucharon fuera del cuarto, Alonso estaba tan cansado que no pudo distinguir si era un sueño o la realidad, si los ruidos que escuchaba eran dentro o fuera de la casa; hasta que el cansancio lo venció.


    A la mañana siguiente despertó agotado, tenía el cuerpo adolorido y el calor del lugar provocaba una resequedad terrible en su garganta. Se levantó y caminó hacia un viejo espejo, se observó y descubrió que no se había quitado ni siquiera el saco antes de dormir. Se sentó a la orilla de la cama y aprovechó la luz del día para reconocer los alrededores del cuarto en el que durmió, y lo primero que logró distinguir fueron un par de fotografías familiares de un padre, una madre y su hija. Al ver esto los peores pensamientos recorrieron su mente; estiró su cuello viendo hacia el techo y se puso de pie.


    —¡Buenos días, cariño! —gritó Sáez imitando la voz de una mujer —Preparé el desayuno, apúrate que tienes que llevar a los niños a la escuela —cambió el tono a su voz normal y agregó. —Ja. Siempre supe que tú y yo somos la pareja perfecta.


    Escuchó la voz sarcástica de Sáez a lo lejos, y supuso que estaba en la cocina. Alonso no sabía si reír o molestarse debido a los pensamientos que pasaban por su mente; salió del cuarto y recorrió el resto de la pequeña casa antes de reunirse. Llegó a otra recámara y al ver su interior, debido a los colores pastel y adornos de peluche, parecía ser el cuarto de la hija, donde era muy probable que había pasado la noche Sáez. Un cuerpo envuelto en sábanas estaba en la cama, pero no logró distinguir mucho, excepto el cabello largo que mostraba su parecido con la jovencita de la fotografía familiar que había visto con anterioridad. Lo que confirmó que su amigo había estado ahí. Alonso movió su cuello de lado a lado negando con la cabeza.


    —Sáez… ¿En dónde están?… —preguntó caminando hacia el baño, se detuvo antes de abrir la puerta y agregó:


    —¿Sabes qué? Sólo dime si puedo entrar al baño.


    —¡Oh! No cariño, —fingiendo voz de mujer una vez más — no te lo recomiendo, aunque no es lo que tú piensas, es sólo que estoy un poco enfermo del estómago —respondió su amigo con un grito sarcástico desde la cocina.


    Con esto quedó claro que los padres de la joven estaban muertos en el baño, en el mejor de los casos. Agitó de nuevo su cabeza y se dirigió a la cocina.


    —Vaya, creí que nunca ibas a despertar. Toma —dice y pone un plato sobre la mesa—, es cortesía de la casa… ja ja ja. ¿Entiendes? Cortesía de la casa… ja, ja, ja —dijo Sáez apenas entró su amigo y se sentó a la mesa.


    Alonso no decía nada, observaba con desconfianza el plato que recién había ofrecido su amigo.


    —¿Qué, no tienes apetito? —preguntó Sáez frente a la estufa, agitando un sartén.


    —No, gracias.


    —¿Por qué no quieres mi desayuno? ¿No creerás que…? Por favor Alonso, me ofendes. Sólo una vez me comí a un cabrón y fue porque no aguanté la pinche curiosidad. ¿Cómo crees que te voy a dar de comer a la familia que tan con amabilidad nos dio posada en su humilde hogar?


    Alonso volteó con mirada de reclamo. No era la primera vez que Sáez hiciera algo así.


    —Bien, si no quieres tragar, por mi mejor. Tú te lo pierdes.


    Alonso se levantó de la mesa mientras Sáez comenzaba a comer y buscó entre los trastes una taza limpia.


    —¿Y la joven? —preguntó mientras preparaba el café.


    —¿La joven? ¿Alonso, me encanta cuando hablas bonito. Estaba buenona la pinche vieja. Bueno, la neta es que estaba medio chuby.


    Alonso no sabía cómo reaccionar ante la situación, le dolía la cabeza y no supo si reclamarle por haberla violado, por burlarse de su forma de hablar o preguntarle qué significaba chuby.


    —No, Sáez, no me refiero a si estaba buena o no pendejo —respondió enojado— ¿La violaste? ¿Por qué carajos le hiciste eso? —preguntó consciente de que no tenía sentido preguntar algo así a alguien como él— Además, ¿Qué carajos es eso de chuby?


    —¿Que qué es chuby?, ¿neta? —de todas las preguntas pareció ser la única importante— ¿Qué pex? ¡Chuby!... llenita, gordita.


    Alonso suspiró, sabía que su amigo era un caso perdido.


    —¿Y sus padres? ¿También era necesario matarlos?


    —Guey, sus papás están ¡buenísimooos! —haciendo alusión a un comercial de pollo rostizado  KFC, y sembrando la duda en la mente de Alonso acerca de lo que desayunó—, no güey, ja, ja, ja. ¿Cómo crees? Ya te dije que sólo lo hice una vez. No hagas panchos, solo los maté. Están en el baño.


    Alonso supo entonces, que los había cortado en pedazos y arrojado al pequeño baño la noche anterior.


    —Alonso, Alonso. Ya llegué. ¿Qué te pasa, estás drogado? ¿Te sientes bien? —preguntó Isabel parada frente a él.


    Alonso despertó de su recuerdo mientras veía un anuncio espectacular de KFC sentado en la mesa de un restaurante.


    —¿Eh? Sí, sí. Qué bueno que llegaste, te esperaba hace una hora, habíamos quedado…


    —¿Pues qué quieres? Tenía muchas cosas que hacer.


    —¿En serio? —respondió Alonso cuestionando el modo de responder de su esposa más que sus actividades, pero decidió tomar las cosas con paciencia y dejarla hablar.


    —Es en serio, así que no puedo estarme mucho rato —respondió sentándose en la mesa—, además quedé con Sandra en ir al juntas al mall.


    —Es de ella de quien te quiero hablar. Creo que está metida en algo malo.


    —¿En algo malo? Por favor, Alonso, tu hija ya es una modelo profesional.


    —¿Profesional? Qué rápido se hizo profesional.


    —¿Para esto querías que nos viéramos? ¿Para escuchar tus sarcasmos?


    —No, es sólo que estoy preocupado por ella… por nosotros, por nuestra familia.


    —¿Preocupado?


    —Isabel… Te recuerdo que por ustedes estamos en Colima, hice todo esto por mi familia.


    —¿Por tu familia? ¿O más bien porque estás huyendo de tus desmadres?


    —Por favor, Isabel, ¿cuáles desmadres?…


    —¿Te los recuerdo? —respondía con la cabeza agachada, sin quitarse los lentes oscuros.


    —Ya dejé todo eso atrás y lo sabes. Estoy tratando de cambiar y me ha costado bastante, además todo aquello de mis desmadres como tú le dices, fueron cosas de trabajo.


    —Sí, claro. No seas… olvídalo… creo que esto no va a funcionar.


    —Isabel… ayúdame a intentarlo por favor.


    El celular de Isabel sonó y ella escribía algo en él. Mientras el mesero se acercaba, ella hizo señales para que se marchara.


    —No, Alonso, no sé. Todo es confuso, no sé qué quiero hacer.


    —¿Te sientes confundida?


    —Sí, Alonso, aunque no lo creas, no sé si quiero seguir contigo o no, lo único que me detiene son mis hijas.


    —Pero si es por ellas por quien estoy preocupado.


    —Sí. Ahora estás preocupado, ahora sí te preocupa la familia —baja un segundo su teléfono para fijar la mirada en Alonso—, se te olvida que tú ya hiciste otra vida, fuiste tú quien se alejó disque por causa de tu trabajo, así que ahora no quieras formar una nueva vida con nosotros —su teléfono sonó una vez más—. Me voy, Sandra me está esperando.


    —Espera, pensé en esta reunión para nosotros dos. Para hablar sobre nuestra relación y nuestras hijas.


    —No tengo tiempo —dijo levantándose de la mesa.


    —¿Puedo ir con ustedes?


    Isabel lo vio unos segundos y luego se marchó. Alonso buscó al mesero y le pidió un trago. Cuando llegó, unos minutos más tarde, lo bebió de un solo sorbo y tomó su teléfono buscando el número de Valeria.


    —¿Vale? Hola. Estás por salir ¿verdad? ¿Me acompañarías a comer?


     


    En esa tranquila tarde, disfrutando de la suave brisa mientras compartían el hermoso atardecer en una cafetería al aire libre, Alonso se perdía por momentos en los ojos de Valeria sin poner atención a lo que decía. En el lugar sonaba Ready For Love de India Arie con su canción. Él se cuestionaba de modo silencioso en su mente sobre algo que sentía.


    ¿Puedo volver a enamorarme? ¿Será que nunca se me ocurrió pensar en algo tan sencillo? Su forma de ser tiene algo que me hace dudar.


    Valeria por su parte, mientras estaba con Alonso, no le interesaba nada excepto estar con él, lo que provocaba una fuerte conexión entre ellos.


    —Valeria… Valeria… —interrumpió Alonso alguna conversación a la que no ponía atención— …¿Sabes cuánto te he extrañado?


    Ella se sorprendió y quedó atrapada en su mirada sin decir nada. El sentía que enloquecía sin distinguir una vez más la realidad de la ficción.


    —…Sé que yo tengo cosas o asuntos inconclusos, y tú también tienes a esta persona con la que estás… o estabas y que no deberías por cualquiera que sea tu razón. Pero Valeria, quiero que sepas que casado o no, he enloquecido por ti… — Valeria se recargó sobre su propio brazo para verlo y él se sentía confundido de haber perdido por completo el control de la situación. Tenía miedo a hacer cosas sin pensar, sin un objetivo específico, como lo hacía antes— …si tan sólo lograra demostrarte… si yo pudiera... pero verás; hay dos situaciones que necesito explicarte. A lo mejor al principio te va a ser difícil de creer, esto es normal y pasa seguido, pero me lo prometí, y es algo que quiero hacer.


    Alonso dijo esto lleno de pánico sabiendo que estaría por darle un giro drástico a esta relación. Valeria se preparó para escuchar con atención.


    —Mira… El primer punto que ya conoces, es que  soy casado. Vivo en una casa con una familia bastante disfuncional y todo eso… —guardó unos segundos de silencio y continuó— …Y por otro lado, yo trabajaba para una agencia secreta del gobierno, por lo tanto no puedo decirte mucho sobre mi pasado ni que me es difícil todo esto. Una relación así como la nuestra, tan transparente, tan honesta.


    Valeria rió.


    —¡No inventes, no me chorees!


    Alonso rió también, pensando en todo lo que faltaba por confesar.


    —Sabía que eso es lo que ibas a hacer, lo peor es que eso no es todo.


    Tomó su mano provocándole una sensación de ternura.


    —Antes que nada, por favor, que quede claro… lo que siento por ti es algo que jamás había sentido y quiero estar contigo —Alonso jamás había vivido el papel de un hombre que se declaraba a su amante. 


     


    Más tarde paseaban tranquilos por las bancas y fuentes del centro de Colima. Se detuvieron un momento a disfrutar una vez más de la brisa que jugaba con el cabello de Valeria moviéndolo de un lado a otro. Valeria se sentó a la orilla de una fuente y Alonso quedó callado sobre sus brazos que descansaban en las rodillas de ella.


    —¿Qué tenía ese café Alonso? —preguntó Valeria con la mirada distraída.


    —No es el café ni el lugar, eres tú que vuelve mágico todo momento —respondió con un fuerte abrazo.


    Por momentos, Alonso se dejó llevar por su verdadera persona y sus sentimientos. La emoción de sentir el amor una vez más lo hacía soñar en voz alta.


    —!Ya verás Vale!  Algún día tú y yo realizaremos este sueño… de vernos caminando juntos por la noche, sobre la arena junto al mar.


    —Suenas muy seguro. ¿Cómo sabes que eso va a pasar?


    —Y espera,  que eso no es todo. Tendremos una hermosa casa, que en vez de paredes tenga enormes vidrios para poder ver el mar todo el tiempo, y en una recámara, la más grande, va a haber un cuadro gigante de tu rostro —quedaron callados unos segundos, pensando en la lejanía de una realidad alterna—. ¡Oh sí! ¡Será maravilloso ver tu hermoso rostro en un cuadro enorme!


    Valeria sonrió.


    —¿No me crees? Y esto sólo es el principio, nos faltan muchísimas cosas por hacer —Alonso se levantó de sus piernas y la miró con intensidad, intentando mostrar sinceridad—; Sólo te pido que por favor nunca me alejes de ti, te lo ruego… nunca te alejes.


    Estoy harto y cansado de alejarme de las pocas cosas buenas que he tenido en mi vida, sentimientos reales, transparentes. No quiero perder algo así nunca.


    —Tú también tienes que entender mi forma de ser, a veces soy impulsiva —respondió ella devolviendo la mirada fija.


    —Valeria, por favor, el comprender la forma de ser de cada uno es un proceso normal en toda pareja.


    —¡Está bien! —dijo sonriendo y levantando la vista hacia el cielo—. Me gusta mucho estar contigo, no podría dejar de hacerlo —respondió Valeria.


    Alonso sufría en si interior al no poder decirle que el verdadero problema estaba en su pasado. Debía dejar éste mundo ficticio y contarle sobre él, pero el miedo a perderla no se lo permitió.


    Caminaron despacio de vuelta al departamento de ella que se encontraba cerca del centro. Iban en silencio sin dejar de abrazarse ni tomarse de la mano. Al llegar, Alonso la acompañó hasta la puerta y se detuvo a la entrada.


    —Qué raro me siento, ha sido una noche única —dijo él.


    —Para mí también.


    La abrazó con fuerza y le dio un beso.


    —Alonso, por favor no vayas a cambiar, yo también quiero estar contigo —dijo Valeria con una mirada tan enamorada, que le mató no haber sido honesto con ella, pero sabía que desaparecería de su vida si lo hacía.


    Le dio otro beso e intentó alejarse, pero como un enorme reflejo, su cuerpo sentía atracción hacia ella y regresó a besarla de nuevo, y de nuevo.


     


    —¿Y exactamente de qué vas a vivir, Sandy mi amorcito?


    —Modelaje, fashion.


    —¿Y ahora toda tu vida va a girar en torno a eso y a Ivan?


    —Sí, mamá, aunque no lo creas Ivan ha sido un gran apoyo para mí, y él no es mi pareja, entiéndelo de una vez por todas, él es mi agente, Edgar es mi novio.


    —¿Un gran apoyo? ¿Y cómo es que te ha apoyado? ¿Llevándote a fiestas? ¿Divirtiéndose? ¿Crees que eso es ayudarse como pareja?


    —Por lo menos él ha estado conmigo todo el tiempo.


    —¿Ni siquiera lo vas a hablar con tu padre?


    —No lo sé, mamá. No lo sé. No tienes que hacerme tantas malditas preguntas.


    —¿Y tu supuesto trabajo de modelo te va a durar por siempre?


    —Ya te dije que no lo sé —Sandra sacó un cigarro de su bolsa y lo encendió.


    —¿Y Edgar? Supongo que también va a estar contigo por siempre.


    —Sí, mamá, eso creo —respondió con la mirada perdida en la alberca.


    El sol del atardecer provocaba un leve reflejo del rostro de Sandra sobre la pequeña mesa de vidrio en la que platicaban por la terraza. Ambas quedaron unos segundos en silencio.


    —No seas dramática madre, tómate uno de tus tranquilizantes y relájate, no me voy a morir. Sólo me voy de la casa —Isabel sonrió sin decir nada—… Además ya te aclaré que no voy a dejar la escuela.


    Simplemente voy a vivir con Edgar, ¿está bien?


    —¿Está bien? No, no está bien. Pero haz lo que quieras.


    —Gracias madre, sabía que podría contar con tu apoyo.


    —Lo sabes querida. Lo sabes, nada más una cosa… si me lo permites, deja darte un consejo —Sandra se levantó de la mesa tratando de evitar cualquier diálogo—… deja de meterte tanta maldita droga, por favor —finalizó Isabel.


    —Si, claro, tal vez siguiendo tu ejemplo lo logre —respondió Sandra mientras tomaba su bolso y se alejaba.


    El teléfono de Isabel sonó.


    —Ah, claro. Y el de tus amigos también —agregó Sandra gritando apenas escuchó el sonido.


    Isabel tomó el teléfono de la mesa y vio que se trataba de Ricardo. Hizo una mueca de coraje y aventó el teléfono sobre la mesa.


     


    Alonso abrazó a Valeria por la espalda mientras admiraban el atardecer en un mirador de la ciudad.


    —Valeria, el martes tengo que ir a México por cuestiones de trabajo, ¿pero qué te parece si el Domingo te invito a Cofradía de Suchitlán? Rentan unas cabañas románticas… Cocino algo sabroso y podemos estar todo el día juntos —le dio un beso apenas rozando su cuello— y también toda la noche…


    Valeria se alejó.


    —Pero… ¿Puedes? —preguntó y ambos quedaron en silencio— ¿No te causaría problemas eso?


    Alonso se quedó pensando unos segundos en cómo manejar la pregunta.


    —¿Por mi esposa? ¿Que nos sorprenda o algo así? ¿Cómo crees?


    —No entiendo.


    —Valeria, a mi esposa yo no le importo. Es más, ni siquiera a mis hijas, por desgracia. Pero no quiero sonar dramático, es solo que como te lo he dicho todo el tiempo, estoy solo y te necesito. Quiero platicarte tantas cosas de mi vida. Además lo prometí, prometí contarte toda la verdad sobre mi pasado. No quiero que entre nosotros exista ningún secreto.


    —Alonso, yo te agradezco de verdad la honestidad que has tenido conmigo, pero es que… no entiendo ¿entonces por qué sigues con ella?


    —Es parte de mi historia, Vale. Todo esto forma parte de mi pasado. Voy a contarte un poco…


    Alonso la llevó con suavidad del brazo a una banca cerca del mirador y ambos se sentaron viendo hacia la ciudad.


    —Verás —a Alonso le cuesta trabajo encontrar las palabras para comenzar su relato—… mira, ¿te había dicho que yo era policía encubierto?


    —Sí, ¿pero es en serio?


    —Pues sí Vale, espero me perdones por no atreverme a decírtelo antes.


    —¿Qué? ¿Que no te acepte por ser ex policía? —preguntó ella sorprendida.


    —Es que no es solo eso amor, verás, yo trabajaba para una persona que se llama Santiago, se supone debía reportar todo lo que hacía a él. Ahora bien, mi trabajo no creas es como en las películas… nada de todo esto es como te lo imaginas, es mucho peor —Alonso siguió su relato tomándola de la mano—. Para comenzar, no te mandan a seguir directamente a alguna persona que quieren atrapar, sino que te meten con gente muy, pero muy por debajo. De hecho, la fórmula indica que por lo general, para que tú llegues a un objetivo, debes pasar por siete personas más o menos; Es decir, yo debo conocer a siete personas por lo menos, antes de llegar a mi objetivo… pero me estoy desviando con cosas triviales por ahora.


    —Sí, supongo que en un organigrama, tú entras siete puestos debajo de la persona a la que te tienes que acercar —lo detuvo Valeria.


    Alonso se acerca a su rostro, le da un beso y se levanta de la banca para seguir su relato de pie.


    —Te adoro Valeria, así es —comenzó a caminar frente a ella de lado a lado mientras continuaba—. Ahora bien, la versión corta, porque no te voy a contar sobre toda la gente que conocí y todo lo que tuve que hacer, pero sí algunas de las cosas más importantes. Cuando te mandan a infiltrarte a un mundo que es nuevo y desconocido es difícil, por más que te preparas y te entrenas, uno se siente solo. Sobre todo porque no pasas un segundo sin sentir miedo. No puedes relajarte ni debes dejar de pensar. Tu mente jamás está tranquila. Ojalá pudiera expresarte ese infierno que viví durante ocho años.


    —¿Cómo? ¿Pero tanto tiempo los mantienen en esos lugares?


    —Vale, supe de un agente que estuvo doce años en un solo caso. Mis casos nunca fueron de más de un año porque no fue necesario, pero así funciona esto, mientras más tiempo estás dentro, más logras meterte a su organización y es mucho mejor la información que puedes ofrecer. Llevamos una vida común y corriente dentro de esos grupos, y nos dedicamos a informar todo lo que acontece.


    —¿Entonces sí existen los policías buenos? —interrumpió Valeria.


    —Mi amor, a veces hay agentes buenos que están infiltrados para cuidar los negocios de los policías sucios. Cuidan que todo salga bien de ambos lados. ¿Sabes cuántos narcos hay infiltrados en la policía? Esto es un arma de dos filos.


    —Sí, me imagino.


    —Bien, como te decía, yo viví ocho años de ese infierno en diferentes casos. Cuando yo comencé me había graduado con honores de la academia, era buena bestia, es decir, alguien de confianza. Claro, aparte de que no estaba tan maleado como otros agentes veteranos que ya saben todo el movimiento y prefieren ganar algo de dinero extra. Tengo sed, ¿quieres algo de beber? —interrumpió.


    —No, no. Sigue —dijo Valeria con impaciencia.


    —En el último caso en que trabajé, mientras subía por los niveles conocí a un tipo llamado Sáez. Ese hombre cambió mi vida por completo porque me enseñó lo que ninguna academia ni superior jamás me habría enseñado.


     


    Ricardo destruyó en pequeños pedazos la servilleta que estaba junto a su vaso de agua, sus manos temblaban y se mostraba nervioso. Frente a él, Isabel actuaba indiferente, volteaba de vez en cuando y saludaba a algún conocido.


    —Isabel, necesitamos hablar.


    —¿De qué quieres hablar, Ricky?


    —Perdóname, tal vez no era la forma, es que si me dejas explicarte… necesito el dinero para una operación que necesita mi hija.


    —Sí. ¿Sabes cuántas veces he conocido gente como tú, Ricardo?


    —No es lo que tú crees, te juro que es verdad. Eres la única persona que conozco y me puede ayudar, Isabel, por favor entiéndelo.


    —Ahora me vienes a contar que tienes una hija y eres casado… lo de casado no me sorprende ni me importa, el sexo ha sido maravilloso y eres un hombre divertido. Sabes cómo tratarme, pero nada de eso va a hacer que yo te suelte un solo peso.


    —Isabel por favor, si no estuviera tan desesperado no te estaría suplicando. Creí que había algo entre nosotros.


    —Ricardo sé realista, no existe nada entre nosotros.


    —Por favor, ayúdame, te juro que te voy a devolver todo el dinero.


    —No estoy tan desesperada mi amor, intenta con alguna de las otras alumnas y ya déjame en paz.


    Isabel tomó su maleta de ejercicio y salió del café. Ricardo se quedó sentado meditando la situación unos segundos, luego sacó su teléfono y llamó a su esposa.


    —Soy yo —esperó unos segundos y luego continuó—… No sé qué vamos a hacer Lorena, no lo sé. No he podido conseguir el dinero… Yo también, maldita sea. Lo sé.


     


    Una vez establecidos en la cabaña, Alonso cocinaba cerca de la estufa mientras sentía la mirada de Valeria sobre su espalda, ella sentada en una mesa detrás se levantó y se acercó, Alonso volteó de inmediato y ella se sorprendió de que pudo sentirla.


    —No, no, no… tú eres mi invitada, no hagas nada. Yo voy a hacer todo para ti esta vez.


    —En serio, déjame ayudarte —le reprochó mientras Alonso la llevaba de vuelta a la mesa y le dio un beso.


    —Tú eres mi princesa y quiero que todo este fin de semana seas lo más feliz posible.


    —Está bien, está bien. Pero mientras cuéntame más sobre tu vida, sobre tu familia.


    Alonso sonrió, y sin dejar de remover la carne en el sartén pensó unos segundos y respondió:


    —Mi familia… ¿Recuerdas que te dije que había conocido a Sáez?


    —Sí, cuéntame cómo fue.


    —Pues como te conté aquel día, ya dentro de ese medio hay miles de formas diferentes para llegar a la persona objetivo. Con la actitud adecuada, yo había conocido a dos o tres personas; uno de ellos, Alfred como le decíamos a Alfredo, ofreció presentarme con alguien en los llamados centros de apuestas. Ya me habían advertido sobre a quién me iban a presentar. Un tipo con complejo de narco que le gustaba vestir bien, pasear en autos con colores llamativos y convertibles, y se creía un premio de Dios para las mujeres.


    —¿En serio? —rió Valeria.


    —¿Tú crees? —Alonso agregó algún ingrediente a la olla—… Total que fui con Alfred a los dichosos centros de apuesta en el estado de Querétaro, por lo general se hacían en algún almacén viejo y abandonado que usaban para organizar apuestas de juegos de cartas clandestinos, carreras de caballos, deportes, etc. ¿Has visto los centros de apuestas que hay en los bingos?


    —Sí, alguna vez fui hace mucho al bingo con unos amigos —respondió Valeria que escuchaba con interés.


    Bueno, pues diez veces más elegante y grande. En ese tipo de lugares se mueve mucha gente que hace negocios ilícitos con grandes cantidades de dinero, y algunas personas como Sáez, se aprovechan de esto.


    La noche que fui con Alfred, todo era una enorme fiesta. Los juegos y apuestas eran solo el comienzo, todo formaba parte de una excelente excusa para lograr noches de mucho exceso.


    Cuando por fin me lo presentó, resultó ser un muchacho joven de unos 28 años y teníamos en ese entonces casi la misma edad. No dejaba de parecer inocente, su cabello era corto, delgado y de estatura media. Pero sobre todo, bastante nefasto. Se comportaba con una seguridad ridícula.


    —Güey ¿Qué onda? Me llamo Sáez, pero ya te había dicho Alfred ¿No? —dijo Alonso tratando de imitar los gestos y movimientos en su narración.


    —Sí, Sáez, mucho gusto.


    —O sea, ¿qué juegas? ¿póker?


    —Pues sí, es lo que hago, es lo que me enseñó mi viejo hace mucho.


    —¿Neta? Está bien como recuerdo de tu jefe, pero digo, ¿juegas limpio?


    —Por eso estoy aquí, necesito ganar algo de dinero rápido.


    —¿Rápido? ¿Quieres ganar dinero rápido? ¿Rápido?


    Alonso dejó de cocinar, como si recordara con más fuerza.


    —Se reía de mí Valeria. En fin, luego me dijo:


    —¿Sabes en dónde está el verdadero dinero?


    —Por eso me trajo Alfred contigo. Es lo que necesito…


    —En las apuestas deportivas. Ahí todo —y puso especial énfasis en todo —, está bajo control. Nada es al azar…


    —Sí, bueno… sé que tú tienes buenos conocimientos acerca de ese tema, por eso me recomendaron tu ayuda…


    —¿Neto? ¿De dónde te sacó Alfred? ¿Qué pex con sus cuates? —me dijo con tono despectivo— ¿Te dijo de cuánto es mi comisión si ganas la apuesta?


    Y en parte era así porque era muy bueno en lo que hacía. Se aprovechaba de niños ricos que buscaban hacer dinero rápido con las apuestas. Los dejaba ganar un par de veces para que se ilusionaran y pasearan en sus autos deportivos. Luego en las apuestas grandes, es donde se cobraba en grande los favores. Cuando perdían y debían grandes cantidades con intereses.


    —Pero de cualquier modo qué tipo tan payaso —interrumpió Valeria.


    —Pues sí, ¿pero qué podía hacer? era mi trabajo y tenía que aguantar a cualquier tipo de pendejo y sonreírle.


    —Así es en todos los trabajos —comentó Valeria, y esto sacó una sonrisa del rostro de Alonso, quien siguió cocinando y contando su pasado.


    —En fin que ahí comenzamos la sociedad los tres. Alfred, Sáez y yo realizábamos algunos negocios pequeños en las apuestas.


    —¿Negocios pequeños? —preguntó Valeria quien se levantó de su lugar ansiosa por ayudar a cocinar a Alonso.


    —Sí, Alfred y Sáez movían drogas entre sus conocidos y conocieron a un tipo que estaba interesado en conseguir piezas especiales de autos. Hacíamos de todo, incluso alguna vez fuimos a cobrarle a un tipo que le debía dinero a otro.


    —¿Drogas, robos y extorsión? —preguntó Valeria.


    —Sí, negocios pequeños. Es fácil.


    —¿Fácil?


    —Sí, a veces hasta aburrido —respondió Alonso y le dio una tabla de picar y cebollas, para calmar sus ansias.


    —¿Cómo puede ser aburrido hacer cosas así? —respondió poniéndose a la tarea de inmediato.


    —Cuando lo haces bien, no tiene por qué pasar nada. Por ejemplo, cuando se trataba de robar piezas específicas de algún auto, yo coordinaba todo, y lo único que hacía era esperar.


    —¿Entre los tres?


    —No siempre. A veces trabajábamos con otras personas… Primero había que ubicar el auto con las piezas que necesitábamos, esa era la parte difícil de la chamba y casi todo se hacía desde casa en una computadora. Por lo general eran casos de vehículos raros o difíciles de conseguir así que tenía un amigo al que le llamamos Zetabyte. Es uno de los tantos genios de las computadoras y todo eso que hay allá afuera. El se encargaba de conseguirnos a través de la red lo que quisiéramos, y una vez que lo hacíamos, casi siempre todo salía bien. Había otra persona más, un conocido que se llamaba René. Un extranjero de edad mayor con un negocio para reparar autos clásicos. Él era mi principal fuente de información y proveedor. Cuando nos hacían el pedido, iba con él y me decía cuál de sus clientes tenía un auto con lo que necesitábamos, vamos, a veces, hasta él nos pedía piezas que necesitaba. Una vez que nos decía quién era el propietario, yo junto con Zetabyte investigábamos todos sus movimientos, y luego yo contactaba a Moni.


    —¿Moni? ¿También había mujeres metidas en todo esto? —preguntó Valeria agregando sus ingredientes a la olla.


    —¡Claro! Moni era una buena muchacha. Como con todos los que trabajaba, no sabía nada de nosotros ni nosotros de ella, de esa forma si algo salía mal, nadie conocía ni sabía nada de nadie. De lo único que me enteré por Sáez, es que era estudiante y se ayudaba con algo del trabajo que le ofrecíamos, me dijo esto para que yo aceptara trabajar con ella. En fin, una vez que René nos daba la información, Moni se encargaba de simular un encuentro casual con la víctima. Tú sabes: un pequeño accidente, su auto descompuesto, o se conocían en la calle… lo trataba algunos días… luego la invitación a cenar, al cine o cualquier cosa.


    —¿Y si es casado?


    Alonso levantó la mirada e hizo un gesto de ingenuidad a Valeria.


    —Mi amor, Moni era una mujer a la que rara vez algún hombre le iba a decir que no. Cuando lograba la cita, me informaba de su itinerario para que yo le avisara a Sáez cuándo y dónde se encargue de tomar el auto.


    —¿Así?


    —Así de fácil. Claro, Moni ayudaba a que el tipo se estacionara en algún lugar escondido, entretenerlo en el bar, cine, o donde sea. Sáez no necesita más de cinco minutos para abrirlo, y menos de diez para entregarlo en el taller clandestino de René, porque claro, tiene un taller para sus clientes y otro para este tipo de actividades. Además Sáez era bueno haciendo su trabajo.


    —¿Y nunca atraparon o descubrieron a Moni? —preguntó Valeria con mucho interés en una mujer envuelta en todo esto.


    —Nunca. Ella salía del lugar con el tipo y fingía sorpresa cuando veía que no estaba el auto. Es más, hasta acompañaba al tipo a levantar el acta. Moni llevaba una vida normal, vivía con sus padres y era estudiante de la universidad. No había nada rastreable en ella, por eso es que trabajábamos con personas normales.


    Alonso preparaba la mesa principal acomodando los platos y cubiertos de forma errática, mostrando su inaptitud en cosas del hogar.


    —¿Ves porque somos necesarios? Sin agentes infiltrados, ¿sabes cuándo agarrarían a gente así?


    —Sí, ya veo. ¿Y tú qué más hacías? —decía Valeria que iba tras él acomodando las cosas como debía ser.


    —Pues yo era quien coordinaba todo entre ellos para que jamás cruzaran palabra siquiera. Los esperaba en el taller de René y ahí decidía qué hacer con el auto luego de quitarle las piezas. Por lo general era desmantelarlo, o a veces lo llevaba Sáez de vuelta a algún rincón escondido y lo dejaba estacionado. Como te dije, nada era como en las películas. No había persecuciones policíacas ni balazos.


    —Sí que tenías todo organizado.


    —Así es… Por eso Vale, esa gente con la que viví y trabajé durante tanto tiempo, es mi verdadera familia. Gente en la que confiaba, con la que celebraba mis triunfos y derrotas, podía contar con ellos en cualquier momento, sobre todo Sáez, con quien al final formé una lealtad sin igual.


    Alonso sirvió dos copas de vino y le entregó una a Valeria.


    —Brindemos por la familia.


    Valeria tomó su copa y sin poder decir mucho brindó con Alonso, quien cruzó el brazo con ella y bebió de su copa.


    —Ahora cuéntame de ti princesa.


     


    Sandra bailaba en ropa interior de manera seductora frente al televisor que reproducía el video musical de la canción Psycho Killer con Bruce Lash. Edgar grababa sus sensuales movimientos con su cámara de video sentado en un camastro a la orilla de la alberca. Junto a él, había una buena cantidad de cocaína y varias botellas de alcohol sobre la pequeña mesa. Edgar se levantó despacio cuidando su encuadre y grabó en círculos alrededor de ella. Sandra ni siquiera volteó a verlo, seguía con sus ojos cerrados dejándose llevar por la droga que movía su cuerpo con el ritmo de la música. En otro camastro, Ivan inhaló una línea de cocaína y se recostó a ver las estrellas en el cielo. Las admiraba por unos segundos y luego veía con interés como Edgar grababa a Sandra.


    —¡Edgar! —intentó gritar, pero su lengua estaba adormecida debido a las drogas —Necesitamos deshacernos de los putos de ochenta y ocho. Esos cabrones cada vez escriben peores artículos sobre nosotros —dijo esto y al ver que no podía expresarse, dejó caer su cabeza sobre el respaldo.


    Edgar continuó grabando sin poner atención a nada excepto a su modelo de momento.


    —De verdad estoy hasta la madre de ellos —inhalaba una línea más—, me voy a deshacer de ese cabrón de —pero no consiguió recordar su nombre—… como sea, te lo juro.


    Intentó levantarse del camastro, pero el efecto de los estupefacientes lo hicieron perder el equilibrio y caer sobre una pequeña mesa de vidrio con un estrepitoso ruido al romperlo. Sandra siguió bailando, Edgar volteó de inmediato sin soltar su cámara, pero apenas confirmó que no se trataba de la mesa con drogas y alcohol, continuó grabando. Ivan, con movimientos torpes buscaba reincorporarse, pero mientras más luchaba por hacerlo, más se incrustaban pedazos de vidrio por todo su cuerpo. El cansancio lo rindió y quedó boca arriba viendo las estrellas, tratando de enfocar la enorme luna.


    —Creo… creo que tenemos que llamar una ambulancia —dijo Edgar indiferente mientras seguía grabando los sensuales movimientos de Sandra, quien comenzó a despojarse de su ropa —… pero creo que puede esperar.


    El celular de Ivan sonaba y reaccionó con lentitud. Con mucha dificultad sacó el celular de su pantalón, mientras se oía el sonido de los vidrios rotos raspando el suelo.


    —¿Sí? —respondió con voz temblorosa— Sí. Ah, ¡hola Miguel! ¿Cómo estás? Bien amigo ¿y tú?... —buscaba las palabras adecuadas— Yo bien, descansando un poco —mientras hablaba por teléfono se arrastró despacio para apartarse de la mesa y los escombros logrando ver a Sandra bailar desnuda—… ¿Cómo? Ah sí, claro, podemos ayudarte con eso. Por supuesto, tú dime a qué hora mañana… Hecho —colgó su teléfono y descubrió que estaba empapado en sangre, vio las cortadas en su mano temblorosa que levantó con torpeza y luego siguió viendo a Sandra bailar.


    —¡Edgar! —por fin pudo dar el grito— Era el ojete de ochenta y ocho. Te juro que lo voy a mandar a matar.


    Edgar alejó el visor de la cámara de sus ojos sin apagarla, se levantó cuidando de no romper la concentración de Sandra, y comenzó a acariciarla con suavidad mientras bailaba junto a ella. Ivan se levantó con mucha dificultad, la sangre escurría por sus manos y en toda su ropa tenía manchas de color rojo, caminó con pasos torpes hacia la mesa con drogas y absorbió un poco de cocaína para luego unirse a bailar con Sandra y Edgar.


     


    Alonso y Valeria platicaban en la terraza de la casa que había rentado durante el fin de semana. La clara noche y su enorme luna acompañaba a los enamorados mientras se columpiaban en un sillón de jardín.


    —Un día, Alfred desapareció por completo. No sabíamos si lo habían matado o había huido.


    —¿Cómo? —preguntó Valeria interesada en el relato.


    —Hubo una mujer en aquellos tiempos de mi vida, una hermosa y delgada morena llamada Ivonne, claro que no estaba ni cerca a lo hermosa que eres tú, pero en aquel momento me cautivó y yo no me daba cuenta de que me manipulaba a su antojo. Mientras Sáez me advertía de ella y como ocurre cuando uno está atolondrado, no lo escuchaba. Esa noche salimos a bailar con un grupo de amigos.


    —Todo el grupo de… ¿con los que hacían cosas malas? —preguntó Valeria.


    —No, ellos eran un grupo de amigos aparte, o es lo que me hicieron creer. Como te había dicho, una vez que entré en este negocio ya nunca pude llevar una vida normal. Pero en fin, fuimos todos a bailar y esa vez yo la pasé de maravilla con Ivonne y mientras estábamos en la disco me ofreció irnos a su departamento para pasar la noche solos. Yo acepté de inmediato porque estaba enamorado de ella y me tenía loco su forma de ser. Era tan apasionada, tan espontánea. Te cuento esto porque fue hace mucho tiempo, espero que no te moleste.


    —No, claro que no —respondió Valeria con sinceridad.


    —Total que decidimos separarnos del grupo e irnos a su casa. Mientras viajábamos en el taxi yo iba tan enamorado, tan perdido en sus brazos y su voz, que por un momento cometí el terrible error de desconcentrarme, olvidé todo por unos minutos.


    —Pero eso es normal, cualquier persona enamorada es así.


    —Ese fue mi problema Valeria, yo no podía permitirme ser una persona normal.


    —Pero ¿por qué?, ¿qué tenía de malo?


    Alonso continuó su relato:


    —¿Sabes lo maravilloso que ha sido estar contigo? ¿Cuánto me han gustado todas las noches que hemos platicado, y que hemos pasado juntos? Me decía Ivonne al oído con voz tierna, cuando de pronto en la forma más horrible que te puedas imaginar, el estruendo del impacto de una camioneta negra nos hizo volar dentro del taxi. Aún recuerdo que fui capaz de distinguir las luces blancas tan brillantes, y luego veía vidrios volando por todo el interior.


    Cuando me recuperaba del fuerte impacto, pensaba en que no podía haber sido aquel un choque casual. En mi mente corría la idea de proteger a Ivonne, pero apenas logré abrir los ojos para buscarla, la puerta de su lado se abrió y vi entrar al auto un brazo con un arma en la mano… disparó un par de veces en su cabeza y yo sentía que caía en un hoyo profundo y largo a la vez, alejándome de toda esperanza o interés por esta vida, sentía tristeza, decepción, coraje y miedo, pues era evidente que yo era el siguiente, pero no tenía la fuerza ni la voluntad para salir del auto lo más rápido posible. La desesperación de verla me obligó a gritar algunas maldiciones al aire. Segundos más tarde se abrió la puerta de mi lado y mientras yo consideraba decir mis últimas oraciones, me jalaron del brazo hacia fuera del taxi, tirándome sobre el piso.


    —Maldito hijo de perra, ¿por qué a ella? —gritaba yo lleno de rabia mientras subía la vista para ver al tipo que me tomaba del brazo.


    —Porque eres muy pendejo, Alonso —respondió una voz que reconocí de inmediato—. Y caí en razón de lo pendejo que había sido y que nunca me di cuenta antes Vale, se trataba de Sáez.


    —¿Tú amigo Sáez te traicionó? —preguntó Valeria sorprendida.


    —Creí haber cometido el error de no percatarme de que se trataba de él quien había desaparecido a Alfred y ahora iba por mí.


    —Ya párate güey. ¿Qué esperas? —me dijo tranquilo.


    —¿Para qué? ¿Para matarme de pie?


    —¿Matarte?... ¿Yo? —se quedó pensando unos segundos—Ah… Ya… ja, ja, ja, pero cómo eres pendejo, no vengo a matarte, si te digo que eres lo que eres, es porque nunca te diste cuenta que Ivonne sólo nos estaba rastreando, grandísimo imbécil —y sus reclamos seguían mientras me ayudaba a recuperarme—, pero claro, ¿por qué escuchar al pinche loco del Sáez? ¿Cuántas veces te dije que esa vieja no me daba confianza? Eres re feo cabrón, no se pudo haber enamorado de ti así de rápido.


    Valeria sonrió discreta tratando de no distraer a Alonso de su relato, mientras imitaba a su viejo amigo.


    —¿Te lo dije o no? —reclamaba Sáez.


    —Pero…


    —¿Ves? Cada vez que yo digo algo hay un pero… y dices que yo soy el arrogante y nefasto.


    —Está bien —decía Alonso mientras se ponía de pie—, te creo.


    —Ah, bueno, muchas gracias por creerme. De veras qué bueno que lo haces, porque unas cuadras más adelante te estaban esperando unos amiguitos de tu noviecita, pero si te lo decía, nunca me lo ibas a creer.


    —¿En serio? ¿Y ya te encargaste de ellos?


    —Hay sí güey. Ya está todo. Ya les partí su madre, maté a todos y es más, hasta fui por unos tacos que aquí te traigo por si tenías hambre. No mames, recupérate rápido para ir junto con estos locos que traigo en la camioneta para ponerles en su madre.


    —Entonces resultó ser tu amigo —dijo Valeria sonriendo una vez más.


    —Sí, fue una de las tantas veces que Sáez salvó mi vida. Algo que los pendejos de la agencia ni siquiera habían visto venir y no me advirtieron. Esa noche pude haber muerto, Santiago mi jefe y  su gente no tenían conocimiento alguno de dicha emboscada. Y en fin hay miles de cosas más que contar acerca de mi vida… Pero ya estoy cansado. Me gusta abrazarte y estar contigo, esto es lo mejor que me ha pasado en la vida, porque cuando estoy contigo no existe nada más.


    —Es hermoso saberlo, tú también eres alguien especial para mí —respondió Valeria.


    —Nada se compara a estar contigo —dijo Alonso, la besó y juntos escucharon música tranquilos. 


    Él se perdía con tal profundidad en sus besos y abrazos que se le dificultaba romper con el momento.


    —Pase lo que pase, nunca me alejes de ti Valeria, te lo ruego.


    Ella lo miró fijamente a los ojos, la luz de la luna era tenue y apenas lograba distinguir su cara, lo que permitió perderse aún más en su mirada.


    —Dios nos pone con la gente equivocada para llegar a la persona correcta —dijo Valeria.


    Alonso se derrumbó por dentro y la besó con más pasión que nunca, abrazándola con tanta fuerza que temía lastimarla.


    —Contigo se hacen realidad todos mis sueños. A tu lado puedo ser yo mismo. De ti tomo fuerza, vida y me siento tan diferente de cuando no te conocía.


    No la engañaba, con ella sentía que una parte de su vida era real, una esperanza tal vez vana, pero una pequeña esperanza de conocer una vida normal. Era algo que jamás en su vida imaginó que pudiera existir, nunca imaginó estar con alguien toda la noche rodeado tan solo de sentimientos, caricias y palabras bonitas.


     


    —Sírveme otra —ordenó Ricardo con tono grosero.


    El cantinero asintió con la cabeza y continuó con sus actividades. Ricardo no le quitó la vista de encima, frunció las cejas y gritó:


    —Te dije que me sirvieras otra. ¿De qué se trata? ¿Del puto dinero? Aquí traigo dinero —sacó un billete arrugado de la bolsa de su chamarra y lo aventó sobre la barra.


    El cantinero se movió de prisa buscando darle una explicación.


    —No, señor, no se trata de eso, es que…


    —Es que ni madres, todo es sobre el maldito dinero, te pedí otra y me la sirves rápido.


    El cantinero sirvió de inmediato la bebida y se alejó tratando de evitar un enfrentamiento mayor.


    Ricardo quedó viendo su vaso, le costaba enfocar la vista debido al exceso de alcohol. Con dificultad estiró su mano y consiguió sujetarlo, tomó el líquido de un sólo trago y quedó perdido en sus pensamientos unos segundos. Descansó los codos sobre la barra y metió su cabeza entre las manos, esperó así unos minutos escuchando en el sonido ambiental In The Air Tonight que parecía taladrar su cabeza y atormentarlo.


    —¡Maldita canción! —dijo sin levantar la mirada.


    Minutos más tarde se reincorporó para buscar su teléfono en los orificios de la ropa. Cuando por fin lo encontró, seleccionó con dificultad el número de su esposa.


    —¿Lorena? —quedó unos segundos callado—… Oye —se escuchaba la voz gritando en el teléfono—… ¡Óyeme maldita sea!, es importante lo que tengo que decirte… Estoy —pronunciar las palabras correctas era un trabajo difícil debido a su estado—… Estoy, mira… tengo la solución, ya sé cómo conseguir el dinero, ¿me escuchas? —volteó con movimientos torpes hacia todos lados del bar, y luego susurró al teléfono— Ya tengo la solución. Lo voy a hacer Lorena… Lo voy a hacer— dijo estas palabras y comenzó a reír bajo la influencia del alcohol—, esa maldita perra me va a dar el dinero, ¿me escuchas?, esa maldita va a ser mi salvación.


     


    Días más tarde Alonso esperaba estacionado dentro del auto, fuera de la tienda de ropa a que diera la hora de salida de Valeria. Escuchaba la radio mientras recordaba a Sáez.


    —Alonso, ¿sabes qué quiero hacer?


    —¿Qué Sáez?… Cuéntame, ¿qué quieres hacer?


    —No te voy a contar, no muestras interés sincero, y lo que quiero contarte es algo serio. Es como un sueño, pero si quieres aburrirte mientras esperamos aquí a esos cabrones, por mí está bien ojete. Total, hay miles de personas que sí le interesan mis sueños.


    —Está bien —respondió Alonso viendo por la ventana, esperando algo.


    —Ya me aburrí, ¿a qué hora dijeron que llegaban? Ya llevamos quince minutos —preguntó impaciente Sáez mientras jugaba con sus manos sobre el tablero del auto, simulando un tambor.


    Preocupado de que a su amigo se le ocurriera algo macabro, prefirió entretenerlo con su propia pregunta.


    —A ver pues, cuéntame tu sueño.


    —Ja, ¿lo ves? Yo sabía que te importaba. Pero no es así como un sueño, es decir no es el sueño de mi vida, es algo que deseo en verdad.


    —Ya dime de una maldita vez.


    —Está bien, está bien. Lo que voy a hacer un día —Alonso esperaba con paciencia mientras Sáez volteaba hacia las nubes—… Voy a robar un avión militar.


    —Sáez —Alonso respiró y buscaba la mejor forma de no ofender a su amigo —… ¿Como para qué quieres un pinche avión militar?


    —¿Es en serio? ¿No has visto esas madresotas gigantes que vuelan esos güeyes?


    —Se llaman aviones Hércules —instruyó Alonso a su amigo tratando de mantener la paciencia, e incluso imaginó a su amigo en la cabina, llamándole por teléfono.


    Sáez interrumpió su pensamiento.


    —En serio, me voy a chingar un avión de la base militar. A veces me doy vueltas por ahí y busco alguna forma de entrar, pero no he podido encontrar alguna.


    Esto preocupó a Alonso quien volteó con mirada seria.


    —Sáez, de verdad, no vayas a hacer una pendejada.


    —No, no va a ser una pendejada. Ya hasta tengo al piloto y conocí un tipo que dice que conoce todas las entradas y salidas de la base, así que podemos llevarlo a cabo como nos gusta, limpio y sin ningún riesgo.


    —Sáez… —ahora Alonso sabía que había sido mala idea preguntarle sobre su dichoso sueño.


    —¿Qué? Es verdad.


    —¡Güey!… ¿Y luego dónde vas a esconder esa madre? ¿Cómo te vas a escapar de la militar? Y… y… ¿es más? ¿Por qué estoy alegando de esto contigo? Eres un pendejo, deja de pensar en hacer estupideces… —alegaba eufórico cuando de pronto alguien golpeó el vidrio de su auto, Alonso se sobresaltó y regresó de su recuerdo. 


    Volteó y a través del vidrio vio a Ximena. De inmediato bajó la ventana.


    —¡Xime! Hola, deja me bajo del auto…


    —No, papá, ni te bajes. Sigue esperando a tu pinche novia.


    —Xime, no hables así… espera…


    Alonso se bajó del auto para seguirla, cuando la alcanzó, la tomó del brazo.


    —Ximena espera por favor, déjame explicarte, vamos a hablar…


    —¿De qué papá? ¿Otra charla hija y padre? ¿Ahora con tu amante incluida? ¿Los tres? Olvídalo papá, olvídalo, lárgate y que te diviertas.


    —Xime, es que no lo entiendes, no es así... para mí no es fácil…


    —¿Fácil? Esa perra sabe lo que es fácil —logró soltar su brazo de la mano de su padre y se marchó.


    —Xime… —Alonso quedó estático viendo cómo se marchaba. 


    Sabía que no tenía sentido alguno seguirla en ese momento.


    


    


    


  




CAPITULO III

   





   







   —Buenas tardes ¿Puedo ayudarle en algo? —preguntó Valeria a una cliente que veía los vestidos. Mas cuál fue su sorpresa cuando ésta volteo pues se trataba de Isabel, la esposa de Alonso quien se quedó viéndola con la mirada fija sin decir nada. Valeria se sintió incómoda y confundida sin saber cómo reaccionar.

   —¿Que si me puedes servir en algo? —preguntó Isabel con rudeza. 

   Valeria se puso nerviosa, miles de cosas pasaban por su cabeza y sentía una tensión terrible que recorría todo su cuerpo.

   —¿De qué me podrías servir tú a mí?

   —Mire… —responde Valeria con timidez, sabía que era una batalla muy difícil para ganar.

   Isabel era demasiado imponente. Su ropa, cabello, físico tan perfecto y actitud, mostraban una superioridad artificial sobre la sencillez de Valeria.

   —No. No… no digas nada —detuvo a Valeria—, sólo cállate. Vengo a ver cómo le gustan ahora las zorras a mi marido.

   Valeria dio media vuelta y se perdió entre los vestidos. Sentía culpabilidad y aun peor, sentía inferioridad ante una mujer de mundo como Isabel. Por un segundo pasó por su mente la idea de volver y discutir con ella, demostrarle que valía por muchas otras cosas más; como que era inteligente, humilde y trabajadora, pero en ese momento no tuvo el valor para enfrentarse a ella.

   Segundos más tarde, una nueva vendedora se acercó a Isabel.

   —¿Puedo servirle en algo? —preguntó a Isabel.

   —Por favor. ¿Qué no les enseñan a decir algo diferente? —respondió de forma brusca y salió de la tienda.

   Más tarde esperaba dentro del auto estacionado, ansiosa de ver a Valeria salir, pero sabía que lo haría por otra salida o estaba escondida de su vista, así que perdió la esperanza y se marchó.

    

   Alonso y Sandra cenaban en un restaurante elegante. Ella llevaba un vestido corto que mostraba la silueta de su hermosa figura. Su cabello estilizado y pose, la hacían sentirse dentro de su papel de modelo. Daba una bocanada al cigarrillo mientras preguntaba a su padre:

   —¿Tú y mamá se van a juntar otra vez?

   —Eso espero —una pausa—, lo estoy intentando Sandy. Es decir, estoy haciendo todo lo posible por volver a formar una familia y ser felices, estar unidos una vez más.

   Alonso en su interior sabía que tal vez nada de esto sería posible.

   —Pero, es que si tú y mamá se contentaran, no quiere decir que con eso ya vayamos a ser una familia normal. ¿Qué hay con Xime? Ella los odia a los dos… hasta me dijo de tu amante, papá.

   Alonso dejó su trago y respondió.

   —No es mi amante, Sandy.

   —No tiene nada de malo, yo te entiendo porque sé cómo es mamá.

   La respuesta de Sandra lo tomó desprevenido.

   —Sandy, de verdad quiero formar una familia.

   —Yo no pienso volver a casa, me es imposible convivir con mi madre.

   —Piensa que una vez estando reunidos, todo eso va a cambiar.

   —¿En serio lo crees? No lo sé, papá. De verdad me da gusto por ti y por mamá, pero la realidad es otra.

   Alonso se da cuenta que Sandy no sabe que él hace todo esto por ellas, sus hijas. El sería infeliz junto a Isabel, pero estaba dispuesto a sacrificarse.

   —¿Cómo ha estado mi hermana? —preguntó Sandra expulsando el humo de su cigarro— El día que me llamó fue sólo para desahogarse de tu amante.

   —Está bien. Molesta conmigo por lo de mi amante, como la llamas.

   —Así es ella, siempre ha sido demasiado mimada.

   —Me importas tú también Sandra. Quiero saber a qué te dedicas… ¿Con quién vives? Eres muy joven para querer ser independiente, y peor aún, modelo.

   —Papá, no te preocupes, Edgar me cuida bien. Deberías conocerlo.

   —Eso intento, pero tú nunca aceptas que nos veamos. Además, si te cuidara tan bien no estarías tan delgada, ¿y esas ojeras?

   —No quiero que tengan una idea equivocada de quién es él.

   —No tengo ninguna idea, nunca me has dejado verlo siquiera.

   —Está bien, si eso te ayuda a estar más tranquilo, voy a ver qué puedo hacer por ti.

    

   Isabel acomodaba su camisón recostada en la cama y se peinaba mientras fumaba su cigarro.

   —Ya no quiero verte.

   Ricardo se reincorporó a su lado, vestía solo unos boxers.

   —Isabel, sé que no hemos estado bien últimamente pero podemos arreglarlo, la pasamos bien.

   —No Ricardo, no entiendes. Ya no te quiero ver.

   El perdió la calma.

   —¿Entonces me vas a desechar y ya? ¿Así de fácil ya no quieres verme?

   Isabel, sin responder, se levantó de la cama y entró al baño. Ricardo tardó unos segundos en reaccionar y caminó hacia la puerta de éste.

   —Está bien, Isabel, si ya te aburriste en usarme está bien. Pero creo que lo menos que puedes hacer por mí es ayudarme —y agregó en voz baja—… con mi maldito problema.

   No recibió ninguna respuesta, recargó su frente sobre la puerta escuchando el agua de la regadera. Siguió hablando en voz baja.

   —Te juro que te voy a matar maldita perra —luego subió la voz—… Isabel, ¿cómo puedes tratarme así? Lo que yo siento por ti es algo especial. Ayúdame de verdad, el dinero que necesito…

   —¡Por favor! ¡Ten algo de dignidad! —gritó Isabel desde el interior.

   Ricardo levantó su cabeza y observó con odio la puerta del baño.

   —Si estás tan desesperado, toma el dinero que hay en mi cartera sobre el buró —agregó Isabel.

   Ricardo comenzó a sudar y sintió ganas de derrumbar la puerta y golpear a Isabel hasta matarla. Agitó su puño golpeando la puerta del baño, creando una enorme abolladura en ella sin lograr traspasarla. Sangró y vio con coraje las cortadas en su mano. Luego fue a buscar en la bolsa de Isabel y encontró un pañuelo que sacó para limpiar su sangre. Arrojó el pañuelo sobre la cama, tomó su ropa y se vistió. Salió del cuarto caminando a paso acelerado, iba molesto por el pasillo del hotel mientras llamaba con su celular a su esposa.

   —¿Lorena?

   Las lágrimas comenzaron a recorrer su rostro.

   —Lorena te amo. Voy a hacerlo, por ti y por mi hija, por ustedes.

   Sus pasos iban cada vez más deprisa hacia la salida del hotel.

   —Escucha, necesito que le des el dinero que te di a Yavier, dile que rente la bodega que fuimos a ver... sí. El sabrá, sólo hazlo Lorena.

    

   En el pequeño y oscuro cuarto de un hotel impregnado por el humo del cigarro y el aroma a alcohol, un hombre alto y musculoso con el cabello desaliñado estaba recostado con dos mujeres. Una luz neón parpadeaba a través del vidrio de la ventana y la oscura noche hacía que brillara con fuerza sobre sus abiertos ojos. Se levantó, abandonó la cama y caminó hacia la sucia ventana que con dificultad permitía ver del otro lado. Una de las mujeres despertó y se acomodó sobre la cama.

   —Patricio, ven papi —dijo la mujer aun adormilada. El, sin voltear la mirada hizo caso omiso y siguió viendo hacia la calle. La mujer no le dio importancia al asunto y volvió a quedar dormida. Segundos más tarde se enfundó los vaqueros y admiró con detenimiento el cuerpo de las dos mujeres sentado en una silla vieja mientras devoraba un cigarrillo.

   Como si algo hubiera recordado, volteó hacia un sillón viejo y caminó a él. Removió entre la ropa tirada hasta encontrar una pistola y la revisó con detenimiento como si esto le brindara la tranquilidad que buscaba. Se la guardó en la espalda y siguió vistiéndose. La luz parpadeante no dejaba de alumbrarle y usó esto para ayudarse a abotonar la camisa. Se miró en el espejo y aseguró vestirse de forma correcta. Se dirigió hacia la orilla de la cama y se quedó viendo un poco más a las mujeres. Sacó de nuevo el arma de su espalda y quedó pensativo unos segundos. Notó la tranquilidad con que dormían ambas y la guardó de nuevo. Sacó un fajo de billetes de su bolsillo asegurándose de que el arma siguiera ahí. Contó algunos, y los esparció entre ellas cuidando no despertarlas. 

   Caminó hacia la puerta y antes de abrirla se detuvo y regresó a la cama. Sacó de otro bolsillo de su pantalón una pequeña bolsa con cocaína, y como propina por su buen servicio, la arrojó junto al dinero y se marchó de la habitación.

    

   —Sandy, me siento mal contigo, como si todo esto fuera mi culpa.

   —¿De qué diablos estás hablando, Rebeca?

   —Nunca debí presentarte a Edgar.

   Sandra no respondió. Su mirada estaba perdida en la ciudad distante. Ambas estaban relajadas en el interior del convertible de Rebeca a la orilla de un mirador sobre la carretera, fumaban marihuana y Sandra buscaba evadir lo que decía su amiga.

   —¿Quién canta en la radio?

   —Algún grupo —respondió Rebeca mientras daba una larga bocanada al cigarro—, de negros.

   Ambas rieron y luego todo volvió a la calma. Sandra comenzó a llorar en silencio y Rebeca reaccionó con indiferencia, fumando mientras observaba la ciudad.

   —Necesito dinero, Rebe —dijo Sandra entre sollozos.

   —Lo sé. Estás fuera de control, Sandra, es por lo que me siento culpable. Pero no puedo darte dinero para que compres más drogas.

   — No… —respondió con voz lenta Sandra.

   Rebeca giró despacio su cabeza recostada sobre el respaldo, para ver con detalle a Sandra. Notó su rostro demacrado, el morado color alrededor de sus ojos y sus labios partidos mientras fumaba, entonces dijo:

   —No lo voy a hacer…

   —Te lo voy a pagar en cuanto haya algún evento, pasarela o algo. Haré cualquier cosa.

   —Eso es lo que me preocupa, estás peor de lo que pensaba.

   —Con una chingada, Rebeca, entiéndeme. Edgar me va ayudar a conseguir algo —pensó unos segundos—… aunque ya casi no me lleva a eventos, y el ojete de Iván ni siquiera responde mis llamadas.

   —¿No te has puesto a pensar en por qué será?

   —Ya lo sé, no soy pendeja. Edgar me quiere, se preocupa por mí y estoy casi segura que por su culpa Ivan no me contesta.

   —Tal vez así sea. Tal vez sea verdad, y por eso intenta alejarte de todo eso. Y sí eres pendeja en no darte cuenta, porque vas a perder todo lo bueno que tienes.

   —¿Lo bueno?

   —No mames, güey, tienes un chingo. Como sea tienes a tus papás, un güey que te quiere tanto que hasta intenta sacarte de ese medio, y sobre todo me tienes a mi, perra.

   Sandra sonrió y giró su rostro hacia Rebeca. Ambas se quedaron viendo por unos segundos. Sandra rompió el silencio.

   —¿Un güey que me quiere?

   —Sí. Sí te quiere. Las dos sabemos que está enamorado de ti y de lo sincero que es su amor es por ti. Creo que es de lo más honesto y sincero que hemos visto, es una persona maravillosa que no nos considera taradas por ser jóvenes.

   —¿Y mis papás?

   —Pues sí. Nunca los ves, pero ahí están… supongo.

   —Tú tienes una madre maravillosa también.

   —Si, mantenidas por un padre millonario que nos abandonó, pero se siente menos culpable comprándonos una mansión y pagando los gastos.

   —¿Y dices que te tengo a ti?

   —Pues es lo mejor que tienes.

   —¿Por culpa de quién estoy como estoy?

   —No por mí, estás pendeja. Si no era Edgar hubiera sido otro. No, yo no tengo la culpa de tu maldito vicio, ahora que lo pienso bien no vas a conseguir que me sienta mal por tu estado.

   —¿Sabes cuál es el verdadero problema?

   —Dime.

   —Que nadie nunca nos dijo que era correcto o incorrecto hacer.

   —Tienes razón —pensaba en esto Rebeca mientras volteaba de nuevo hacia la ciudad.

   —Nadie nos dice que es lo bueno y lo malo porque creo que nadie, absolutamente nadie en este puto mundo, lo sabe. Y menos nuestros padres que se la pasan haciéndose pendejos buscando la felicidad con gente que ni conocen, pero eso sí, los adulan y glorifican, desconocidos que no saben que existen siquiera pero a ellos lo único que les importa es el dinero, y socializar a lo pendejo, buscando aceptación en todos pinches lados menos cerca de ellos mismos; en su familia, que es lo más importante —tomó una pausa para respirar—… y tienes razón, no somos tan estupiditas como creen —Sandra se levantó de su asiento con dificultad debido a lo mareada que estaba, levantó los brazos y gritó:

   —¿Quién chingados me puede decir lo que es bueno y lo que no?

   Su amiga la veía sentada con la mirada hacia arriba.

   —Shh, cállate —dijo agitando su brazo para que bajara a sentarse en su lugar—, ven. Baja y escúchame.

   Sandra vio que su amiga que le llamaba y decidió sentarse de nuevo esperando con atención lo que Rebeca estaba por decirle.

   —Güey siéntate, ya no fumes esa madre porque te pone muy filosófica.

   Ambas rieron idiotizadas a carcajadas, como causa del efecto de la droga.

    

   Esa mañana que Valeria llegó a su trabajo, estaba platicando con una colega.

   —Bren, ¿entonces ya no ha venido? —preguntó Valeria.

   —No. La bruja esa ni se ha aparecido por aquí. Por lo menos no durante mi turno, pero el que sí vino hace rato fue un hombre muy guapo.

   —¿Vino Alonso?

   —No, Vale, no. Este era un joven guapo de verdad, alto, de cabello castaño quebradizo, ojos claros y unos brazos que —Brenda levantó la mirada—… ¿cómo dijo que se llamaba? —veía al techo pensando— No me acuerdo.

   Por la descripción que dio, uno de los peores recuerdos volvieron a la mente de Valeria y el ansia por saber quién era la desesperaba.

   —¿Quién?, ¿quién era?

   —Ah, mira, no te preocupes de que no me acuerde porque justo ahí viene de nuevo —respondió mientras se asomaba sobre su hombro.

   Valeria giró implorando con toda su alma que no se tratara de quien ella pensaba, pero por más fuerte que lo deseó, no pudo evitar ver acercarse a Patricio.

   —Hola, Valeria.

   —Hola, Patricio, ¡Qué milagro! —respondió con alegría fingida— Mira, ella es Brenda mi colega —presentaba a su amiga.

   —Ya tuve el gusto de conocerla cuando vine a buscarte. Hola, Brenda.

   —Sí, ya tenía el gusto… —Brenda asintió con la cabeza sin decir nada, fascinada ante aquel hombre.

   Valeria la miraba y esperó a que reaccionara.

   —Yo… los dejo para que platiquen, no te preocupes Vale, yo te cubro.

   —Gracias, Bren.

   Brenda se alejó sin perder de vista a Patricio quien la siguió con la mirada y una sonrisa.

   —¿Cómo has estado? ¿Cómo me encontraste?

   —¿En serio? —preguntó con vanidad Patricio.

   —¿Qué haciendo por aquí?

   —Ya ves, vine a visitarte y ver cómo estabas…

   —Estoy bien, trabajando.

   —Podemos platicar en algún lugar más… privado —sugirió Patricio.

   —Es que no puedo, tengo que trabajar y apenas voy llegando.

   —Y si convenzo a Brenda que nos ayude…

   —No, no, no es necesario… mira ya sé, porque no mejor vienes por mí en la tarde cuando salga.

   —¿Hasta en la tarde?

   —Sí, a las seis. Y entonces platicamos, ¿sí?

   —No te ves muy contenta de verme —dijo Patricio con tono de tristeza.

   —No, no es eso, es que me tomaste por sorpresa.

   —No sé cuánto tiempo vaya a estar por aquí, por eso quiero platicar contigo, de eso depende que me quede más días, o a lo mejor hasta te secuestro y  te llevo conmigo —dijo Patricio con una sonrisa alegre y Valeria respondió con una sonrisa nerviosa.

   —¿Viniste a trabajar? —preguntó ella.

   —Así es.

   —¿Se puede saber en qué?

   —Ya sabes, unos jóvenes ricos que pagan bien y tienen problemas con un señor en una revista… cosas de negocios. Los vi ayer, y antes de terminar mi trabajo aquí en Colima necesito hablar contigo. Es probable que tenga que viajar con urgencia fuera de aquí. Ya sabes cómo es mi trabajo. Ando todo el tiempo de prisa —dejó de hablar un momento y recorrió con la mirada a Valeria—… Qué hermosa te estás, hace tanto que no te veía.

   Valeria reaccionó incómoda a su comentario y trató de cambiar la plática.

   —¿Tu trabajo es aquí en Colima?

   —Sí. ¿Pero entonces qué? ¿Vengo por ti a qué hora?

   —A las seis —respondió y de inmediato comenzó a pensar en la excusa que le daría a Alonso para no verse esa tarde.

    

   En un baldío desértico yacía un viejo y enorme almacén abandonado. En él, Ricardo y su amigo íntimo del gimnasio, Yavier, platicaban mientras lo recorrían admirando las oxidadas y sucias paredes de lámina. Ambos actuaban nerviosos y molestos por el calor.

   —¿Cómo sigue? —Preguntó Ricardo.

   —Bien, se quedó dormida.

   —No la maltrates.

   —No la maltraté, pero tuve que darle un buen golpe en la cabeza para que se durmiera.

   —¿Trajiste el celular nuevo? —preguntó Ricardo quien se detuvo frente a una mesa en el interior de un cuarto que no poseía ninguna ventana.

   —Sí, está limpio.

   —Bien —Ricardo sacó un pedazo de papel y se lo entregó —… escríbele en el mensaje que pronto le vamos a decir dónde entregar el dinero. Que su pinche vieja está bien pero que la vamos a violar de formas que no se imagina si no paga… ah, y es más, dile al cabrón que si no junta todo o intenta hacer cualquier pendejada, las próximas van a ser sus hijas.

   —¿Y si no nos consigue el dinero? ¿En serio la vamos a violar?

   Ricardo reaccionó de inmediato:

   —No seas pendejo, Yavier, ya no te metas esas pendejadas… pinches anabólicos te están comiendo el cerebro.

   —¿Entonces como piensas obligarlo? No me estoy arriesgando a caer en la cárcel por un ojete que a lo mejor decide no pagar.

   —A ti te voy a dar lo que quedamos y punto. Pague o no ese cabrón yo ya veré cómo le hago, así que tú no te preocupes.

   —Más te vale que todo salga bien —añadió Yavier saliendo del pequeño cuarto en la bodega mientras escribía el mensaje en el teléfono.

   —Ah, y ahora que lo pienso, mándale unas fotos de su vieja para que vea qué tan en serio va la cosa —gritó Ricardo.

    

   Era una noche lluviosa y con fuertes truenos en la que Alonso entró a su casa. Su traje empapado, hacía que sus movimientos fueran aún más lentos. En su rostro, el agua de la lluvia escondía sus lágrimas. Cruzó con pesar la puerta y se dirigió por su correspondiente vaso de whisky para después salir a la alberca y sentarse en una silla a la orilla de la misma.

   Ximena desde su cuarto, pudo ver e inclusive sentir la tristeza que cargaba su padre mientras veía las gotas de lluvia caer distantes sobre el agua sin apartar el vaso de su mano. Ella bajó de inmediato buscando hacerle compañía.

   —¿Papá, qué pasa? ¿Por qué estás aquí mojándote?

   —No pasa nada, amor.

   —¿Cómo que no pasa nada? ¿Dónde está mamá? No he podido comunicarme con ella en todo el día desde que se fue al gimnasio.

   Alonso quedó callado pensando unos segundos.

   —¿Eh? ¿Tu mamá?... Ah… verás… es que ella… nos abandonó. Se tuvo que ir por unos días amor, pero vas a ver que pronto va a volver. Yo me voy a encargar de que vuelva…

   —¿Que nos abandonó?, ¿Cómo que nos abandonó? Pero… ¿A dónde se fue?, ¿Con quién?, ¿Y cómo es que no nos dijo nada a mi hermana y a mí?

   —No lo sé hija, no lo sé. No tengo las respuestas a todo lo que me preguntas. ¿Cómo crees que me siento yo?

   —Es que no entiendo, no puede ser, no te creo —dijo esto y comenzó a llorar.

   Alonso tomó un sorbo de su rebajado whisky a causa de la lluvia.

   —Mi amor, te juro que yo voy a hacer hasta lo imposible porque vuelva. Tienen que confiar en mí. Yo… yo te amo Xime… yo las amo… —Alonso comenzó a llorar y esto quebró emocionalmente a Ximena quien abrazó a su padre.

   —¿Qué te pasa, papá? ¿Qué es lo que está pasando? —preguntó mientras lo abrazaba con más fuerza y lloraba sobre su hombro.

   —Todo va a estar bien, amor… nunca lo han comprendido, ni se han dado cuenta, pero ustedes son mi vida.

   La lluvia caía con más fuerza, y el fuerte estruendo de los relámpagos hacía que su voz se perdiera.

    

   Días más tarde, durante el atardecer, el par de jóvenes empresarios platicaban junto a la alberca en casa de los papás de Edgar. Él parecía perdido y distanciado de la plática mientras Ivan reclamaba frente a la computadora.

   —¿Edgar, si quiera me estás escuchando? Tenemos que planear qué vamos ahora que el pendejo de Miguel ya no exista, vamos a dominar Colima, hermano. ¿Además te das cuenta lo fácil que va a ser?

   Edgar no volteó a verlo aun con toda la emoción que su compañero expresaba. El estaba navegando sin rumbo dentro de sus pensamientos con la mirada perdida en el reflejo del sol sobre el agua de la alberca, ayudado un poco por la droga. Con mucho trabajo logró pronunciar un par de palabras.

   —Quiero ayudar a Sandra.

   Ivan ignoró por completo el comentario. Su mirada seguía clavada en la pantalla sin saber si lo que escuchaba era realidad o era a causa de las drogas, así que no ponía interés.

   —Quiero ayudar a Sandra a salir de todo esto —insistió Edgar.

   —¿Qué? —reaccionó Ivan— Te digo que vamos a ser los putos amos de Colima, ¿y me sales con esa pendejada? —volteó su mirada por unos segundos hacia el cielo—… ¿Ahora es que te preocupa la drogadicta de tu noviecita?

   Edgar giró su cuello incrédulo hacia Ivan quien se quedó mirándolo con la misma mirada perdida con la que veía hacia la alberca.

   —¿Por qué chingados crees que quiero sacarla de todo esto? —dijo Edgar quien dando un prolongado suspiro—… Eres muy pendejo para entenderlo —dijo y volteó de nuevo a la alberca—, pero estoy enamorado de ella…

   —No mames —interrumpió Ivan sin permitirle terminar de hablar—, no me chingues, Edgar. Conseguí deshacernos de Miguel. ¡Vamos a dominar todo el mercado de la moda y vas a poder tener a la pinche vieja que quieras!

   —No lo entiendes, daría todo por ella.

   —¿Neta?

   Edgar se acostó en el suelo a orilla de la alberca para ver las nubes mientras metía su mano al agua moviéndola en círculos de manera relajada, insinuando a Ivan que no le interesaba más hablar con él.

   —No, Edgar, no me hagas esto… es más… —Ivan se levantó y se acercó a su amigo, inclinó su rostro viendo con dificultad los ojos cerrados a través de los lentes oscuros de Edgar y le dijo:

   —Está bien, si es lo que quieres me vale madres, dejemos a la vieja fuera de todo esto, ¿te parece? No me importa, tú mismo te vas a dar cuenta de que sólo es otra vieja.

   Terminó de decir esto cuando por culpa del alcohol y las drogas apenas pudo enfocar con dificultad la mirada en el agua de la alberca distinguiendo una silueta desconocida.

   —Ah cab… —antes de que pudiera terminar de hablar sintió cómo lo levantaron del piso con un jalón de pelo.

   Sus pies flotaron por el aire mientras su captor lo abrazó con fuerza por la espalda, usando el antebrazo para rodear su cuello y dificultar su respiración.

   —¿Qué quieres? ¿Quién eres tú? —decía con dificultad, intentando liberarse.

   Edgar abrió los ojos y vio a su amigo capturado y a un tipo extraño.

   —Soy tu hada madrina, cabrón —respondió con sarcasmo—. ¡Y tú quédate quieto! —gritó a Edgar, quien obedeció de inmediato y quedó recostado junto a la alberca.

   —Bien, ¿quién de ustedes par de putos es el tal Edgar?

   —Es él, es él —gritó con cobardía Ivan señalando a Edgar quien sintió miedo e intentó levantarse.

   —¡Que te quedes quieto, pendejo! —se aseguró de que siguieran sus órdenes y siguió con el interrogatorio —¿Entonces quién carajos eres tú?

   —Yo soy Ivan, apenas conozco a este cabrón, no sé qué haya hecho pero yo no tengo nada que ver, es más, yo ni siquiera vivo aquí… de verdad, déjeme ir… él es Edgar.

   El cuerpo de Ivan logró tocar el suelo con la punta de los pies mientras su captor lo veía y giraba su cabeza entre uno y otro.

   —¿Quieres decir que tú no tienes nada que ver con Sandra?

   —No, señor, se lo juro, se lo juro… justo eso es lo que yo le estaba diciendo a Edgar, que ya se separe de ella, que no le haga más daño —decía con mayor dificultad debido a que su cuello sufría mientras lo apretaba—… le advertí… que lo mejor sería que se alejara de ella… cof… fue todo culpa… —la voz de Ivan cesó.

   Edgar admiraba aquella escena con terror, el musculoso brazo que poco a poco terminó de ahogar los quejidos de Ivan, fue cediendo su fuerza dejando caer el cuerpo junto a él. Edgar comenzó a sudar y estaba tan aterrado que no supo qué decir.

   —Vaya amigo que tenías, Edgar. Se ve que era bien leal.

   Edgar intentó pensar en lo que aquel hombre había dicho, e inundado por el pánico intentó huir, más al primer movimiento que hizo, el tipo se acercó, lo tomó de la cabeza con mucha fuerza y metió su rostro dentro de la alberca. Edgar estaba desesperado sin poder respirar bajo el agua, aquel hombre ni siquiera hizo preguntas y lo ahogaba mientras luchaba con todas sus fuerzas. Como un último recurso, intentó gritar bajo el agua, acelerando el proceso de su muerte.

   Cuando el hombre sintió que las fuerzas de Edgar por sobrevivir se agotaron, finalizó su acto empujando el resto del cuerpo dentro del agua. Permaneció estático unos segundos viéndolo flotar en la enorme alberca que debido a su gran tamaño, hacía que el cuerpo se viera más pequeño. Presenció por unos segundos un hermoso atardecer con el sol escondiendo sus últimos rayos de luz detrás del volcán, y en cuanto desapareció, reaccionó como si hubiera recordado algo y se encaminó hacia la cochera con una colección de autos deportivos.

   Minutos más tarde, salió de la casa por la puerta principal y durante el recorrido a la salida se encontró con Patricio. Ambos cruzaron la mirada y el hombre se detuvo. Permanecieron frente a frente unos segundos y luego cada uno siguió su camino.

   —No hay nadie en casa… salieron todos —advirtió el extraño a Patricio, quien no lo perdió de vista mientras se alejaba.

   Al entrar Patricio a la casa se percató de que en el aire había un olor extraño, siguió su camino rodeando la casa por el jardín hasta llegar a la alberca y de inmediato notó los dos cuerpos. Uno flotaba en medio del agua y el otro yacía a un costado de la alberca. El olor se hacía cada vez más intenso, trataba de localizar la fuente con la mirada cuando una enorme explosión lejana lo empujó hacia el pasto cayendo sobre los matorrales. Se levantó con algunos restos de los materiales de la casa encima. Distinguió que la explosión había sido en la cochera, y vio que las llamas se expandían, pero esto no lo asustó sino por el contrario, fue un espectáculo que admiró por un par de minutos antes de marcharse pensando en voz alta:

   —Hijo de la… alguien tiene que pagar el trabajo que le hice a estos pendejos. Te voy a encontrar… —y corrió hacia la calle como si intentara alcanzar a aquel hombre que vio salir.

    

   Alonso conducía sin dirección de un lado a otro cargando el celular junto a él. Apenas escuchaba el sonido de un mensaje, lo revisaba de inmediato.

   —Perdón, Alonso, creo que hoy tampoco nos vamos a poder ver. Sigo cargada de trabajo, te amo. Valeria.

   Alonso sintió decepción al ver que no se trataba de los secuestradores, y escribió:

   —No te preocupes, Vale, para mí también me es imposible vernos por ahora, yo también te amo.

   Se quedó con el celular en la mano pensando que tal vez debería decirle que sería bueno no verse por un tiempo, pero consideró que no estaba en el mejor momento para tomar decisiones, así que decidió enviar el mensaje como estaba y siguió conduciendo, esperando noticias de los secuestradores.

    

   Mientras, en casa de Edgar entre un grupo de reporteros y personal de la policía, dos detectives revisaban la escena.

   —Detective Evan, hemos visto poco y algo es seguro; el incendio de la casa es un hecho que fue provocado, aunque necesitamos corroborarlo con algunas pruebas.

   El detective agradeció a los especialistas y luego se acercó a su compañero.

   —Ya viste, Christian, por lo que hemos encontrado, este cabrón vino a matarlos y luego el ojete todavía les incendió la casa.

   —¿Viste la colección de autos quemados? —preguntó el colega.

   —Sí, en parte me da una pista de quién pudo haberlo hecho, o por lo menos sé de alguien que tal vez conoce al autor de este desmadre. ¿Ya tenemos el nombre de los muertos?

   Christian abrió una libreta de apuntes y comenzó a leer:

   —El asfixiado fuera de la alberca es Ivan Valles… hijo de padres ricos, estudió música en Estados Unidos, Boston, y además es licenciado en computadoras o algo así. Estamos tratando de localizar a los padres.

   —¿Y el ahogado? —preguntó Evan recorriendo la alberca con la mirada.

   —El ahogado —Christian revisó entre sus notas—… el ahogado se trata de Edgar Mattox, hijo del famoso productor de televisión Antonio Mattox.

   —¿El Mattox famoso?

   —Así es jefe, el mismísimo.

   —Me lleva… Todo el desmadre que se va armar por esto.

   —En fin, como le decía, es hijo del productor y ahora mismo alguien está tratando de localizar a su padre, porque de su madre no tenemos ni idea dónde está, sabemos que es divorciado.

   —Ya… entonces tenemos a dos pinches juniors muertos. ¿Sabes el pinche problema que significa esto? Empieza por correr a todos estos cabrones reporteros y no des nombres a nadie todavía. Más tarde vamos a visitar a un pendejo que me pidieron que cuidara mientras lo escondían aquí en Colima pero nunca me dio buena espina.

   —Hecho, jefe. ¿Levantamos los cuerpos?

   —Pregúntale a Karen si ya terminó y luego limpien un poco el lugar para que no se vea tan cabrón cuando lleguen los papás.

    

   Por la tarde, Alonso llegó a casa con su mano adolorida de tanto sujetar el teléfono. Estacionó el auto frente a la puerta principal y se sorprendió que de inmediato abriera Ximena, como si esperara para darle la bienvenida. Bajó del auto sin soltar el celular y la abrazó.

   —¡Papi! Qué bueno que llegaste.

   Alonso seguía sorprendido ante tal recibimiento.

   —¿Cómo te fue hoy?

   Sintió en ese momento que había algo sospechoso y que no estaba bien, en especial cuando Ximena se posó frente a la puerta sin dejarlo entrar.

   —¿Qué es esto, Ximena?

   —¿De qué?

   —¿Qué pasa? Déjame pasar.

   —Pero antes tengo algo que contarte, espera…

   Alonso sintió temor de que algo malo haya pasado en su casa o a una de sus hijas, así que se impacientó y esquivó a su hija para meterse mientras ella intentaba explicar:

   —Es que te tengo una sorpresa, una visita…

   Ignoró a su hija y se introdujo a la casa descubriendo sentado en la sala a su viejo amigo Sáez.

   Sáez se puso de pie de inmediato y lo saludó con efusividad.

   —¡Alonso! ¡Mi hermano! Dame un abrazo.

   Sáez corrió a los brazos de Alonso quien respondió con poca emoción, sorprendido aún.

   —¿Qué? ¿No te da gusto verme? —preguntó el recién invitado.

   —¡Tío Sáez! —gritó Sandra mientras bajaba de las escaleras, descubriendo a la visita y corrió a darle un fuerte abrazo.

   —¡Sandy! Pero que enorme estás.

   —¿No te dio gusto ver al tío Sáez, papá? —preguntó Ximena.

   —Claro, claro. Lo que pasa es que aún estoy sorprendido… pero, ¿cómo?...

   —Bah, eso que importa amigo, ya estamos juntos de nuevo —respondió Sáez guiñando de reojo a Ximena.

   Alonso volteó a verla meditabundo, buscando algún culpable que haya dado al tío Sáez la nueva dirección.

   Ella esquivó la mirada de su padre, lo que permitió a Alonso deducir quién lo había hecho, así que mientras Sandra platicaba con su tío, Ximena aprovechó para acercarse a su padre y comentar en voz baja:

   —Perdóname, pá, es que a veces te veía tan desesperado, que no se me ocurrió alguien más que tu viejo y querido amigo, y cuando vino a buscarte, pues…

   —No importa, Xime, pero no tienes de qué preocuparte, te dije que todo va a salir bien…

   —¡Claro que todo va a estar bien ahora que su tío está aquí! ¿Verdad niñas? —interrumpió Sáez.

   —Sí, tío. Qué gusto verte, aunque es una lástima que mamá no esté aquí.

   —No se preocupen, ya la veré más tarde cuando vuelva —respondió Sáez, ingenuo de la situación por la que pasaba la familia.

   —No creo, mamá nos abandonó. ¡Qué tristeza! —dijo Sandra con tono sarcástico.

   —Eres una idiota, Sandra —reaccionó Ximena.

   —Niñas, niñas, no peleen. ¿Cómo está eso de que te abandonaron Alonsito?

   Alonso pensó unos segundos antes de responder y se dio cuenta de que prefería dejar todo esto fuera de su casa, así que decidió salir.

   —Ya te contaré en el camino, niñas, voy a salir con su tío, no nos tardamos.

   —Pero papá, apenas acaba de llegar —dijo Sandra decepcionada.

   —No se preocupen, ya tendrán tiempo para platicar con él.

   —No hagan nada malo mientras no estamos en casa —dijo Sáez sonriendo mientras caminaban hacia la puerta.

   Apenas salieron de la casa y una vez arriba del auto, Alonso reclamó:

   —¿Sáez, qué carajos?

   —¿Qué quieres? ¿A poco no me extrañabas?

   —¿Como por qué razón te iba a extrañar?

   —Alonso, ten cuidado con lo que dices, puedes herir mis sentimientos.

   —No mames, Sáez —respondió mientras aceleraba el auto para salir de la casa, pero apenas llegaron a la primera esquina de la calle, dos autos grandes de color negro bloquearon su camino, uno por delante y otro por detrás. Alonso como reflejo, metió la mano debajo de su sillón buscando su arma, pero al escuchar la sirena característica de los policías, la guardó.

   —¡Ah, cabrón! ¿Amigos tuyos? —preguntó Sáez sonriendo.

   —No me chingues, no ahorita… —Alonso meditó unos segundos y luego clavó su mirada en Sáez.

   —Ah, chinga. ¿Yo qué? Yo acabo de llegar.

   —Quédate aquí y no te bajes, ¿entendiste?, no te vayas a salir por ningún motivo —ordenó y Sáez sonrió, pero apenas bajó su amigo, metió la mano dentro de la bolsa de su abrigo.

   Alonso se acercó a la patrulla que estaba frente a él. El detective Evan hizo lo mismo reuniéndose frente a los faros de la patrulla.

   —Evan, ¿qué quieres?, ¿qué pinches formas son esas de pararme?

   El detective ignoró el reclamo mientras veía al sujeto dentro del auto, y Sáez desde el interior mandó un saludo y un beso al oficial.

   —¿Y ese pendejo? —preguntó Evan.

   —Es mi primo, está de visita, él es de… Salamanca. ¿Pero eso qué tiene que ver con que me detengas?

   —Ah, ¿de Salamanca?, ¿te vino a visitar?

   —Sí, ya te dije.

   —Ah, mira. Porque fíjate que coincidencia, tu pinche primo viene a verte y aparecen dos cabrones muertos. ¿Sabrán ustedes dos algo?

   —No creo. Apenas llegó hoy… hace rato.

   —¿No crees?

   —No, no tiene nada que ver —Alonso perdió la paciencia —. ¿Bueno qué es lo que quieres?

   —Nada, nomás quería ver si tú no sabías nada acerca de ese asuntito de los dos muertitos, porque como te lo había advertido cuando te trajeron aquí. ¡Todo!, ¡todo lo que pase aquí!, yo me entero. Y mira qué cosa tan rara que  haya pasado esto.

   —Yo no sé nada —interrumpió Alonso, pero Evan continuó con sus amenazas.

   —El único pendejo que esté haciendo de las suyas otra vez y crea que no me lo voy a chingar…

   —A mí no me vuelvas a fastidiar a menos que sea algo serio, haz bien tu trabajo o contrata mejores investigadores —respondió Alonso enojado.

   —Hey, Alonso, tranquilito. Acuérdate que estás de visita en este estado, cabrón. Te advertí que te iba a estar cuidando de cerca, y lo voy a seguir haciendo.

   —Yo no he hecho nada, así que mientras no tengas algo sólido, no me vuelvas a chingar.

   Alonso se marchó molesto hacia su auto y Evan se quedó unos segundos viéndolo frente al cofre, bloqueándole el paso.

   —¿Y ese puto? —preguntó Sáez apenas subió al auto su amigo.

   —¡Oh que la chingada con ustedes!, porque no te bajas y se conocen mejor y así me dejan de estar preguntando el uno por el otro.

   Sáez estaba a punto de seguir el consejo de Alonso cuando éste lo tomó del brazo.

   —No seas pendejo, no te vayas a bajar, anda preguntando por un par de muertos —Alonso quedó pensativo unos segundos—… No tuviste nada que ver con eso, ¿verdad?

   —Ah, es por eso  —respondió Sáez soltando la manija de la puerta—… no, no. Nada que ver.

   —Sáez, ¿Cuándo llegaste? ¿Qué hiciste cabrón?—preguntó Alonso mientras veía a Evan quien caminaba de vuelta a su patrulla, subió en ella y ambos autos negros se alejaron acelerando de manera rápida y estrepitosa.

   





   



CAPITULO IV

   





   







   Era una tarde calurosa mientras aprovechaban cada suave brisa de aire que llegaba. El punto de reunión entre los negociantes se había fijado a mitad del desierto, en un lugar lo suficiente retirado a un par de kilómetros de la carretera. Ambas partes estarían expuestas si había algún indicio de traición. Alonso y Sáez habían llegado con algunos minutos de anticipación al lugar y esperaban a los secuestradores desde el interior de un auto rentado.

   Distante en el horizonte, una estela de polvo surgió, en medio de ella se aproximaban los citados. Alonso y Sáez bajaron del auto sin decir palabra alguna, puesto todo estaba acordado.

   Al llegar el auto, Ricardo y un nervioso Yavier con el arma en la mano, bajaron de él y se acercaron a ellos, quienes hicieron lo mismo por su parte.

   Sáez se detuvo frente al auto y observaba con cuidado al enorme y musculoso Yavier. Alonso comenzó las negociaciones.

   —Bien, que bueno que llegaron. ¿Tú eres…?

   —Puedes llamarme Morelos —respondió Ricardo con seriedad.

   —Está bien, ¿y tú?

   Yavier levantó el arma y apuntó a Alonso.

   —Soy Zapata, y es mejor que no intenten nada —respondió Yavier con voz temblorosa y de inmediato volvió a bajar el arma.

   Sáez sonrió al escuchar sus nombres.

   —Tranquilo, no vamos a intentar nada Relájate —explicó Alonso.

   —Tú debes ser Alonso, el esposo, ¿pero y él quién es? —preguntó Ricardo, y como un reflejo Yavier volvió a apuntarles con el arma.

   —El es mi amigo Sáez, y es inofensivo, no era necesario siquiera que trajeran armas. Todo está bien.

   Yavier descansa su brazo apuntando al suelo.

   —Ahora bien, estamos aquí para negociar ¿cierto?

   —Así es —respondió Ricardo.

   —Bien, primero que nada necesito saber; ¿cómo está mi esposa?

   —Bien, la hemos tratado bien —dijo Ricardo.

   —Pero si intentan algo la vamos a matar —se entrometió Yavier apuntando con el arma de nuevo. Esta vez Sáez perdió la calma y se acercó a él advirtiéndole:

   —Mira pinche Zapata, vuelves a apuntarnos con esa pistola y te juro que te la voy a meter por el…

   —Sáez, ¡calma! —interrumpió Alonso.

   — …con todo y tu brazo —Finalizó Sáez.

   —Zapa, baja el arma por favor —le pidió Ricardo al nervioso Yavier.

   —Bien, como les decía, estamos aquí para buscar un beneficio mutuo ¿cierto? —continuó Alonso.

   —Así es.

   —Bien, tú tienes a mi mujer y esperas que yo te pague dinero por ella, supongo que estás esperando que sea una enorme cantidad.

   —Sí, si quieres volver a verla.

   —Bueno… Verás, Morelos, ése es el detalle. Antes dime, ¿cuánto dinero esperas tú recibir a cambio de que yo la vuelva a ver?

   Ricardo cruzó sus brazos e hizo gestos con la boca, luego respondió:

   —Quinientos mil pesos.

   —¿Quinientos mil pesos?, quinientos mil —Alonso repitió la frase asintiendo con la cabeza simulando hacer cuentas en silencio—… Quinientos mil pesos me parece una cantidad un poco elevada, sí. Pero bueno, hablamos de mi esposa, ¿cierto? —preguntó volteando la mirada a Sáez.

   —Cierto —respondió Sáez de forma relajada, recargado sobre el cofre del auto.

   —Bien, Morelos. Tú quieres cobrarme esa cantidad… pero resulta, que aquí hay un pequeñísimo detalle.

   Yavier estaba a punto de levantar de nuevo el arma, pero la mirada de Sáez bastó para que se abstuviera de hacerlo, en cambio se acercó a Ricardo.

   —El punto aquí es… que yo no tengo el más mínimo interés en ver a Isabel.

   Ricardo y Yavier se voltearon a ver de reojo. Ambos estaban confundidos.

   —Tal vez no estabas enterado mi querido Morelos, pero mi amigo Alonso y su hermosa mujer, no eran compatibles que digamos —agregó Sáez.

   —¡Pero esperen! ¡Esperen! No entren en pánico aún. Todo en esta vida tiene solución —buscó calmarlos Alonso.

   Ricardo y Yavier dieron unos pasos hacia atrás, el miedo empezó a inundarlos.

   —Verán, como ya estamos aquí, tengo una propuesta para ustedes… qué les parece, si en vez de que se vayan de aquí sin nada, yo les ofrezco digamos… doscientos mil pesos, a cambio de que maten a mi esposa.

   Ricardo y Yavier estaban desorientados por completo, cruzaron sus miradas varias veces sin decir nada.

   —Espérate, estás… o sea… quieres que yo... —confundía las palabras Ricardo.

   —Sí, no es tan complicado, Morelos, me harás un enorme favor. Por razones obvias yo no puedo hacerlo, el primero que van a tratar de investigar es a mí.

   —¿Y el otro tipo? ¿No puede hacerlo él? —preguntó Yavier refiriéndose a Sáez.

   —¿En serio, Zapata? Tú crees que ese tipo de ahí… por favor, vele la cara, no es capaz de matar ni un conejo aquí en el desierto.

   Sáez mantuvo su mirada fija en Yavier.

   —No lo sé… es que no entiendo… si no pagas la voy a matar… —insistió Ricardo confundido.

   —…simple, de todos modos la vas a matar, ¿correcto? Bien, pues hazlo con un beneficio. Te voy a pagar porque la mates sin sufrimiento, y en especial porque quiero asegurarme yo mismo de que esté muerta. Quiero verla a los ojos antes de que lo hagan, ¡por eso es que estoy dispuesto a pagar!

   —Pero…

   —A ver, Morelos, ¿me estás diciendo que no puedes hacerlo?

   —No es eso. Claro que puedo, y es más, lo voy a hacer si no me pagas, quiero decir, si sí me pagas…

   —Ya está. ¿Ves? Todo está arreglado. Sólo un pequeño detalle…

   —Espera, aún no he decidido si lo haremos. Pero en caso de que aceptemos entonces sería más dinero.

   —Ah, cabrón —dijo Sáez desde su lugar, recargado sobre el auto.

   —A ver, Morelos. ¿Cuánto más?

   —Entonces van a ser trescientos mil.

   Yavier volteó a ver a Ricardo, sugiriendo que cometía un error.

   —¿Trescientos? ¿En serio? Está bien que odie a su vieja, pero por esa cantidad mejor la mato yo —dijo Sáez.

   —Sáez, no, no puedes matarla tú. Entiende, no puede matarla nadie cercano a la familia. Por eso necesitamos de Morelos y Zapata, ellos son profesionales y saben cómo hacer las cosas sin que queden huellas ni rastros. Aunque déjame decirte que sí es un precio bastante elevado.

   —Tómalo o déjalo —dijo Ricardo envalentonado.

   —Te propongo algo, te doy doscientos cincuenta mil, y sólo por que confío en su profesionalismo. Porque, ¿sí sabían que hay asesinos que lo harían hasta por quince mil pesos verdad?, pero supongo que la calidad tiene su precio.

   Ricardo volteó a ver a Yavier, quien asintió varias veces con su cabeza.

   —Está bien —afirmó Ricardo.

   —¡Bravo! ¿Ven cómo estamos haciendo negociaciones pacíficas? Ahora, Morelos, la pequeña cuestión que te comentaba; ¿Cómo vamos a llevar acabo dicho acto?

   —El dinero por adelantado, nos pagan la mitad, y la mitad cuanto esté hecho.

   —Mmhh. No sé. ¿Y si no cumples? ¿Y si nos tiendes una trampa para quedarte con el dinero?

   —Claro que lo voy a hacer. No es la primera vez.

   —No, claro que no, eso se nota a leguas —dijo Sáez en voz baja.

   —Morelos, no es que desconfíe de ti, yo sé que son profesionales pero mira… después de tantos años con esa bruja, me he hecho un poco desconfiado, ¿sabes?, es lo que pasa después de algunos años de matrimonio. Por tanto dinero que estoy dispuesto a pagar, lo más importante es la parte en que quiero que me vea mientras la asesinan. Así que haremos esto, vamos a vernos en dónde sea que ustedes tengan planeado hacerlo y ahí te doy la mitad del dinero llegando y luego te pago todo cuando acabes la chamba. Cuando pueda presenciarlo con mis propios ojos.

   —Ah, no, eso sí que no. No somos tan estúpidos —interrumpió Yavier.

   —¿Qué pasa, Zapata? —preguntó Alonso.

   —¿Cómo sabemos que nos van a pagar el resto? Primero nos dan todo el dinero, y luego la matamos.

   —¿Quieres que entreguemos todo el dinero? ¿Es eso lo que te preocupa? —Alonso volteó a ver a Sáez casi riendo de la ingenuidad de los secuestradores.

   —Así lo haremos. El dinero primero —afirmó Ricardo.

   —Bien, así será. Ustedes nos dicen entonces cuándo y dónde les llevamos el dinero, pero entonces yo quiero que ahí mismo se consume el acto —cerró la negociación Alonso.

   —Bien, en dos días, a las cinco de la tarde te mando un mensaje con el lugar y la hora —dijo Ricardo mientras caminaba con precaución hacia su auto. Yavier lo siguió.

   —Muy bien señores. No les quito más su tiempo  —finalizó Alonso.

    

   —Patricio… —dijo Valeria caminando meditabunda por el centro de Colima entre comercios. Patricio avanzaba con ella tomando un vaso de tuba.

   —¿Qué pasa?

   —Entiendo que tienes que moverte de un lado a otro todo el tiempo por tu trabajo, pero, ¿que nunca hayas podido comunicarte conmigo? ¿Ni un ya me voy? O vuelvo pronto.

   —No puedo amor, de verdad que no puedo.

   —¿Y aún después de todo lo que vivimos juntos?

   —Valeria, yo de verdad estaba igual de enamorado de ti en aquel entonces…

   —¿Estabas?

   —Aún lo estoy, por algo vine a buscarte en cuanto llegué a Colima.  Estaba enamorado de ti antes de marcharme, mi error fue no decirte la verdad, confesarte desde un principio a qué me dedicaba. Sabía que eras inteligente y lo deducirías con facilidad por las noticias cuando desaparecí.

   —Sí, lo vi… la descripción del asesino.

   —Por eso tuve que irme sin poder explicar nada.

   —Fue horrible descubrir que de quien estaba enamorada tenía un trabajo tan diferente.

   —Nunca me atreví a decirte antes la verdad, cuando estábamos enamorados, porque tú y yo teníamos una relación perfecta…

   —¡Pero por lo mismo pudiste decírmelo! Se supone teníamos confianza el uno con el otro.

   —Debido a mi trabajo no me es posible confiar en la gente, y contigo fue todo diferente. Por primera vez tenía una relación, éramos una pareja… Yo no quise arrastrarte a mi mundo.

   —¿Tu mundo?

   —Sí, Valeria. Lo que leíste en el periódico no fue la primera vez. Algo salió mal y tuve que huir, pero ya lo había hecho muchas veces antes.

   Valeria dejó de caminar, estuvo pensando como si intentara acomodar las cosas del pasado cuando Patricio la interrumpió:

   —¿Te acuerdas del trabajo en que tu jefe te acosaba sexualmente? ¿Crees que en verdad sufrió un accidente?

   Valeria abrió los ojos sorprendida y se sumergió aún más en su memoria.

   —Todo era diferente cuando estábamos juntos.

   —Ahora recuerdo tantas cosas del pasado —dijo entre suspiros Valeria— ¿Y ahora? ¿Estás aquí de nuevo por trabajo?

   —Sí.

   —¿De quién se trató esta vez?

   —¿Te acuerdas de los dos jóvenes que me habían contratado?

   —¿Tú mataste a los dos riquillos de las noticias?

   —No, ellos fueron los dos que me contrataron para matar a alguien. Pero cuando fui a cobrar, un pendejo estaba saliendo de la casa. Cuando entré ya estaban los dos muertos. Ahora tengo que encontrar a ese cabrón y cobrarle lo que a esos dos les faltaba pagarme… Pero Valeria, todo eso es cosa aparte, yo estoy aquí por ti y quiero saber qué sientes tú por mí.

    

   Sandra y Ximena platicaban con sus brazos entrelazados y de pie sobre el pasto en el panteón frente a la tumba de Edgar. El sol recién se había metido en una tarde nublada y gris, un viento frío y depresivo soplaba fuerte agitando sus cabellos.

   —Quisiera decirte que sé cómo te sientes, hermana.

   Sandra guardó silencio con la mirada clavada en el piso.

   —Sé por las cosas que me contabas, todo el apoyo que significó para ti, lo importante que fue y cuánto lo valorabas.

   —Te juro Xime, te juro que no era alguien malo —se animó a responder por fin Sandra.

   —Lo sé, me lo demostraste.

   —Por Dios hermanita, escúchate, ¿quién dijera que antes teníamos que prestarnos las muñecas? —dijo Sandra y la abrazó por el cuello sin dejar de mirar hacia el piso.

   —Si Sandy, yo soy la hermanita que igual que antes venía a verte cuando estabas triste. Tú te encerrabas y no querías ver a nadie, y aun así me quedaba en tu puerta esperando, por si acaso necesitaras algo.

   Estas palabras hicieron que Sandra rompiera en llanto mientras levantaba la mirada hacia el cielo.

   —Gracias a Dios que te tengo a ti —dijo con dificultad Sandra.

   —Siempre me has tenido, siempre vamos a estar juntas.

   Se abrazaron y lloraron al momento que una suave lluvia comenzaba a caer.

   —Ahora tenemos que ser fuertes Xime, vamos a dejar las dos de hacer tonterías, y apoyar a mamá y papá. Pase lo que pase de ahora en adelante tú y yo vamos a forjar un lazo inseparable.

   —Te lo prometo que así va a ser —dijo Ximena sollozando —… Edgar se fue y no estás sola hermana. Estoy yo, mamá, y a veces papá.

   Rieron entre llantos.

   —Ningún Edgar jamás se comparará contigo. Gracias por estar conmigo, hermanita.

    

   —¿Pero cómo carajos pueden creer que voy a pagar tanto dinero por matarla? ¿De dónde diablos deciden hacerse secuestradores este tipo de pendejos? —dijo Alonso molesto mientras conducía.

   —Oh, sí que los hay.

   —Par de idiotas.

   —No son los primeros ni los últimos con los que hemos de tratar Alonso, ¿te acuerdas de aquellos en Querétaro? ¿Los que creyeron que íbamos a traer un auto lleno de drogas?

   —Sí… cierto.

   —Calma, no tardan en llamar y decirnos dónde tienen escondida a Isabel.

   —Eso espero… además tú hablándome de calma.

   —No quiero que entres en pánico, todo va a estar bien.

   —Sáez, ¡claro que va a estar bien!, por favor, el pendejo es su amante, no dudo siquiera que no la tenga ni amarrada.

   —Entonces, tú crees… que a lo mejor y hasta lo estén haciendo juntos… ¿para conseguir el dinero y huir?

   Alonso se quedó pensando unos segundos y respondió:

   —No tanto así, conozco bien a Isabel y no lo haría. No por mí, por sus hijas.

   —Sí, así son las mujeres, aunque algunas veces cambian.

   —Cambiar, ¿qué sabes tú de cambios?

   —Claro que sé. Soy un hombre cambiado y calmado desde mi divorcio.

   —¿Que tú qué? ¿Cuándo demonios te casaste? —preguntó sorprendido Alonso al mismo tiempo que esquivaba un bache en el camino.

   —Alonso, me casé hace poco y me divorcié hace menos.

   —¿Quién haría semejante cosa de casarse contigo?

   —¿De verdad? ¿En serio preguntas eso?

   —Cuéntame, ¿por qué fue que un matrimonio con tantas posibilidades de triunfar con un hombre como tú terminaría? —dijo Alonso con sarcasmo.

   —Fue por cuestión de soledad.

   —¿Soledad? ¿Así se llamaba tu amante?

   —Alonso, no estés de graciosito.

   —Está bien, disculpa. Dime.

   —Me sentía solo. Fue por eso.

   —A ver, Sáez, ¿me estás diciendo que te divorciaste porque te sentías solo dentro de tu matrimonio? ¿Necesitaste casarte para sentirte solo?

   —Así es. Bueno, eso y que me fui a chupar con mi suegro.

   —¿Cómo? ¿Te fuiste a tomar con tu suegro porque te sentías solo?

   —Sí.

   —¿Y cuál es el problema? Tu esposa debería estar contenta de que tengas una buena relación con el tipo.

   —Pues, es que sí hay un problema Alonso.

   —Oh, aquí viene una vez más.

   —Verás… Mi suegro está muerto.

   —¡¿Qué?!

   —Pues sí, eso es lo malo, yo andaba agüitado porque me pelee con mi amada esposa… y quería platicar de tantas cosas con su padre.

   —¿Y cómo carajos es que se te ocurrió irte a chupar con tu suegro?

   —Me fui al cementerio y me robé su lápida.

   —No puede ser Sáez. No te creo tan pinche enfermo.

   —Cabrón, ¿pues qué quieres? estaba solo y triste. Fui a comprar un six, luego al cementerio y de ahí al mirador con la lápida de mi suegro.

   —¿Traías la lápida de tu suegro en el pinche sillón del auto junto a ti?

   —Pues ni modo que platique con él si lo traía en la cajuela de la camioneta, ¿verdad?

   —¿Y luego? ¿Cómo se enteró tu esposa? Que ni me has dicho como se llamaba por cierto.

   —Paulina. Se llama Paulina y está viva. Lo que pasó es que tomé muchas cheves y llegué a casa borracho. Luego en la mañana Paulina iba a salir en la camioneta y no quiero contarte como me despertó… lanzando todas mis cosas a la calle, y obligándome a devolver la lápida. Claro, a punta de madrazos y groserías.

   Alonso rió divertido con una sonrisa que hacía muchos meses, tal vez años, no había tenido.

   —¡Qué pendejo! Te quedaste jetón y ella salió y… ja, ja, ja.

   —Alonso, no te burles. Esto es serio, estamos hablando de mi divorcio.

   El comentario desató una risa aún mayor en Alonso. El teléfono sonó.

   —Sí —Alonso trató de contener la risa. Sáez veía hacia la ventana del auto como si buscara algo con qué entretenerse—… sí, Zapata… ah perdón, Morelos, sí ya sé dónde me dices. Conozco ese lugar, ahí nos vemos a las diez en punto entonces…, yo llevo todo el dinero pero ustedes asegúrense de que todo va a salir como planeamos —dijo y colgó.

   Alonso volteó a ver a su amigo que se portaba con indiferencia, como si estuviera ofendido. Alonso siguió viéndolo unos segundos y dijo:

   —La lápida de tu suegro... —soltó otra carcajada mientras tomaban la salida a la carretera.

    

   En un local pequeño, polvoriento y solitario de tacos ubicado a la orilla de la carretera, se citaron Patricio y un conocido ex policía.

   —¿Qué onda, pinche Patricio? Que rápido volviste, ha de haber mucha chamba güey.

   —Qué hay, ese pinche Víctor.

   —Nada, amigo, yo aquí trabajando y aguantando al pendejo de mi jefe en la estación, lo de siempre. ¿Y tú qué?, ¿a poco sí fuiste tú el de los dos morrillos en Altozano?

   —No mames, Víctor, yo no hago pendejadas. Pero por eso te cité aquí. Necesito que me ayudes a investigar quién fue. Esos pinches morrillos eran mis clientes y quiero cobrarle al pendejo que lo hizo.

   —No, pues ya son dos; tú y mi jefe. Y está cabrón.

   —¿Han descubierto algo?

   —¿No te digo? Te pareces a ese güey. No hemos hallado ni madres. Lo único que se me ocurre es un cabrón llamado Alonso, ese tipo tiene algo que ver, porque el mismo día del desmadre del asesinato fuimos a verlo con el jefe, pero no pude oír de qué habló con él. Alguien en la estación dijo que al pinche Evan le habían encargado que lo tuviera vigilado. No sé por qué, no nos dicen esas cosas. Pero te puedo llevar a su casa, lo hemos estado vigilando y tiene una esposa y unas hijas bien potables.

   —No mames, tenías que ser policía cabrón.

   —Tú nomás dime de a cómo y ya te dije, puedo llevarte.

   —Y a mí de qué me sirve ese pendejo.

   —Aquí viene lo interesante —dio una mordida a su taco y hablaba con la boca llena—… esa noche iba con un tipo que dijo ser su primo, pero el Evan no se quedó convencido, así que adivina a quien asignó para investigarlo.

   —¿Al más pendejo? —preguntó con una sonrisa Patricio.

   —Oh, ¿ya ves, Patricio? No me ayudas a ayudarte.

   —Qué chingón me saliste, yo hago la chamba de investigarlo y tú quedas bien con tu jefe.

   —Así todos ganamos, además, ¿cuándo no hemos dado con algún cabrón que busques?, yo soy tu mejor chingón. Es más, ¿no te salió bien la chamba del güey de la agencia esa? Ochenta y ocho o algo así. ¿Gracias a quién, papá? Deduzco entonces que los juniorsillos muertos pagaron porque lo mataras. Pero ya están muertos, así que a toda madre, caso cerrado. Gracias pareja, no podría tener mejor socio me cae.

   —¿Socio? Te voy a pagar para que me lleves a su casa cabrón, ¿y además te voy a investigar quién es ese pendejo del supuesto primo?

   —Ni más ni menos, ése es el trato. Es algo especial por todos los años que hemos trabajado juntos, para que veas cuánto te estimo —respondió dándole el papel de la cuenta a Patricio. 

    

   Alonso y Valeria tomaban un café por la tarde en la plaza central de Comala, lugar que solían visitar cuando querían apartarse de todo.

   —Vale, te he extrañado estos días que no nos hemos visto.

   —Yo también, amor. ¿Qué ha pasado?, ¿en qué has estado tan ocupado?

   —Perdóname, no puedo mentirte —surgió en Alonso la duda sobre decirle o no la verdad, y se decidió—… verás, es que secuestraron a Isabel.

   —¿En serio? —una sensación de miedo inundó a Valeria de inmediato. 

   —Sí, pero no te preocupes, no se debió a algo relacionado a mi ex empleo. Fue algo aislado, un pendejo que vio la oportunidad en una mujer con dinero, un pinche vividor.

   —¿Y qué piensas hacer?

   —Ya lo tengo solucionado —respondió sin decir más sobre el plan, ni la llegada de Sáez a su vida.

   —Amor, no sé qué decir.

   —No es nada grave. Hoy en la noche va a quedar todo solucionado. ¿Y tú cómo estás? ¿Qué has hecho?

   —Nada, la mayor parte del tiempo he estado en la tienda… Aunque sí hay algo que quiero contarte.

   —Dime.

   —Vino a verme un ex novio.

   —¿Ex novio?

   —¿Recuerdas que alguna vez te dije que tuve una relación con alguien con quien no debería haberlo hecho?

   —Sí, ¿es él?

   Valeria asintió con la cabeza y luego se quedó callada. Esperaba alguna reacción de Alonso, pero él tenía esa mirada tierna que la bloqueaba.

   —Salí a comer con él, y ha estado viniendo a verme estos días que no te he visto.

   —Ya.

   Valeria se sintió extraña ya que esperaba una reacción de celos.

   —Y pues nada más. Cosas de la tienda y Patricio.

   —¿Así se llama?

   —Sí.

   —¿Qué edad tiene?, ¿es de aquí?, ¿por qué volvió?, ¿quieres contarme algo de él? —Preguntó Alonso con tono tranquilo.

   —No es nada. Sí fue alguien importante, no quiero mentirte. Pero ya no hay nada entre nosotros.

   —¿Ni ahora que lo volviste a ver?

   Valeria quedó unos segundos en silencio, con la mirada clavada en su café.

   —Fíjate que yo pensé lo mismo, que tratándolo de nuevo sentiría algo diferente, pero no. Siento cariño por él, pero nada más.

   —Ya.

   Alonso tomó un sorbo de su café y observaba la gente caminar.

   —¿Estás molesto? —preguntó Valeria preocupada por su reacción indiferente.

   —No, todo está bien.

   —Alonso, te juro que sigo amándote.

   —Lo sé, Vale, lo sé. Y yo también.

   —¿Entonces eres tú quien está confundido por lo que pasó con tu esposa?

   —No es eso, Valeria, no pienses eso —Alonso se acomodó en su silla y se acercó a Valeria—, ahora más que nunca estoy convencido de mis sentimientos por ti.

   —¿De verdad?

   —Te lo juro.

   Alonso le dio un beso apenas terminaba de hablar.

   —Tengo miedo Alonso.

   —¿Miedo? —preguntó sin dejar de besarla.

   —Es que hay algo más acerca de Patricio.

   —¿Qué pasa? —pregunta y se aleja sin dejar de ponerle atención.

   —No es una persona normal.

   Alonso sonrió y la vio con ternura.

   —Mi amor, si fuera normal, no te habrías fijado en él. ¿No te has dado cuenta que no te gusta la gente normal?

   Valeria rió.

   —Tonto, no me refiero a eso —se acercó a él y le dijo susurrando—; Creo que se dedica a matar gente.

   —¡Ay! ¿En serio?

   —Sí —respondió Valeria molesta por la poca seriedad con la que tomó el asunto.

   —Vale, ¿sabes cuanta gente se rumora que creen se dedica a matar otra gente? Hoy en día cualquiera es narco o asesino. Si se compran un coche nuevo; seguro es narco, si hacen de una casita; seguro mató a alguien, y así habla y habla la gente.

   —Pero con él lo sé porque lo ha hecho desde hace más de cinco años que lo conozco.

   —Está bien. Suponiendo que así sea, ¿tu miedo o preocupación es por mí?

   —Pues no sé cómo reaccione, no sé qué vaya a pasar cuando le diga que estoy enamorada de ti. Hasta ahora no me he atrevido a decirle.

   —Bien. Entonces no te preocupes más.

   —No puedo evitarlo.

   —Bueno, hagamos esto —Alonso tomó de su camisa de vestir una pluma, estiró la servilleta de la mesa y le entregó ambos objetos a Valeria—… Escribe aquí su nombre completo y algunas cosas que conozcas de él como; ¿de dónde es?, ¿edad?, ¿rasgos físicos?, etc. Yo investigo y vemos qué hacemos, ¿te parece?

   —Tampoco quiero que te metas en problemas, no quiero que pase algo malo por todo esto ni que le hagas daño.

   —Valeria… ¿Por qué le voy a hacer daño? Yo no le hago daño a nadie, sólo lo hago porque tú estás preocupada, ¿recuerdas?

   —Está bien, sólo quiero que nadie salga lastimado por favor.

   —Te lo prometo, Vale. Te amo.

    

   Era una noche oscura sin luz de luna cuando Alonso y Sáez viajaban una vez más en el auto rentado. Alonso concentrado en las direcciones que le daba el gps mientras Sáez lo distraía.

   —Alonso, van tres veces que damos vuelta en esta misma esquina.

   —Cállate. Ya te dije que ni modo que el pinche gps se equivoque, te digo que vamos bien, yo recuerdo haber estado ahí. Sé que es por aquí.

   —Ah, ¿o sea que confías más en la vocesita de la pinche vieja esa que en mí? —preguntó Sáez.

   —Además, por cierto. Hoy en la tarde mientras platicaba con una amiga, volvió a mi memoria lo de los riquillos en Altozano. ¿Estás seguro que no tuviste nada que ver con esos cabrones?

   —Alonso, te di mi palabra de boy scout y la mantengo. Yo sería incapaz de lastimar gente inocente.

   —Sí fuste tú carajo…

   El gps seguía dando indicaciones todo el tiempo; Vuelta a la izquierda. Siga derecho cien metros. En la esquina, vuelta a la derecha.

   —…¿Sabías que uno de esos chavos era el novio de Sandra? ¿Y que ahora está en un mar de llanto por la muerte de ese pendejo? —preguntó Alonso mortificado.

   —No, lo ignoraba por completo. Y ¡por favor! ¿Podrías callar a esa perra? Da tantas direcciones que ya no sé por dónde debemos ir.

   Alonso abrió los ojos con sorpresa al descubrir la bodega en que los habían citado.

   —¿Lo ves? Te lo dije. Sabía que ya había venido antes, y te dije que el gps no se podía equivocar —respondió Alonso golpeando el volante.

   —¡Por fin! —y apenas dijo esto Sáez, tomó el GPS del auto y lo lanzó por la ventana. Alonso reaccionó de inmediato.

   —Pero, ¿qué carajos te pasa? ¡No mames! Mi gps.

   Sáez lo ignoró mientras el auto llegaba al lugar y Ricardo esperaba en la puerta de la bodega, acompañado de otro tipo.

   Estacionaron el auto a suficiente distancia de ellos, y se bajaron. Sáez cargaba un portafolio blindado de valores.

   —¡Hasta ahí! Mi amigo Hidalgo los va revisar —dijo Ricardo con voz de mando mientras se acercaban. Sáez sonrió y reaccionó de inmediato;

   —Ja, ja, ja. ¿Ahora Hidalgo?

   El tipo se acercó a ellos, los revisó exhaustivamente y regresó junto a Ricardo.

   —Espero que no les incomode que haya traído algunos amigos. Es para verificar que todo salga como lo planeamos.

   —No hay problema. Me sorprendería si no lo hubieras hecho así —respondió Alonso, y ambos se acercaron a él.

   —Ahora como lo planeamos, quiero la mitad del dinero.

   —Aquí la tienes —dijo Sáez.

   —Espera —interrumpió Alonso—, quiero saber primero si está aquí, acuérdate que el trato es que yo esté presente cuando lo hagas.

   —¡Zapata! —Gritó Ricardo de inmediato.

   Adentro de la bodega se escucharon los gritos de Isabel pidiendo ayuda.

   —Suficiente, ya la oíste. Ahora dame la mitad del dinero, y puedes entrar y hablar con ella, luego la matamos y nos entregas el resto.

   —Pero el resto va a ser por medio de depósito, ¿no esperarás que seamos tan ingenuos de darte aquí el dinero y nos maten verdad? El depósito es nuestra garantía de que podemos irnos de aquí —respondió Alonso, y Ricardo lo pensó unos segundos.

   —¿Y si nunca llega ese depósito?

   —Van a tener que confiar en nosotros. Vamos, ya hemos llegado tan lejos que a ninguno nos conviene hacer nada fuera del trato.

   —Se queda el más viejo con nosotros hasta que hagas el depósito, así ustedes van a tener que confiar en nosotros —respondió Ricardo.

   —¡Ah, chinga! ¿Quién es el más viejo? —preguntó de inmediato Sáez.

   —Creo que se refiere a ti amigo —respondió Alonso sonriendo.

   Sáez entregó el portafolio a Ricardo renegando en voz baja, éste lo abrió y echó una mirada al montón de billetes y luego lo pasó al otro tipo.

   —Cuéntalo mientras aquí mi amigo pasa a despedirse de su esposa —Sáez y Alonso se preparaban para caminar pero Ricardo los detuvo—… Eh, eh, eh. Sólo Alonso, tú no tienes nada que hacer ahí.

   —¿Cómo lo voy a dejar ir solo? ¿Estás planeando algo pendejo? ¿Los vas a matar a los dos ahí dentro? Si algo le pasa, te juro que… —respondió molesto Sáez, pero Alonso lo interrumpió.

   —Está bien, Sáez. Quédate aquí, no me tardo.

   —Y una cosa más, recuerden que tengo mucha gente aquí, así que no intenten ustedes ninguna pendejada —les aclaró Ricardo.

   Sáez de antemano se había fijado ya en el tipo escondido detrás de la pared lateral de la bodega, pero no sabía con certeza cuántos más podrían estar acechando.

   —Tranquilo, sólo llévame con ella para acabar con todo esto —finalizó Alonso.

   Ricardo volteó a ver al tipo que contaba el dinero y le hizo señas para que cuidara a Sáez. Este de inmediato levantó el arma y le apuntó. Sáez se quedó viéndolo con la mirada fija, mientras Alonso y Ricardo se metieron a la bodega. 

   Cruzaron juntos la puerta principal y avanzaron por algunos pasillos terregosos con paredes fabricadas de lámina, hasta que llegaron a un cuarto con un foco colgando al centro que ofrecía poca iluminación, en el centro había una silla vieja con Isabel amarrada a ella sin poder hablar debido a un paño que tenía amarrado alrededor de su boca. Junto, posado como soldado, estaba Yavier con su arma. Al principio Alonso sintió ganas de correr a abrazarla, pero se contuvo y notó que su cabello no estaba ni siquiera desaliñado ni la ropa desgastada. No mostraba ningún rasgo típico de una persona secuestrada, ni tratada con violencia.

   —¡Con que aquí estás perra! ¡Así te quería ver maldita! —dijo en voz alta Alonso.

   Isabel murmuraba sonidos y Ricardo y Yavier observaron sorprendidos. Alonso actuó de una forma irracional, hasta su mirada sorprendió a Isabel mientras se acercaba y le dio una bofetada.

   —¿Sabes todo lo que me has costado, perra infeliz? ¿Adivina quién se va a quedar ahora con las niñas?

   Gritaba Alonso cada vez más fuerte mientras se acercaba a Ricardo, éste se sobresaltó y Yavier le apuntó de inmediato con su arma.

   —¿No habría la posibilidad de que me dejaran solo un rato con ella, y poder torturarla? —preguntó Alonso, quien ya tenía la frente sudada y los ojos perdidos.

   —¿Estás loco? —respondió Ricardo indignado ante un hombre que expresaba tanto odio a su esposa.

   —Está bien, como quieran, quédense a ver —respondió mientras se acercaba a Isabel.

   —¡No voy a permitir que la tortures! —gritó Ricardo volteando hacia Yavier avisándole del peligro que podía venir, ya que él no portaba ningún arma.

   —Yo puedo hacer lo que quiera con ella, cabrón, yo puedo hacer lo que se me dé la chingada gana. ¡Yo te voy a pagar y puedo hacerle lo que quiera, puedo violarla, matarla, despedazarla, lo que se me dé la puta gana! — gritaba con todas sus fuerzas causando caos y desconcierto. De forma sorpresiva, en medio de la discusión, tomó por el brazo a Ricardo jalándolo hacia él y cubriendo su cuerpo. Yavier de inmediato reaccionó disparando, pero a quien acertó fue a su amigo que estaba sujeto con fuerza frente a Alonso. Los nervios lo congelaron, permitiendo a Alonso lanzarse sobre él. Yavier estaba tan impactado por todo lo que pasaba que no tuvo oportunidad ante la habilidad de Alonso para quitarle el arma con movimientos entrenados. Isabel se agitaba con desesperación tratando de gritar sobre su silla y Yavier de inmediato se puso de rodillas y cerró los ojos rogando por su vida, pero Alonso no dudó ni un segundo antes de dispararle de inmediato en su cabeza.

   Mientras todo esto pasaba adentro, en el momento que se escucharon los gritos de Alonso, el tipo que estaba afuera escondido detrás de la bodega caía con el cuello roto. Y quien cuidaba a Sáez se desvanecía debido al impacto de una bala en su cabeza. Sáez se acercó a ver el cadáver y volteó hacia el desierto para ver salir de unos matorrales a su amigo Arnoldo. Detrás de la bodega se asomó Tomás, otro del grupo, quien había roto el cuello del pobre vigilante escondido.

   —¿No hay más? —preguntó Sáez, sin apartar la vista del cadáver sobre la tierra.

   —Afuera no, ya revisé toda la zona —se escuchó la voz casi infantil de Tomás, quien se unió al grupo admirando el cadáver. Llegó Arnoldo con su rifle en la mano y se lo colgó al hombro mientras se unía al grupo.

   —Estás bien perro, pinche Arnoldo. ¿A cuánto estabas? ¿Diez, doce metros?... Y le diste en la pinche cabeza.

   —¿Pus qué pues? ¿Soy bien chingón qué no? —dijo Arnoldo.

   —No pos eso que ni qué, tío. Como aquella iguana que mató trepada al árbol —respondió Tomás con tono campirano.

   En el interior, Alonso se aseguró de que la herida de Ricardo fuera mortal, pero cuando vio que el disparo había sido en el estómago, decidió darle un tiro en la cabeza. Isabel presenciaba todo con los ojos abiertos y llenos de terror, sin poder gritar debido a la mordaza en su boca. Alonso se acercó a ella y tan pronto la liberó, la abrazó con todas sus fuerzas y la besó con pasión.

   —¡Malditos! Malditos, malditos, nunca pensé que haría algo así este desgraciado —lloraba con coraje Isabel.

   —Lo sé, lo sé mi amor. Pero no te preocupes, ya pasó todo. Todo va estar bien para nosotros, te amo y quiero lo mejor para ti y para mis hijas.

   —Tienes razón, Alonso. Todo esto ha sido una estupidez. No sé qué nos pasó ni cómo llegamos a esto.

   —Ni yo, amor. Pero no llores más. No quiero verte sufrir jamás, te amo demasiado.

   —Y yo a ti Alonso, de verdad.

   —Te amo tanto Isabel, que no puedo seguir haciéndoles daño. Es un crimen en verdad lo que hice con este matrimonio, por mí pasó todo esto. Por mi culpa, toda esta familia está hecha un desastre.

   —Pero podemos arreglarlo, Alonso, sé que podemos.

   —No, Isabel, no. Ya no es posible, ha ido demasiado lejos. No podemos seguir con una relación tan destructiva. Ojalá lo entiendas como yo, ojalá comprendas por qué quiero lo mejor para ti y para mis hijas. Voy a tener que alejarme de ustedes.

   —¿De qué estás hablando?

   —Por eso hice todo esto Isabel, para salvarte. Para dejarles a ti a las niñas el camino libre para que formen una vida nueva, lejos de aquí y de mí sobre todo, que les he traído tanto mal.

   —¿Estás hablando de largarte y dejarnos solas? ¿Para eso me salvaste?

   —Isabel, te salvé porque te amo. Y ustedes nunca van a estar solas, siempre van a tener mi apoyo y yo voy a estar cuando lo necesiten.

   —No lo puedo creer, eres un desgraciado —cambió el semblante de Isabel.

   —Me encantaría decirte que todo va a ser maravilloso, y que voy a cambiar, ¡pero eso nunca va a suceder! ¿No te das cuenta el mal que les voy a hacer si seguimos juntos?

   Isabel pareció analizar mejor la situación y se tranquilizó.

   —Pero vamos, no es momento de tratar esto aquí. Tenemos que irnos.

   Alonso la desató y ayudó a levantarse. Luego caminaron con calma hacia la salida.

   Apenas salieron de la bodega, Isabel vio a Sáez y reaccionó con una sonrisa.

   —¡Ay, Sáez! Debí suponer que estabas metido en todo esto.

   —Comadre, a mí también me da mucho gusto verla sana y salva —respondió Sáez mientras Alonso veía a Arnoldo y Tomás—. Alonso, ellos son Arnoldo y Tomás, te dije que eran buenos.

   —Ya vi, muchas gracias señores.  Sáez les va a pagar lo acordado.

   —Tomás, hazme un favor y acompaña a mi esposa al auto.

   —Seguro, patrón —respondió el joven Tomás mientras tomaba del brazo a Isabel y se alejaron.

   —¿Pues qué no deberíamos estar celebrando? —preguntó Sáez haciendo gestos chistosos.

   Arnoldo reaccionó con una sonrisa.

   —Luego te explico. Hazme un favor y regrésate con ellos. Yo me voy a ir con Isabel porque tengo que hablar con ella, pero nos vemos en la casa y ahora sí nos vamos a celebrar. ¿Nos acompaña a la celebración, señor Arnoldo?

   —Seguro —respondió.

   —Bien, entonces nos vemos en la casa. Y Sáez, por favor hay que asegurarnos que no dejemos nada que los lleve a nosotros.

   —No se preocupe, don Alonso, que la tierra lo esconde todo —respondió Arnoldo.

   —¿Te conté que mis amigos tienen viveros? No te preocupes, son profesionales enterrando cosas… incluyendo gente.

   Arnoldo y Sáez rieron.

   —¿Dónde tiene su vivero, señor Arnoldo?... No, ¿mejor sabe qué? No quiero saber. Sólo dejen todo limpio —comentó Alonso y se marchó hacia el auto cruzándose con Tomás que ya venía de vuelta y se despidió de él.

    

   Más tarde esa misma noche, ambos autos llegaron a casa de Alonso,  en el que viajaba Alonso e Isabel se metió por la cochera y la camioneta de Arnoldo quedó estacionada afuera con sus tres pasajeros. Bajaron y se sentaron en la cajuela a tomar cervezas.

   —Pos sí, yo le dije a mi tío: mira ese carro ya lleva como tres veces que pasa por aquí —contaba la anécdota Tomás.

   —Eramos nosotros y el pendejo gps del Alonso que no daba con la bodega —explicaba Sáez riendo.

   —Y como estaba re oscuro, pues no sabíamos si eran ustedes o la tira, ja, ja, ja.

   Los tres reían armando el rompecabezas mientras que desde un auto estacionado a unas cuadras, Patricio los vigilaba tratando de recordar a Sáez al bajarse de la camioneta. Lo hizo y vino a su mente cuando se cruzó con él al salir de la casa de Edgar.

   —Con que ahí estás, cabrón. Tú eres el pendejo que mató a mis clientes. Así que ahora tú tienes que pagarme.

  

   

   
   





   



CAPITULO V

   





   







   Valeria descansaba en casa con la mirada perdida hacia la ventana. Recostada en el sillón, recordaba aquella noche que pasaron ella y Alonso abrazados en aquel lugar. Alguien golpeó con fuerza la puerta y Valeria se tardó un poco en reaccionar. Se dirigió rápido hacia el ruido. Apenas comenzaba a abrir la puerta cuando entró Patricio de manera estrepitosa por la puerta.

   —¡Valeria!, ya encontré al cabrón que me va a pagar lo que me debían los muertitos. Anoche lo seguí y fui a dar a un hotel de mala muerte a las orillas de la ciudad, estoy seguro de que es él…

   —Espera, espera, ¿de qué estás hablando? —la excitación con la que Patricio hablaba hizo que Valeria se perdiera por completo de su diálogo.

   —Del pendejo que te dije que vi salir de la casa de los riquillos, el que los mató. Y ahora voy a hacer que me pague lo que me debían esos cabrones.

   —Pero… ¿cómo?, ¿quién?

   —Olvídalo, ¿sabes qué? Vengo a decirte que estés lista en un par de horas, porque voy a ir a cobrar mi dinero y voy a 

  

   

   
   regresar por ti para largarnos de este lugar de una vez por todas. Así que quiero que estés lista cuando vuelva, ¿entendiste?

   —Patricio, pero espera, es que yo…

   —Valeria, voy a hacer todo esto por ti y no pienso dejarte, ¿está claro?

   La mirada de Patricio no le dejó más opción que afirmar con un movimiento de cabeza.

   —Bien, ¿necesitas dinero o algo para los preparativos?

   —¿A dónde vamos a ir?

   —Cuando vuelva te lo digo, todo depende de esto. No me tardo.

   Patricio salió a toda velocidad de la casa y Valeria se quedó atemorizada de aquellas palabras, sabía que ya no habría forma de escaparse de él. En seguida tomó su teléfono y llamó a Alonso.

    

   Alonso e Isabel junto con sus hijas, Sandra y Ximena, platicaban reunidos en la mesa de la terraza. Alonso sintió vibrar su teléfono pero se negó a contestar y lo colocó sobre la mesa boca abajo, prefirió apagarlo.

   —Ya les dije, niñas. No soy el malo de la historia. Su madre y yo lo hemos pensado toda la noche y sabemos que esto es lo mejor para ustedes. Yo las voy a apoyar en lo que necesiten, pero por su propio bien, no es bueno que yo esté cerca.

   —Y entonces así de fácil, por nuestro bien ¿te vas a largar con la zorra esa? —preguntó Ximena con indignación.

   —No me voy a ir con nadie, Xime, ese no es el punto. Me alejo por su bien. ¡Por favor! ¿Por qué es tan difícil de comprender?

   —Sí, papá, sí es difícil. Si tanto nos quieres, quédate con nosotras, donde debes —agregó Sandra.

   Isabel permanecía callada, como si buscara que Alonso descubriera a través de la voz de sus hijas lo que ella también pensaba, y que estaba cometiendo un error.

   —¿Sí? ¿Quedarme con ustedes? ¿Y platicar como aquella vez que platicamos, Ximena? ¿Conocer a tu novio, Sandra? Que nunca me quisiste presentar ni contarme nada sobre a lo que te dedicas, o dedicabas, ni eso sé. Por favor abran los ojos, ustedes y yo no podemos convivir en paz. Isabel ayúdame con esto.

   Isabel permaneció en silencio.

   —Sí, mamá, tú qué opinas de todo esto.

   Isabel sabía que aparte de lo que había dicho Alonso ya, podía agregar también la situación de ella con su amante y secuestrador, pero la noche anterior habían acordado no decir nada a las niñas sobre eso y seguir con la historia del abandono temporal.

   —Niñas, si yo volví a esta casa, fue para estar con ustedes. Lo que su padre decida, creo yo será la mejor decisión para esta familia.

   —¡Pero, mamá!, es que, ¿cómo puedes decir eso? —gritó indignada Ximena.

   —¿Sabes qué? Pensando bien las cosas, tiene razón. Estando las tres juntas y sin ti, vamos a estar mejor —dijo Sandra con desprecio hacia su padre.

   —Niñas, no me hagan sentir así. Yo las amo y ustedes lo saben, su madre sabe mejor que nadie que daría la vida misma por cualquiera de las tres.

   —Sí, claro. Por eso entonces mejor lárgate, lárgate y déjanos solas papá —dijo Ximena lanzando la silla al momento de levantarse y luego caminó hacia el interior de la casa.

    

   Sáez estaba en un viejo y sucio cuarto de hotel. Junto a él, entre botellas y colillas de cigarro sobre la cama, estaba recostada una prostituta. Comenzó a reincorporarse desnudo, se levantó de la cama y caminó hacia un pequeño refrigerador del que sacó una cerveza, la destapó con los labios y se dirigió al baño a orinar mientras le daba un trago. De pronto alguien abrió la puerta, la prostituta se levantó de inmediato y Patricio acercó su mano hacia el arma en su cintura haciendo señas para que se quedara recostada. Caminó hacia Sáez, éste seguía orinando e ignorando su presencia.

   —Creo que me debes algo de dinero, cabrón.

   Sáez veía hacia el techo, y Patricio le apuntaba con su arma, al verlo desnudo, descubrió que no había necesidad de empuñar el arma así que la guardó en su cintura de nuevo.

   —¿Y tú eres? —preguntó Sáez con tranquilidad.

   —El que iba a cobrarle un favorcito a los riquillos que mataste.

   —¿Un favorcito? Debe haber sido un gran favor para que vengas a chingarme hasta aquí —respondió Sáez sin voltear a ver a Patricio.

   —No sé cómo le vayas a hacer, pero esos pendejos me deben quinientos mil pesos.

   —Que como ya no están para corroborarlo, supongo eran en realidad como doscientos mil —dijo Sáez mientras terminaba de orinar y giraba con su cerveza en la mano.

   —Así es cabrón y tienes que pagarme ahorita mismo —al ver que giraba, recargó su mano en su arma y dio unos pasos hacia atrás.

   —¿En serio?

   —Tienes a más tardar las cinco de la tarde, voy a venir aquí mismo por el dinero y más te vale que lo tengas, porque si no, créeme que no hay forma alguna de que te escondas en este puto planeta sin que yo te encuentre.

   —Uuhh —respondió con tono sarcástico—. Está bien, está bien, pero nada más una cosa… ¿No te has puesto a pensar en que yo no sabía que te debían dinero? Mira —esperó Sáez a que Patricio le diera algún nombre, pero este se quedó callado—… amigo, yo no sé ni quien eres pero me caes bien, veo que te ganas la vida de forma decente, es decir tú me entiendes, comprendo que quieras cobrar un dinero que se te debe, pero yo no tengo la culpa. Yo no sabía que ellos te debían tanto dinero, de verdad, si no es probable que hubiera esperado a que te pagaran. Yo no tengo nada en contra de ti.

   —Ni yo de ti, por eso te voy a dar hasta las cinco de la tarde  y nada más. Todos contentos.

   —No me estás escuchando, no puedo garantizarte nada de verdad,  yo no tengo esa cantidad de dinero…

   —Pero tienes un amigo rico, que puede ayudarte…

   —Ten cuidado… —advirtió Sáez de inmediato descubriendo que lo han seguido y sabía de Alonso y su familia.

   —Pues ya sabes, hasta las cinco —interrumpió y se alejó saliendo de la habitación.

   Mientras Patricio caminaba por el pasillo del hotel,  se cruzó con Alonso y se quedaron viendo, Patricio tardó un poco en recordar que era el rico de la casa grande donde encontró a Sáez la noche anterior. Alonso reaccionó confundido, sin saber porque aquel extraño lo veía así pero siguió su camino hasta entrar al cuarto. La prostituta se levantó de nuevo de la cama y Alonso le hizo señas de que podía estar tranquila y seguir recostada.

   —Sáez, ¿estás en casa? —una mirada por el cuarto bastó para encontrar a su amigo desnudo sacando otra cerveza del refrigerador. Sáez volvió con tranquilidad a la cama.

   —Perdona cariño, no todos mis días son tan ocupados —le dijo a la prostituta.

   —Sáez, ya párate, tenemos que largarnos de aquí —insistió Alonso.

   Patricio siguió su camino por la parte de afuera del mismo hotel, y apenas llegó a su auto, recibió una llamada de Víctor.

   —¿Qué pasó, pinche Víctor?... ¿Que están…? Y a mí que chingados… —Patricio quedó unos segundos en silencio muy pensativo— ¿Qué? Pero yo no tuve nada que ver… Sí, entiendo. Está bien, ahora mismo me largo de aquí. ¡Pero de una vez te aclaro que yo no he tenido nada que ver con nada de eso!

    

   —Tienes razón, Alonso, ya nos urge largarnos de aquí. Hay mucha gente fea que nomás no me quiere —platicaba Sáez con Alonso dentro del cuarto.

   —¿Lo dices por alguien en especial? —preguntó Alonso mientras planeaba sentarse en un sillón, pero luego de ver manchas de suciedad en él, prefirió permanecer de pie.

   —No, nomás por toda la gente mala madre de aquí —pensó bien las cosas, y decidió no alarmar a Alonso.

   —A tu amigo le vinieron a cobrar un dinero —dijo la mujer en la cama con voz adormilada.

   —¿De qué está hablando? —preguntó Alonso de inmediato.

   —Eres la razón por la que no me gusta hacer negocios en la oficina, por esto nunca mezclo la casa con el deber. Acabas de perderte tu propina, Tulipán —reprocha Sáez a la prostituta.

   Alonso esperaba la respuesta.

   —Es su nombre artístico —dijo Sáez—, y habla de un cabrón que vino a cobrarme una lana, un güey que ni me acuerdo de qué le debo. Pero ahora que dices de irnos, ¿qué hay de tu amada esposa?

   —Ya está… ¿Sabes qué Tulipán?, creo que será mejor si te marchas —dijo Alonso viendo a la mujer.

   —Tienes razón —respondió su amigo.

   Sáez sacó unos billetes sueltos del cajón del buró y se los dio a la mujer, indignada se levantó, se puso su vestido, zapatos de tacón y salió del cuarto con fuertes pisadas.

   —Ya hablé con Isabel y las niñas, creo que es lo mejor para todos. Mientras más lejos esté de ellas, mejor. Vístete, vas a conocer a alguien que va a ir con nosotros.

   —¿Alguien? Ja, así que sí hay un alguien después de todo. ¡Lo sabía! Eres de lo peor, mira nada más al Alonsito dejando a la familia y las hijas por otra vieja.

   —¡Sáez, no es así! —respondió Alonso molesto.

   —Está bien, no te emputes amigo, yo nada más decía. Yo respeto…

   —Ya cállate cabrón, te espero en el auto —dijo Alonso quien salió molesto del cuarto.

    

   Patricio llegó al departamento de Valeria, y entró.

   —¡Valeria! —gritó, pero nadie respondió —buscó con desesperación por todo el departamento hasta llegar a su habitación y encontrarla dormida por completo.

   En su buró habían varias pastillas para dormir y en su mano su celular. Patricio la cargó con facilidad y se la llevó fuera del departamento.

    

   Alonso y Sáez viajaban en el auto por las calles de la ciudad.

   —Me lleva, no me acordaba que apagué mi teléfono cuando estaba hablando con Isabel —dijo Alonso y vio las llamadas perdidas de Valeria registradas en su celular.

   —¿Isabel y las niñas lo tomaron bien? Digo, si puedo preguntar.

   —Lo tomaron como debían tomarlo y punto —respondió Alonso.

   —Está bien, está bien. ¿Puedo saber a dónde vamos?

   —Vamos por Valeria, pasamos por ella y nos vamos a largar de aquí.

   —Valeria eh… ¿Algun lugar en especial? ¿Alguna razón por la cual tanta prisa?

   —Ninguna, sólo quiero largarme de aquí. Necesito a Valeria…

   —¿Tanto así? —preguntó Sáez con una sonrisa sarcástica en su rostro.

   —…Necesito llevármela lejos de aquí —decía esto mientras insistía en comunicarse con ella por teléfono—… carajo, ¿por qué no me contesta?

   —Dame el teléfono, nos vas a matar. Yo le marco.

   Alonso accedió a entregarle el teléfono cuando este sonó y respondió Sáez.

   —Si, buenas tardes, está usted llamando al servicio técnico….

   —¡Ahorita no bromees! —gritó Alonso y le arrebató el teléfono de sus manos.

   —Bueno, quien habla… ¿qué? Evan, ¿qué carajos quieres? —unos segundos pasaron en silencio—… ¿Qué chingados haces en mi casa?... ¿Cómo? ¿Qué carajos es tan urgente? ¿Crees que cada vez que me llames voy a ir corriendo como tu perrito? —algo escuchó por el teléfono y después el rostro de Alonso cambió, parecía haber visto un fantasma.

   —¿Qué pasa? —preguntó Sáez preocupado.

   —Sáez, ¿ves esos edificios junto a Plaza Country?, ahí vive Valeria. El edificio es el C y el depa es el número quinientos diez, ve por ella por favor y que se prepare para irnos. Regreso en chinga, voy a ver que quiere este pendejo del detective.

   —¿Pero por qué? ¿A dónde vas?

   —Sólo hazme caso por favor.

   —Está bien, está bien. Voy por… ¿cómo dijiste que se llamaba?

   —¡Valeria!

   —¡Está bien!, ya me estoy bajando.

   Apenas salió Sáez del automóvil, Alonso giró el volante ciento ochenta grados de vuelta para dirigirse a su casa. Sáez caminó a paso veloz unas cuadras antes de llegar a los departamentos. Buscó entre ellos el correcto, subió por las escaleras y al llegar a la puerta marcada con el número 510, descubrió que estaba entre abierta. Se aseguró de portar su arma y decidió entrar en sigilo. Revisó con cuidado cada esquina del lugar hasta entrar a la recámara principal, en donde encontró pastillas para dormir en el buró.

   —A menos que seas una sonámbulo, no creo que hayas caminado dormida.

   Comenzó a buscar alguna pista en los muebles y cajones, algo que lo ayudara a poder descifrar lo que pasó ahí recientemente, pero no encontró nada. Se sentó en la cama y siguió pensando. Analizó la llamada que recibió Alonso y ahora lo de su amante desparecida, pero no lograba conectar nada. Una última esperanza lo llevó a buscar bajo la almohada, y encontró una nota. Cuando terminó de leerla dijo:

   —Con que un pendejo llamado Patricio te llevó a la fuerza…

   Pensó un rato y giró el papel, descubriendo una foto pegada.

   —Pero mira nada más quién es… Con gusto me voy a dedicar a encontrarlo y matarlo. Ya no sólo por mí, sino por Alonso.

    

   Unas cuadras antes de llegar a su casa, Alonso se percató de las luces de patrullas y aceleró para llegar pronto. Bajó con dificultad del auto y caminó hacia la línea prohibitoria de la policía. Algunos agentes gritaron y trataron de detenerlo cuando Evan se asomó por la ventana y avisó que todo estaba bien, y que le dejaran pasar. El agente aceleró el paso para alcanzar a Alonso en las escaleras y detenerlo, pero éste venía corriendo con todas sus fuerzas y al intentar abrazarlo para contenerlo, tuvo que derribarlo en el pasillo para que no entrara al cuarto principal, pero Alonso gritaba y se estiraba con todas sus fuerzas para avanzar hasta que Evan ya no tuvo energía y tuvo que ceder a que lograra entrar al cuarto apenas se levantaba.

   Alonso entró a la recámara principal y vio el cuerpo de Isabel que yacía sobre el piso. Soltó su coraje con llanto, golpeando muebles y gritando mientras se movía de un lado a otro volteando de vez en cuando a ver el cuerpo de Isabel, como si su mente quisiera hacerle creer que no era verdad lo que estaba viendo. Salió del cuarto y corrió al de sus hijas. Evan lo veía sentado en el piso del pasillo aun recuperándose del derribo, se levantó apenas lo vio pasar y corrió detrás de él tratando de darle consuelo, pero la reacción de Alonso al entrar y verlas fallecidas también era inconsolable e imposible de controlar.

   Evan salió y pidió a los demás agentes que estaban en la habitación salir unos segundos con él, dijo hacerse responsable e insistió en que no le molestaran.

   Cerró la puerta del cuarto de las niñas dejando a Alonso adentro llorando y gritando.
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   Meses más tarde, era medio día. Patricio se veía con la mirada perdida y su ropa era andrajosa y sucia. Descansaba en una casa abandonada y casi en ruinas en Tijuana. Recostado sobre el sillón con la televisión encendida, mientras encendía un cigarro de marihuana sintió de pronto un arma que apuntaba a su cabeza. Patricio se sobresaltó de inmediato, sentándose en el sillón.

   —No se te ocurra moverte ni un centímetro, maldito.

   —¿Qué pasa?, ¿quién eres?, ¿qué quieres?, ¿cómo chingados te metiste aquí?

   —¿Te estás volviendo lento, Patricio? ¿No sabías que las drogas destruyen? Es una de las tantas razones por las cuales yo no consumo. Quienes nos dedicamos a esto no podemos quedarnos quietos. Nos vuelve torpes.

   —¿Quién eres? —preguntó con desesperación al no saber quién le apuntaba a la cabeza.

   —¿Cómo no te acuerdas de mí? ¿Qué rápido te olvidaste? Soy la persona que te debía tus pinches quinientos mil pesos. Aquí estoy para pagarte. Me tomó un chingo encontrarte, ojete, pero aquí estoy por fin.

   Patricio intentó levantarse y girar para quitarle el arma, pero Sáez reaccionó esquivándolo, disparando en su pierna. Patricio cayó de rodillas quejándose del dolor.

   —¿Qué carajos quieres? ¿Es la perra? ¿Es eso?

   —Esto va mucho más allá que una mujer, imbécil.

   —¿Por su puto novio? ¿El ex policía infiltrado? ¿Haces esto por un puto soplón de mierda?

   —Ese puto soplón como le dices, me ayudó a salir de la cárcel más veces de las que te imaginas. Gracias a él y su acuerdo con el gobierno yo era una persona libre. Pero ahora estoy por mi cuenta gracias a ti.

   —¿A mí? ¿De qué carajos estás hablando?

   Sáez dispara en la otra pierna de Patricio.

   —Detente maldita sea, no seas pendejo. ¿Crees que yo maté a su familia? ¡Estás pendejo! —quedó en silencio aguantando el dolor unos segundos—. De todos modos me vas a matar…

   —Vaya, algo en que tienes la razón.

   —…pues déjame decirte grandísimo imbécil… que yo no tuve nada que ver. Si tuvieras mejores contactos sabrías que yo no tuve nada que ver. A mí me afectó por igual todo aquel desmadre. ¿Sabes quién tuvo la culpa? ¿Sabes por quien estamos jodidos tú y yo ahorita? Por culpa de tu pendejo amigo.

   Sáez se acercó más a él y pisó la herida en su pierna.

   —Fíjate bien lo que estás a punto de decir, porque de eso depende que mueras lenta y dolorosamente, o no.

   —¡Argh! —Se quejaba del dolor—… Todo esto fue culpa de tu amigo Alonso y su antiguo jefe… Alvarado.

   Escuchar ese nombre cayó como un balde de agua fría para Sáez. Patricio notó su cambio de rostro.

   —¿Qué? ¿También tú trabajaste para él supongo? Ja, ja, ja. Te vas a morir cabrón. ¿Entonces tú también lo traicionaste con el policía infiltrado? Me lo acabas de decir ¿no? Hicieron un trato con el gobierno, ja, ja, ja —reía con dificultad mientras tosía.

   Sáez se quedó pensando unos segundos y luego se dirigió al pasillo checando cada cuarto. Se asomó al interior de uno sin abandonar el pasillo para no perder de vista a Patricio, y encontró a Valeria desnuda y amarrada en el piso en una esquina. Su cuerpo estaba lleno de moretones y sus ojos hinchados. 

   Luego fue a la cocina y buscó entre las cosas, encontró algo y se dirigió a Patricio para voltearlo boca abajo a patadas y amarrarlo de las manos, lo amordazó en la boca. Regresó después al cuarto de Valeria y volvió a la sala en unos segundos con ella cubierta con una sábana y la sentó en el sillón. Ella se encontraba temblorosa y en completo silencio, en  estado de shock. Sáez se acercó a Patricio y le dijo mientras veía a Valeria.

   —Ya lo pensé bien, y de todos modos te voy a matar lenta y dolorosamente.

   —Patricio comenzó a gemir de terror, ya que la mordaza no lo dejaba gritar.

    

   Al caer la noche, Sáez lavaba sus manos en el fregadero de la cocina mientras veía hacia la ventana pensando:

   —Ahora algunas cosas tienen sentido… el día que Ximena vio muy mal a su papá es probable que haya hablado con el pinche Alvarado y por eso tenía miedo de su familia. ¿Y lo de Valeria? ¿Por eso necesitaba a Valeria antes de irnos? ¿Para a través de ella correr la voz de que se había largado de Colima y salvar a su familia? ¿O en realidad amaba a Valeria y quería salvarla?

   Terminó de lavar sus manos. Las secó y se acercó a Valeria, quien parecía aún más traumatizada de haber presenciado la tortura de Patricio, dejó un fajo de billetes a su lado y salió por la puerta.

   —Con ustedes una melodía algo prendida para una noche algo alocada… aquí les dejo algo de Black Rebel Motorcycle Club con su canción, Beat The Devil´s Tatoo, ó Dominen el tatuaje del diablo.

   Escuchaba Valeria a la locutora de radio, mientras contemplaba las paredes de la casa bañadas en sangre al igual que los muebles. Un enorme charco y algunos restos que parecían pedazos de carne rodeaban el sillón, sobre los que tuvo que pararse para levantarse del sillón y salir del departamento despacio y con dificultad.
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